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dedicatoria. 

Glorio fijjimo  T adre  mio^ 
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L Arcede  predicar, nun- 
ca, pudiera  íolicicar  otro 
Mecen  as, que  al  que  pre- 
dicó ficniprc  con  Arre. 

Tan  eminence  fue  el  cu- 
yo , Sancifsimo  Padre 
tnio,  que  con  ei  diftes 
U^l3s,forma,  yexemplo  a los  Predicado- 

cs:  Pxiereciendo,  por  eíTo,  nofoloe  tiru  o 

le  Arca  dcl  Teftamento,  que,  al  efcuchar- 
c aíTombrado,  te  dio  benigno  el  Pontihee 
)unio  Gregorio  Nono;  fino  todos  los  ceros 
iculos,  qiie,íien  la  Divina  Eícriptura  ion 

■ymbolos  enigmáticos,  en  ti  ion  tealiJades 

^eriñedas..  Poique  tu  eres,  por  tu  predica- 
ción, Angel.  (0;  en  la  pureza,  que  como  c 
déla  Piícina  movías  las  aguas  de  las  con-  Hicron.  ibi. 


f 

(i)  Ungelui 
VoinvAi  exerd- 
tunm  (j 
uch.2..  D.Greg. 
11.  iTor.  cap.  5 

¡OCAS»  llai.  • 
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Cien 


(i)  CollocÁVít 
ante  ^Mcídi\um 
vo/uptAtis  Cht- 
rublm.  Gen.  3. 
D.  Bonav.  de 
Ecclef. 

( 3)  ^JítLt  Me^ 
diCUi  IJQ  cfi  ihil 

Ierem.8.  Hueo. 
Ibi. 

(4)  oves 
trJCds^  loan.  11. 
Hugo.  Ibi. 

(<;)  F^icí^  vos 
jieví  fifeatores 
/lo  W/7Í  íí  ..M  ach  .4. 

(6)  fui 

J'emirjat  femiua- 
re  femen  fuum. 
Luc.8.  D.Greg. 
lib.  11.  mor. 
cap.  7.  10. 

(7)  SacerdoS’i 
ideftySíicer  Dux. 
Hug.in  Thrent. 

J. 

(8)  Fíí/?i 
vius  farvu/i  iu 
tjtedio  ve/lrnnh 
turs^uám  fi  nu^ 
tris  (oveat  ji/ios 
fuos.  GiWcb.ícv» 

¿7.  in  Canu 

(9)  dedlt 
pd/lo  intelUge- 
tiAm\  lob.  }8. 
D.Grcg*IIb.50. 
mor.  cap.  4. 


ciencias,  para  fanaralos  Paraücicos  peca<i 
dores.  Cherubin  en  !a  fabidaria,  que  imi- 
tando pcrfeílo  (2)  a cl  del  Parayío,  coa 
la  ardiente  eipada  de  tu  gran  zelo,  cortabas 
culpas,  y quitabas  los  impedimentos,  que 
las  almas  tcnian  , para  entrar  á gozar  el 
frudlo  dcl  árbol  de  la  eterna  vida.  Tu  eres 
cl  Medico  (5)  cfpiritual  de  las  almas,  dán- 
doles , en  cada  palabra,  vna  recepta  de  falud 
eterna.  Tu  eres  folicito  (4)  Paftor,  apacen-! 
tando  las  ovejas  del  Catholico  Rebaño,  no 
íolo  con  las  voces  de  tu  predicación,  fino 
con  el  exempío,  y ©ración.  Sagrado  (5)  Pef- 
cador,  que  con  cl  anzuelo  de  tu  dodrina  ta- 
cabas diedro  del  mar  de  los  pecados  los  ra- 
cionales pezes.  Divino  (í)  Sembrador, que, 
efparcicndo  ca  eí  campo  de  la  Iglefía  cl 
grano  limpio  de  la  divina  palabra,  lograf- 
tes  multiplicadas  las  cofccbas,  en  numero- 
fas  converciones.  Valcrofo  (7)  Capitán  d® 
la  Catholica  Milicia,  conduciendo  fus  Sol-, 
dados  á la  batalla  contra  el  Principe  de  las 
tinieblas,  fu  malicia,  vicios, y. aducías.  Ama 
(8)  cuydadofíi, alimentando,  como  Niños,  a 
los  hijos  de  la  Chridiana  Iglcfia  con  la  dul- 
(^c  leche  de  tu  enfeñanza.  Vigilante  (j>)  Ga- 
|lo,cuya  voz, mas  esforzada  en  la  media  no- 
che 


che  ác  los  mayores  vicios,  difpcrtaba,  can- 
tando dcíengaños,  á los  pecadores  dormi- 
dos en  el  profundo  íueño  de  las  culpas. 
Myftico  (lo)  Cande  la  cafa  de  Dios,  que 
ladrando  zcloío  la  guardaílcs  de  los  Infer- 
nales Ladrones.  Eleda  ( 1 1 ) Sal,  que,  con  el 
mordicante  de  las  reprehenfiones,  prefer- 
vaftes  de  culpas  á las  almas.  Brillante  (12) 
Luz,  que  illullrandolas,  a codas  horas,  las 
condugiíles  coa  feguridad  por  el  decierto 
del  mundo,  para  la  tierra  prometida  de  la 
gloria.  Ciudad  (i  3)  eminente, que  confer- 
vaftes  en  las  iniímas  almas  las  virtudes,  para 
fu  duración,  y permanencia.  Firmamento 
í 14)  Lucido,  que  anunció  á el  Orbe,  con  lo- 
cucio  de  Eítrellas,  las  obras  de  la  tiaifericor- 
dia  de  Dios,  y fu  jufticia,  dividiendo  las  fu- 
pcrioTCsdc  las  inferiores  aguas;  los  gufros 
cfpiritualcs  de  los  terrenos.  Campana  (14) 
íonóra  con  lengua  de  firme  hierro,  por  la 
conftancia  en  el  predicar  .*  cuyas  voces,  co- 
mo las  de  Ezechicl,  llamando  ^encralmcii- 
re  a todos,  les  anunciaba  lamentaciones  de 
las  miferiasde  efta  vida,  cánticos  de  los  go- 
zos de  la  gloría,  y el  rtille  ai  de  las  penas 
eternas  deí  Infierno.  Clarín  (15)  fonóro, 
que  esforzando  la  vo?.,  fupiftes,  como  ]o- 

^ 2 íüe 
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7íum  tuorum  ex 
irihtiicis  db  ipfom 

V(:\l,6y,  D.  Aug, 
^ Hug.  Ibi. 

(11)  ros  eflis 
Sdl.  Matth. 
Hilar.  Ibi. 

(11)  Vos  eftis 
Lux,  Matih. 
Gire.  Vall.inf-; 
liiut,  33.án.  li 


(13)  Non 
tej}  civitds  dbf^ 
cotí  di  fufrd  mo^ 
te  Vi  fofitd,  Mat-1. 
th,  D.  Ctíryf.' 
homil.  in 
Matth, 


(14)  OpcTíimd^i 
tiutivi  a US  enan^ 
cidt  fiYmdvieíííH, 
Pial.  18.  Arnol. 
ibi.  D.  Aug.  in 
Pfalm.pj. 


(i  tu- 

ba  eXiiltiX  voccm 
t(uiin,  lía  i.  ^8. 
D.  Aieí.  ferrrjj 
lü^.  de  temp. 
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ifiiy  Cj^ui  vé  nn- 
¡pQS  vol ^nt?.  Ilai. 
6o.  D.  Anc.  Pa- 


íuc,  dcnvoler  los  mures  de  la  Icricho  de  los 
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vicios.  Nube  (i6)  Elevaci-i,  que  bebiendo 


las  .it^uas  del  piélago  infondable  de  la  ct 

C?  * O 


r- 


na  Sabiduría,  lás  difundías  copioías,  eti  do* 

duj £v Hug. ibi,  cumentos*  con  que  fcrtili^ando  los  cora- 
zones terrenos  de  los  oyentes;  deípedias  jutí- 
tarnentc  rayos,  y truenos  de  horror,  y cf- 
panto  á los  Herejes,  protervos,  rebeldes,  y 
empedernidos.  Tu  eres;  pero  á donde  voy> 
Santo  mío,  que  fera  no  acabar,  querer  decir 
plenamente  todo  lo  que  eresí  Eres  ANTO- 
NIO, y baila;  pues  que  (olo  tu  nombre  de- 
, ' cifra  (17)  tu  grandeza.  A la  qual  confegra 

idS.QuSS  rendido  el  co'rco  obfequio  de  aquefte  Libro, 

el  que  fabes,  fe  acoje  íicmprc  en  todo  á la 
fombra  de  cu  gran  patrocinio;  cfperando, 
por  él,  con  filial , verdadera  confianza  la 
conducción  fegura  a el  eterno  dcícanlo  de 

la  gloria.  Amen. 
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BEL  DOCTOR  í).  PEDRO  RARllREZ  DEL  CASTILLO, 


Exc“°.  Señor,  mí  Señor. 

Eñor,  en  cumplimiento  del  Superior  orden  de  V.Exa. 
he  reconocido  el  Libro  intitulado  ^rtede  sermones. 


porelR.P.  Fr  Martin  de  Velafco,  que  fe  imprimió  ea 
Cádiz,  y pretende  reimprimir  el  Br.  D.  Gabriel  de  Rive- 
ra, Clérigo  Presbytero  domiciliario  de  eíle  Arfobifpado, 
y Capellán  de  las  Señoras  Religiolás  de  Santa  Ines;  que 
fiendo  la  grandeza  de  V.Exa.  férvida,  puede  conceder  fa 
beneplácito  para  fu  reimprefsion,-  por  no  tener  eoíTa  con- 
tra nueftra  Santa  Fee,  y buenas  collumbres;  ó lo  que  tu- 
¡viere  por  mas  conveniente,  que  ferá  lo  mejor,  como  fiem- 
pre.  Guarde  Dios  la  nccelTaría  Petfonade  V.Exa.  muchos 
años..  Cafa,  y Abril  8.  de  17x8.  años. 


Exemo.  Señor,  nti  Señor; 


de  y.Exa.  fu  mas  rendido  Capellán,  y Criado; 


Carecer. 


DEL  JOSEfBLOTEZ,  LECTOR 

de  EíhM  de  Tbeologia  en  el  Convente  de  TSl.  S.  !P. 
S.  Francifco  de  Mexicoty  Calificador  del  Santo  Of- 
icio de  la  In^uífíchn  de  ejla  ISlueVa  Eí^iiña, 


Señor  Provifor. 


K.  f.  Pr.MÍ. 

chacl  Hoye- 
iro  apudNof- 
tru  liluftrif- 
íniu  Sarna- 
niego,  in  TÍ« 
ta  icot.  lib. 
CigkU  ll•4« 


ANDAME  V.S.  que  de  raF  Parecer» 
para  la  reimprefsion  de  elle  Libro 
intitulado:  i^rtede  Sermones  para 
faher  hazerlos, y predicarlos^covapüct- 
topor  el  R.  P.  Fr.  Martin  de  Velaf- 
co  de  la  Regular  Obfcrvancia  de  N. 
S.  P.  S.  Francifco,  Cuílodio,  y Padre  perpetuo  de  la 
Santa  Provincia  dei  nuevo  Reyno  de  Granada. 

A que  dfgo:  que  bailaba  íolo  ( y qub  mas  ?)  pa- 
ra fu  Aprobación,  el  eílar  fabricado  fobre  cl  robuño 
fundamento  de  la  Doíltina  Chciíliana  del  Gran  Padre 
de  la  Iglcíla,  y venerado  Padre  mió  Señor  San  Auguf» 
tin.  A ePa  brillante  luz  íiguio  tan  Aguila  nucílro 
Subtil  Docloe  Efecto,  que,  en  folos  los  Sentenciarios 
Oxonienfes,  vna  de  fus  maravillofas  obras,  cita  á mi 
Padre  San  Auguílín  ochocientas,  y quinze  vezes.  Sien' 
do  x^ttgujlino  para  Efeoto  Luz,  ,y  Efeoto  para  {^ugujlt- 
no  la  (¡re.  Porque  entrainbos,  mas  apretadamente^  que 
la  robiffta  Encina  con  la  Tedra,  fe  abrazan  con  recipro» 
eos  ejlaáios,  fe  ejlrechan  con  amigables  beneficios. 

Elle  elogio,  que  á nueííro  Subtilifsímo  Doc- 
tor Erudito,  y Rey.  Padre  Mac/lro  Fray  Miguel 

Ho- 


I" 


Hoycro,  Hi)oNobn¡rsIcnode  AtJguflíno,  honra  áe  ía 
ChcrubicaFaoiilía,  y honrador  cfnierado  de  la  nuef» 
tra  Seraphica,  le  viene  tan  proprío  á el  Ingeniofo  Au» 
tor  de  eOe  Arce  de  predicar,  por  fu  gran  fundamento. 
cficñ-Efcoto  nunca  fudiera  aver  llegado  a aquella  cum‘ 
bre  de  [ciencias  fin  t^ugufiinoy  efte  Arte  no  fe  huvicra 

elevado  á tan  alca  eminencia  de  erudición,  ni  fruiíT:ifi.’ 
cado  tan  copiofa  míes  de  Predicadores,  con  el  riego 
de  fu  Doíliina,  fi  de  la  fuente  ( mejor  dixera  mar  J Au- 
guíliniana,  no  bebiera  fu  Autor  toda  la  ChriÜiana,  pa- 
ra efcrebirlo. 

Por  cíTo  ha  corrido,  y aun  volado,  por  vno,  y 
otro  Reyno,  fcguio,  con  las  plumas  de  quatro  Apro- 
baciones; en  alas  de  la  notoria  fama  de  fu  Autor;  def* 
de  el  ano  de  mil  feifeientos,  y fetenta  y Gctc  ( que  haí* 

ta  el  prefente  fon  cinquenta  y vn  años ) fin  que  en  to- 
do eñe  tiempo  fe  aya  encontrado  en  él  cofia  opuefia,- 
odilonante  á nueñra  Santa  Fce  Catholica,  Sagrados 
Cánones,  y derechos  Pontificios . Con  cfto  digo, 
que  fiendo  V.S.  férvido,  puede  conceder  la  licerrcia  fu- 
pilcada  para  fu  reimptefsion.  Elle  es  mi  Parecer,  (al- 
vo otro  mejor,  a que,  con  todo  rendimiento,  me  fu- 
jeto.  Convento  de  N.  S.  P.  S.  Francifeo  de  México,  y 
Abiil  12,  de  1718.  año§. 


B.  t.  M;  de  V.S- 


ht cencía  del  Superior  Go’vier  no, 

T^L  JExmo.  Señor  T)cnjuan  de  L^cun4y  Mdre]ues  de 
Cafa- Fuerte  i Caballero  del  Orden  de  Santiago^Comen-^ 
dador  de  Adelfa  en  la  de  t^lcantaray  de  el  Conféjo  de  fit 
Mageftad  en  el  Supremo  de  Guerray  Capitán  General  de 
los  Reales  ExercitoSy  Virrey  GovernadoYy  y Capitán  Gene* 
ral  de  efl a Nueva-Efpanaiy  Ere f dente  de  la  Real  Andien^ 
ctay  de  elUy&c,  Concedió  fu  licencia  para  la  reirnprefsio  de 
c[Je  Libro  y vifta  la  Aprobación  del  Doci.  T>.  Pedro  Rami^ 
rexj  del  CaftillotCanonigo  Penitenciario  de  efa  Santa  ígle* 
fa  Cathedraf  ¿re.  Corno  confa  por  fu  Decreto'  de  ip.  de 
K^hril de  anos. 

Licencia  del  Ordinario, 

JfL  Señor  Doci,  Don  Francifeo  Rodri^p/ez^  Navarijo, 
Docior  en  ambos  derechos  y Abogado  de  la  Real 
diencia.y  Vrefos  del  Tribunal  del  Santo  Offeioh  Cura,  que 
fue  de  la  Parrochia  de  la  Santa  Vera  Cruz,  Medio  Racione* 
roy  Racionero,  y Canónigo  Docior  al  de  efl  a Metropolitana 
Jgltfia,  Cathedratico  en propriedad de  Vifperas  de  LeyeSt 
en  ¿a  Real  Vniverfidady  Capellán  del  Rciigioflfsimd  Con* 
'vento  de  Santa  Thtrefi  dejESVSyyaSiualVicarioen  eh 
Pr evijor,  y Vicario  General  de  efle  LMrcobifpadoy  en  la  Se* 
áevacante'y  concedió  fu  licencia  para  la  reimprefsion  de 
efle  Libro,  vijh  el  Parecer  del  Rev.  Padre  Fray  Jofeph 
López, LeCior  de  Prima  de  Theologia  en  el  Convento  de  N» 
S-  P,  S.  Francifeoy  y Califeador  del  Santo  Officio,  ¿re,  Co>» 
?no  conf  a por  Auto  de  ij.de  ^bril  de  iyz8,  años. 


PRO- 
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PROLOGO 

AL  LECTOR- 


ECTOR,  ya  cmpicco  a fatisfacer* 
te  ( como  fi  te  huvicra  ofendido  ) 
y fin  hazcr  primero  la  quenta 
para  faber  quien  es  el  que  devej 
porque  conozco  tu  condición  i 
eres  auftcro  , quitas  lo  que  no 
pones,  y ciegas  lo  que  no  fembraf- 
tc  j pero  se  también  que  al  cabo  del  año  ( quizás  fe 

llegará  tu  Jueves)  has  de  quedar  debiéndome  a mi  lo 

que  á todos;  porque  de  todos  murmuras,  y no  ay  cré- 
dito tan  feguro  que  no  quites;  pues  acuérdate  también 
de  mi  quando  reftituyas,  y fi  no  quieres  dcverinc,  ol- 
vidatede  mi  quando  me  leas. 

Afsi  queme  vifieconcinqucntayfcisañosde 
edad  , y con  el  Arte  en  las  manos,  ibas  á dczir  armado 
de  refranes  ofenfivos,  yá  es  viejo  Pedro;  pero  diera  el 
golpe  en  otra  parte,  porque  diflintas  cofas  fon  , eftu- 
diar  en  el  Arte  para  f^aber,  y faber  hazer  Arte  para 
que  otros  cftudicn  . Que  bien  pueden  cinquenta  y feis 
años  darte  pcrficionado,  lo  que  fupo  de  quinzc  con 
exere  icio  dcípues  continuado  por  cfpacio  de 
treinta. 

Dirás  que  en  efia  materia  ay  muchos  Artes,  y 
que  el  mió  ícbuclva,  pues  viene  tarde.  A que  ref- 
pondo:  Que  muchos  de  ellos  he  Icydo;  pero  todos  me 
dan  licencia  paca  que  el  mío  fe  imprima  ( quizás  lera 
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de  algún  provecho ) y con  licencia  fuya,  y ruegos  de 
mis  amigos  lo  doy  á la  cilampa,  para  datfelo  impref- 
fo,  por  no  poder  ttafladarlo  para  todos  los  que  lo 
piden. 

Procedo  en  el  con  clacidad,_y  llaneza, procuran- 
do que  el  eílilo  no  fea  muy  elegante,  fino  competen- 
te.;'porque  la  elegancia  muchas  vezes  efcurccc  las  co- 
fas, y la  propiedad  las  declara.  Y aunque  en  muchas 
patees  parece  que  declina  de  lo  grave  , tal  vez  á la  fati- 
ra,  y otras  á la  chanca,  no  deves  condenarlo,  antes 
bien  pallarlo  por  bueno  > porque  Cicerón  en  elfo  po- 
nía la  eloquencia,  quando  las  cofas  fe  dizen  con  cflí. 
lo  aue  merecen.  Las  grandes  tratándolas  como  gran, 
des,  y las  pequeñas  como  tales:  Is  igithr  frit  elloquens 
(dixo  in  Oratore ) qtñ  ^oterit  farvA  fuhmtfpe  enodtCA 
tetnperatet  magna  grandher  dicere.  Afsi,  pues,  alian- 
do te  pareciere  fatirico  el  eftilo,  ferá  en  caftigo  dé 
aquello  que  allí  fe  reprehende,  y fi  de  chanca,  tal  ferá 
la  cofa  que  fe  trata,  que  fea  digna  de  mucha  burla;  por- 
que ay  algunas  cofas  muy  pequeñas,  que  por  favor 
de  vnos,  ó por  dcfcuydo  de  otros,  fe  hallan  entronica- 
das,  á ellas  es  meneller  darles  á entender  lo  que  fon,  y 
el  mejor  modo  de  tratarlas,  es  con  defprecio,  para  que 
fus  aficionados  no  las  eíliracn  en  tanto,  por  el  Oropel 
que  vcñlan;  en  menos  si,  porque  ya  íc  fabe  lo  que  fon, 
y lo  que  valen. 

No  lleno  las  planas  de  erudición,  ni  cito  Auto- 
res por  dos  rabones:  porque  hablo  con  racon,  y en  dó^ 
de  ella  fobra,  la  erudición  no  hazc  falta,  y paca  Arte 
no  es  mencíler  mas  que  racon  ; como  dixo  Platón  ha- 
blando de  la  Reílorica:  qtiod caret  ratione  ars  non  efl. 
La  otra,  por  no  hazerde  mas  crecido  volumen  elle 
libro,  que  deve  tcr4cr  el  cuerpo  pequeño  , como  tiene 
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fel  nombre  de  'Arté.  Por  lo  mifxno  no  traigo  cxempíos 
cara  cada  cofa  que  fe  dize  (como  hxzcn  otros)  que  fue- 
ra nunca  acabar:  y con  lo  crecido  de  la  obra,  no  fe  en- 
tendiera el  Artes  antes  me  ciño  lo  mas  quepuedo,  pa- 
ra que  con  facilidad  fe  penetre.  rt.  1 if 

Muchas  autoridades  SI  traigo  de  S.  Auguuin  del  li- 
bro quarto  de  Doclrina  Chriífana  en  el  tomo  tercero 
de  fus  obras:  y bagólo  por  otras  dos  razones:  la  prime- 
ra, porq  fe  conozca, q las  cofas,  q aquife  tratan  no  fo« 
de  poca  importancia  en  la  iglefia,  pues  vn  Santo  de  ta- 
ta autoridad  en  ella,  cópufo  de  propofito  quatro  libros 
.para  eníeñarlas,  y eílimolas  tato  S.  Auguílin,  q dize  de* 
ver  aprenderlas,  no  folo  los  mancebos,  fino  los  hobres 
de  grave,y  madura  cdad:»íj  ca  tati  fedimus  vt  eiusdip 

t'd  TTlAtUTÚSf  'Vcl  €tiA  hoYYlíYlUYYi  AtAtCS 

mus  impendí:  porq  al  paíTo  de  los  años,  crece  la  obiga- 
cion  de  predicar  c6  acierto.  La  fegíida  razó, porq  lo  ha. 
go  esiporqhe  lerdo  en  algunosArtesde  predicar, en  las 
Reboticas  íagradas,'y  en  los  Sermones  iropreíTos  mu- 
chas cofas  contrarias  á la  verdadera  eloquencia , y afsi 
traigo  á S.  Auguftia,  citado  por  lo  q digo,  para  q en  el 
Santo  fe  vea  la  verdad,  y fe  defengañe  el  que  leyere. ' 

Es  mi  intento  reducir  todas  las  partes  del  Sermón 
a fus  lugares  proptios,y  nativos.  Mucho  trabajo  ofrez- 
co: porque  andan  todas  muy  cfparcidas  por  diferen- 
tes Provincias.  Algunas  han  mudado  ya  de  trage,  y 
otras  tan  dcíconocidas,  que  ni  aun  Teñas  dan, de  lo  que 
fueron:  muchas  padecen  duro  cautiverio,  firviendo  á 
la  tiranía  en  que  las  ponen,  pues  caít  las  fucrcan  i que 
muden  la  ley,  en  que  nacieron  con  obfervancia 
'de  otras  baibaras  , y gentiles.  Afsi  como  fuera 
quebranto  tefciir  codos  fus  trabajos,  no  de'xa  de  fec 
gencto  piadoío  ayudarlas  á falir  dcl  encanto  en  que 
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íe  hallan,  con  arte,  que  les  vaya  moftrando  el  camino, 
y íeiíandolcs  á cada  vna  íü  lugar,  para  que  en  el  (c  rcC* 
ticuyan,  y vivan  fin  violencia. 

Porque  a quien  no  dara  lañima  ver  vna  Deferip. 
cion  hermofa,  andar  fuera  de  fu  cafa  obligada  á fcevir 
en  todas  bodas,  por  falta  de  quien  fepa  reducirla,  tra- 
tándola con  el  recato,  que  merece?  Vn  eftilo  grandi- 
loquo  , que  cn  tiempo  antiguo  ( quando  vivia  la  elo- 
qucncia  ) era  terror  de  los  cnenrigos,  y la  mejor  píc- 
ea de  Artilleria,  que  coronaba  íus  baluartes,  ya  fin 
cureñas?  Arrojado  por  el  fuelo  de  las  introduciones? 
Hecho  ludibrio  de  muchachos,  y ocupado  cn  hazer 
filafticas,  PerifraíTes,  poílillas , y digrefiones?  Pues 
el  Methodo,  tan  cftimado  antes  ác  todosi  yaqoicn 
Je  conoce?  Sabemos,  que  tuvo  antiguamente  pies,  y 
cabeca,  y fi  por  cffas  íeñas , qüificran  oy  bufcarlo, 
verán  cn  los  Sermones  mucho  cuerpo  ; pero  tan 
ptudentes  á lo  de  la  culebra,  que  efeonden  la  ca- 
beca, y no  fe  labe  ázia  do  caminan:  tan  pobre  cftá 
ya* de  aquellos  bienes,  que  tenia  llamados  rayccs  i 
en  que  fundaba  fu  Mayorazgo  , que  ha  muchos 
años  no  fe  íuftcnta  con  otra  cofa,  fino  con  dií- 
curfos  fucitos,  y Ptopoficiones  voladas.  Eflo , pa- 
ra lo  que  antes  era , no  fon  belloncs  ? Pues  que 
mucho  pretenda  bolvcc  cn  si , y á la  cafa  de  fu 
Padre? 

La  admiración  deviera  fer , que  avieodo  tan- 
tos fundamentos  de  obras  pías,  no  aya  fi  quiera 
cnla  Rebotica,  Cofradía  para  reducir  deícarriados. 
Todos  fe  precia  de  cloquentes  y pocos  fitven  á la  clo- 
qucncia : muchos  aficionados,  y ninguno  que  la  dcfic- 
da,ní  4 riña  fus  pédcncias.  Si  yo  la  tuviera, me  ocupara 

en  perfuadir  á los  hóbres  lacramiéda  cn  eñe  cafo.porq 
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nófotros  tenemos  también  la  culpa.  .No  ft  que  es, 
que  teniendo  ingenio  > guftamos  de  arrullarlo  para 
que  fe  duerma,  conque  es  fácil , que  fobrenazca  la 
zizaña,  que  otros  mal  entendidos  le  íembraren.  La 
Reiílorka  enícna,  que  todas  fus  obras  fe  hagan  con 
fundamento  : y en  cftc  cafo,  deviendo  fer  ingeniero  el 
entendimiento,  por  no  difpcrtarlo  al  trabajo,  le  Ja- 
inos  muficacon  vna  defcripcion  de  paxaros,  y mari- 
pofas : corno  fi  el  fundamento  del  Sermón,  fuera  la 
Fabnla  de  Tebas,  y Amphyon  el  Predicador?  Dizc 
también  la  Rcítorica,  que  los  Jifeurfos  tengan  cone- 
xión, vnos  con  otros,  y nofotros,por  no  darle  al  inge- 
nio efle  cuydaio,  hazemos  con  imitación  de  otros,  lo 
mas  íacii  , que  es,  dexaríos  fueltos,  y qu*  vuelen  las 
ptopoficiones  . No  hizo  mas  Pandora,  que  deviendo 
tener  atados  los  males,  dexó  que  volaíTen  para  nuef- 
tro  daño  : afsi  damos  lugar  á confejos  fin  arte,  con 
que  fácilmente  fe  introduce  la  zizaña.  En  lugar  de  fun- 
damento vna  defcripcion,  ó pintura?  Ni  Amphyon 
la  pafTára  por  ripio  . En  lugar  de  vnion,  y conexión 
en  los  difeurfos,  vn  deshilo?  Cofa  es,  que  íolo  pudo 
cometer  vna  Pandora  . Defquiciarfe  toda  la  cloquen- 
cia  de  fus  lugares,  folo  porque  duerma  el  ingenio, 
quien  lo  permite?  Pues  diípicrtc,  para  que  buclvan  las 
cofas  a fus  quicios,  y fe  reftituya  al  fcñotio  de  fus  lu- 
gares la  cloqucncia. 

No  fuera  tanto  trabajo  reducir  las  partes  del 
Sermón  á fus  lugares  devidos,  fi  ellos  lugares  eílu- 
vicran  fin  defenfa.  Muchos  cftán  ya  poífeldos  del 
enemigo,  que  en  ellos  fe  aquaterla,  no  folo  con  el 
ayuda  de  aquellos,  que  fon  de  fu  ligaj  fino  con  íccrc- 
tas  intclligcncias,  que  tiene  también  con  los  del  van- 
do  cloqucntC;  pues  ellos  lo  fomentan  mucho  con  al- 
gunos 
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gunósaviros,  coniTclos»  y reglas,  qiie  le  áSn  en  fuS 
Artes,  y Rcíloricas,  que  efetiben,  otros  con  cUxetu. 
pío  de  la  cilampa,  en  cuyos  íermones  no  fe  halla  Arte, 
ni  cloqucncia  : con  que  hazen  gente  de  los  ingenios 
nuevos,  armando  mas  enemigos  con  ella,  que  elor 
qucntcs. 

De  eños  fue  el  Cenfurador  de  la  eloquencia 
( digolo  claro,  porque  él  aun  no  ha  lacado  la  cara  ) 
que  fiendo  ¡ngeniofo,{c  hizo  ÍDgcnicro  en  daño  cono* 
cido  del  Mechodo,  y Arte.  Inventó  trabucos  para  vio- 
lar propoficiones , y otras  cofas  feroejantes,  conque 
afoló  las  Provincias  de  los  diícurfos,  con  notable  ^cf« 
calabro  de  los  conceptos. 

Couque  no  íolo  es  menefler  reducir  las  cofas 
a fus  puertos,  íl  primero  no  fe  vence  al.  enemigo,  que 
los  ocupa,  y á los  confidentes,  que  lo  fomentan.  C07 
ía  que  no  íc puede  confeguir,  linóes  haziendola  gucr* 
ra  ofenfiva,  en  que  cñá  mi  mayor  trabajo  : no  porque 
ignoro  los  aífalcos,  fino  porque  fon  ofcnlivos : y mi 
Arte  a nadie  ofende,  ni  es  íu  intento  penfar,  ni  dczir 
mal  de  otros  {aísi  ¡o  proterto.)  Pues  qué  remedio?  Sera 

Ja  traza  en  elle  confiito,  1 emitir  el  fuceflbá  la  razón; 
que  con  ella  nadie  lo  tendrá  para  quexarfe  del  Arte, 
que  fe  funda  en  razón,  y no  encapricho. 

Es  mi  intento  aísi  declarado  ayudar  á los  inge- 
nios, que  empiecao  de  nuevo  { no  cníeúo  á los  que 
íabenj  ñ enfeñare,  ferá  á los  que  no  Tupieren  ) para  que 
procedan  recatados , no  ertimando  á la  aflacncia  por 
eloquencia,  porque  erta  nace  del  Arte,  y aquella  pro- 
cede de  vena:  ia  eloquencia  íupone  ingenio,  y lo 
perficiona;  mas  la  otra,  ni  lo  dá,  ni  lo  tiene.  El  Arte, 
po  les  pí  emete  ingenio,  fino  agudeza;  porque  podrán 

• tener  aquel,  pero  embotado,  y es  conveniente,  que  fe 
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¿xcrcltc,  porque  el  orín  no  lo, entuma.  Toco  importa, 
que  aya  ingenio  en  caía,  fi  todo  el  .año  ella  pendiente 
de  vn  clavo,  y quando  lo  facan  á viíias,  es,  lin  el  ref- 
plandor  de  los  aceros,  que  dieran  mucho,  fi  eíluvic- 
ran  acicalados.  Otro  intento  tenia,  que  es  bueno,  y 
fuera  mejor  tenido  en  fecrctoj-  pero  puede  fervir  fien* 
do  declarado,  y es,  qne  con  ello  fe  puede  fervir  á Dios 
en  mucho,  tratando  fu.divina  palabra  con  mas  refpcc- 
to,  reñituyendo  la  Predicación  al  decoro  que  fe  devej 
porque  los  otros  modos  de  Predicar  fin  hilo,  y fin 
' Arte,  ni  aprovechan  á los  hombres,  ni  Dios  fe  firve 
con  ellos.  Hago  ¡o, que  hago, por  Dios,  y fu  honra;  ya 
lo  dixe. 

Para  elle  fin  ofrezco  mi  Arte  ► Letlor,  dexame 
paíTar  fin  vcxacion,  que  vna  buena  intención,  no  es 
ropa  de  contravando  : fi  güilas  de  entrctencctc,  caíli- 
ga  en  mi  los  vicios,  que  tendrás  en  ellos  diveifion  pa- 
ra muchos  dias,  pero  mira,  que  e.fia  que  ofrezco,  es 
virtud,  no  me  la  muerdas.  Advierte,  que  íé  algunas 
Hiftorias  ( como  lo  has  viílo  en  las  ya  citadas ) y po- 
dre tocarte  algunas;  que  fean  tecla.  Lo  que  ay  en  el 
Arte,  que  puede  fer,  fea  para  ti  de  myílcrio,  es,quc  efle 
libro  fe  eferibe  y falc  Di  ( es  obligación  dezirlo  ) 
Zas  Indias,  Bufeando  en  los  Reyoos  de  Efpaoa,  no  el 
aplaufo,  fino  la  prenía,  prevenido,  y anjoneílado,  co* 
luo  el  otro  de  Ovidio, 

I>e»íqHe  feeurus  fama  líber  iré  memento. 

^ec  tibí Jit  le6ío  difplicuijfe  pudor. 

Y estanco  el  aborrecimiento,  que  algunos  tic* 
rén  a las  Indias, que  por  maldecirlas,  fe  rcviflen,  vna,  y 
otra  vez  de  Farifeos.  Con  los  antiguos  ( que  no  les 
toca  ) dizcn  : Numquid potefl  d Nazareth,  boni  aliquii 

ejfei  y con  los  modernos  ( eftos  si  que  Ies  coca,  y ella 
* ' es 
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es  la  hiñorU, yla  tecla)  íabcs  quienes  fueron?  No 
has  oydo  aquello  de  los  Comuneros  ? Pues  eftos 
fueron  los  Farifeos  > que  aun  tiempo  dcfpcdaija* 
ron  á Caílillai  y entablaron  el  aborrecimiento  á las 
Indias.  Miren,  que  dos  cofas,  y miren  quienes  ? Di 
ahora  lo  que  quificres;  que  no  (altatá  quien  te  conoz- 
ca, pues  en  lo  que  hablas  te  manifieftas,  y G quieres, 
queno  te  defeubran  en  Caftilla,  calla,  no  ladres  azia 
las  Indias , que  elfo  mas  es  defeubrir  el  corazón,  que 
defahogar  el  pecho. 

San  Pablo  con  fer  Apoílol,  y tan  Santo,  vio  vn 
grande  arcificio  en  el.  Prologo  de  fus  Epitlolas  (para 
todo  fon  meneñer,  y no  dcfdizcn  de  lo  Santo  las  tra- 
cas ) en  todas  íus  EpiíloIas  proponía  fu  nombre,  y o6- 
cio,  diziendo:  Paulas  Apcjl olas  lefa  Chrtflt ad  Roma^ 
nos : ad  Calatas , é'c.  Pero  folo.quando  cícribió  á los 
Hebreos,  mudo  de  Prologo,  callando  fu  nombre,  y 
proponiendo  fu  dofftina,  DiGcultad  digna  de  reparo, 
y la  folucion,  que  le  d^  San  Juan  Chryfoftomo,  mas 
digna  de  alabanca  ; ^od  fttnea  ( dixo  en  el  tomo 
4.  in  EpiGolas.id  Rom.  Homii.  i.  ) í)»am  ad  Hebraos 
fcripfit  Ppijlola  , fecus  fadt : id  fao  quodam  proprto 
conJiUo  facit : narn  quod  inimico  effent  Hebrai  erga 
illutn  animo,  vt  nce  pToamijst  audito  etus  nominct  Set' 
moni  aáiium  occluderent  , illorum  audientiar»  occul- 
lando  nomints  fui  declaratione  ^ attiftiose  coapt avit. 
Fue  el  artificio  de  San  Pablo  el  ocultar  fu  nombre  en 
el  Prologo  á los  Hebreos,  porque  aborrecían  fu  nom- 
bre los  Hebreos.  Por  no  leer  los  comuneros,  vn  libro 
eferito  en  Indias,  no  quificran  que  huvicííc  ingenios 
en  las  Indias.  Si  á ellos  dirigiera  yo  el  mió,  no  me 
faltara  artificio  par.a  efeonder  la  Patria,  y el  nombre  de 
las  Indias,  que  tanp  los  ofende  j perofiendo  pregma- 


tica  tan  jufta,  que  el  libro  falga  con  el  nombre,  y Pa- 
tria  de  íu  dueáo,  hagolo  como  íc  manda,  logrando 
en  cfta  obediencia,  vn  artificio  para  mide  mucho  pío* 
vecho  : y eseíle,  pongo  en  infcripcion  el  nombre,  pa- 
ra abrir  en  muchos  el  defeo  de  la  doarina,  y para  cer- 

tar  con  él  la  puerta  á los  Comuneros;  pues  es  mi  in- 
tentó,  que  lean  mi  librólos  Comuneros,  fies  que  du- 
ran todavia,  que  en  eñe  cafo  digo,  loque  digo,  ybuel- 

vo  á repetir  la  reáa  en  cite  Diílico  de  Ovidio;  vbi 
fupra. 

Siqttfs  {erum)  qut  te,  quoJ p metts,  efe  legendam 
Hon  Putei : e gremh,  refjctatque  fuá. 

Poes,  Lcílor,  tiagafc  alrota  la  quenta,  que  no  fis 
hizo  al  principio,  para  íaber  quien  cs  el  que  devc, 
efccibafc  luego  el. 

Vale  mi  Leétor. 
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TODAS  LAS  PARTES  DEL  SERMON 
han  de  tener  arte  , y qu antas 

fon  eftas,^ 
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S EL  SERMON  VN  TODO  StfrmCnfe 

artjfiiiofo , (jue  l*  Re&ortca 
ChrijUaría  difponCf  para  per* 
piadir  al  \^uditoYÍo  el  amor 
a las  ^¡rttídes  y y aborrefíi^ 
miento  a los  vicios  5 pcna^ 
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y gloria  con  hrtvídad  de 
palabras  . Y es  tan  diScul- 


pifículroa 

tofo  el  hazer  vn  buen  Ser-  ib  de  ha* 
mon  • que  raro  fe  acierta , como  en  fus  Retori- 
cas, ló  dexaron  ya  notado  los  Macftros , que  las 
cfcrihicron  : y la  dificultad  no  nace,  de  que  fea  todo,, 
ni  kcíf orico,  ni  Chrijliaho,  fino  de.  que  fea  {^rtifi- 


zer,  y por 
queí 
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Artificio  5 
eslaforau  ' 
del  Sermó. 
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20  de  Sermones, 

eiofo  . y afsi,  lo,  que  empiezan  , no,  faben  fabri- 
carlo, porque  ordinariamente  fe  ignora  el  arte, 
para  hazetlo, 

%,  Algunos  Maefiros  dieron  preceptos  para  pu; 
lir  las  partes,  como  Gracian  en  íu  Arte  de  ingenio, 
otros  notaron  los  yerros,  corno  el  Cenfarador  de 
la  éloquencia  , y mudaos  intentaron  fu  diípoíi* 
eion,  pero  falieron  confuffos..  Todo  es  mcneííer  fa- 
bcr,  evitar  los  yerras , diíponer  las  partes,  y peefi. 
cionar  el  todo.’ 

I 

Aunqne'es verdad  cierf»,  que  quaíquier  todo 
fe  compone  de  fus  partess  pero  como  el  todo  artt- 
ficiofo  reciba  fu  forma  dclartificio,  y eñe  confie 
de  la  rcíta  colocación  de  fas  partes,  es  menefter 
para- componerlo,  íaber  quales,  y qiiantas  fon  fus 
partes , y en  que  lugar  fecoíocan  vn3s,  y ¿n  qual 
otras  ( qué  cíTe  ferá  el  artificio  ) porque  fi  no  es 
afsi,  ferá  el  Serinonvn  todo  de  agregación,  fin  co- 
nexión, fin  diípoficion,  y fin  orden. 

„Que  importa,  que  -todas,  las  piceas  de  vn  Re-, 
lox  fcaii‘dc  porsl  pulidas,  limadas,  y bruñidas,  fi  en 
ius  manos  las  tienes,  y no  fabes  aj,ufiarlas  a íus  lu- 


gares, poniendo  la  campaña  crt  lugar  de  las  Rue- 
das? Darás  efi  el  Pulpito  ( aunque digas  myftcrios) 
Campanadas  á deshora , caygan  como  cayeren  las 
peías , caüfaodo  con  el  defordén*  rio  mas,  que  con- 
fuísión,  y tuydó. 

Son  todas  las  partes  de  vn  Sermón , como  los 
hucíTos  humanos,  que  en  el  ofario  fon  horrors  por- 
que efiáh  allí  fin  altria,  confulTos,  dcfvniJos , ^ 
amontonados  ; pero  fi  ( Profetiza  ' Ezcchiel ) fe  le- 

y é^íiardárnente  vivos. 


yantan  enteros, 
porque  cada  paitte  réconócid  fu  coyuntura,  y'  fe  cn^ 

Ia3t6 


• 9 


■ li- -■■■ 

lazo  en  el  lugar,  que  le  tocaba:  yattm  quodque  ad 
iunñurAm.  fuAm^ 

f • Si  intentas  hazer  vn  Sermón  perfc£l o,  fabe, 
que  es:  vf!  todo.  aTttjicioJoi  y que  las  partes,  que 
componen  eíTe  todo,  han  dceftar  colocadas,  vni* 
das,  y cnlacadas  cada-vna  en  fu  proptio  lugar,  y pa- 
ra cíTofirve  el  Arte. 

<7  El  Arte,'  es  gran  Macflro  de  la  perfección.  El 
teenfciiará  la  diípoficion,  el  orden,  y modo  de  co- 
mentar, de  peofeguir,  y coronar  la  obra. 

S .y  como  toda  ella  confifle  en  .la  refta  colo- 
cación de  las  partes,  conviene  primero,  y es  necef- 
íario  faber^quantas,  y quales  fon  las  partes  de  vn 
Sermón,  que  dcfpucs  trataremos  de  fcfialarlcs  fus  lu-* 
gatcs propios,  genuinos,  y ajuflados^ 

51  Son  pues,  las  partes,,  que  ha  de  tener  vn  Ser* 
roon,  en  tres  maneras;  Partes  ejfemiales,  integra^ 
hsy^rnateriates^.  , __  , 

10  Las  partes  cíTetTciales,  fon:  V-nfenar  > Deley- 
taTt  y;  mover..  'C  llamanfc»  cíTenciales  » porque  la- 
Rcfcorica.  Sagrada,  á eflo  mira  , y es  fu  intento- 
principal;  Enjenar,  deleytar,  y ^erfuadir  a.  los.  oyen- 
tes.. 

11  Pero,  como  el  que  intenta,  vna  de  ellas  tres- 

cofas,  ó todas  juntas  para  fu  execucion,  ha  menep 
tec  tener,  que.y  como  Enfenar^  que,  y como  T>eley~ 
tar  y mover . Por  eflo  ncccfsita  de  valcrfc  primero 
dc.otras  qnatro  cofas,  que  fon:  Inventar^  quéi  y co- 
ncoide lo  inventado  I.o  mejor,  y mas  apropo- 

fito.  Y de  leí  elegido,  dif\>oner  en  fus  líigarcs.  Y lo 
afsi  difpueílo:  Efcr ibirlo,  Devirlo  , y Predicarlo  > 
y,  ellas  quatro  cofas»  fe- llaman  las  partes  Integra- 
les de  U ílcítorica  : Invenfien , EUccio»,  Difpo- 


Las  partCi 
colocadas, 
hnzen  ar« 
tlficio. 

Arre  enfe* 
ña  lo  q le 
debehazer 


Parres  fon 
en  tres  ma 
4ieras* 

Partes  cf- 
fenciales. 


Partes  in- 
tegrales. 
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Partes  Ma 
tcrfalcs. 


Toda?  Gn 

artificio, 
no  ' hazcn 

Sermón# 


'Arte  is  la 
vida  de  las  - 
partesMa- 
xeriales. 


Ordén  nu 
meral  no 
liaze  artí> 
£qíq. 


iifioó,  y frónunciaciott. 

iz  Pitres  materiales  del  Sermón,  foti  aqué» 

lia  material  diípoficion  del  tnifoio  Sermón . Co- 
mo fon  la  Imroducion,  Orden  de  los  Difeurfos. 

I.  ir.  III.  Y en  los  Difeurfos,  el  orden,  y lugar  de 
los  concentos. 

í 3 Todas  cftas  tres  maneras,  de  partes:  'Ejjenctaks, 
Integrales,  y Materiales,  íchiinác,  hallar  en  la  Ar- 
qu¡tc£Iura  del  Sermón,  tan  bien  difpucllas,  y ajufta». 
das  a fus  lugares,  que  ninguna  defdiga,  ni  Te  true- 
que, ni  falce,  y afsi  el  oficio  del  Arce,  fetá  ocuparfe 
todo  en  cnfcuarles  a cada  vna  fu  puefio,  para  que 
cadaejual  lo  guarde  fiempre , e iavlolablemcntc, 
pena,  de  que  no  abrá  Sermón, 

§.  II. 
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FJRJ  QVELJS  PARTES  MATE- 

ylales  tengati  Afte,  han  de  teñe 
■ Orden, 

^ ^ tener  cl  Sermón  Introdueiom 

.0  m y Hifiurfos,  y los  Difeurfos,  Concep- 

ÍP  ^ acabado  por  lo  que  toca  4 

P^ttes  Materiales . Pcro.cGas  con- 
Gderadas,  folo  como  Materiales,  cf-, 
tarán  fiemptc  muertas,  informes,  yGnalma  mien- 
tras el  Arte  no.  Ies  diere  vida,  e infundicre  cfpi- 
ritu  Artificiofp. 

í,  Y para  que  Tepas.  obrar  con  Arte;  aun  cíTas- 
patccs  Maicfjaic^  c»  ffienq%f,  que  adviertas, ^que 

han 
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h»n  d‘c  gaardíf  orden  entre  si , porque  fi  no  !o  tie- 
nen, no  tcódcln  Arte^  Peofarás,  que  los  Difeurfos: 

^ Primero,  Segundo,  y Tercero,  guardan  íolo  el  Or- 
den numeral;  pues  te  engañas  que  eííc  no  es  Arte. 

'3  ’ Para  que  fe  obre  con  Arte,  es  meneñer  difpo- 

ncr  al  primer  Difeurfo,  de  forína,  que  ncceflaria- 
mente  íca  el  primero,  y no  pueda  ícr  íegundo,  ni 
.terceto,  niel  tercero  pueda  (er  primero,  ni  fei'iiti- 

do.  Y los  Conceptos  de  cada  Difeurfo,.  han  de  lle- 
var entre  sr  tal  trabaron,  difpoíicion,  y orden,  que 
no  fe  ponga  vnoprimero,  que  otro,  fin  Atce,  ni  ne- 
ccfsidad  de  fer  primero,  y con  vna,.como  impoísi- 
bilidad  de  fet  íegundo.  De  tal  fuerte,  que  el  primer 
concepto  fe  ponga  en  el  primer  lugar  por  fuetea  de 
Arte,  y no  por  acaílo. 

'4:  No.  has  de  imitar  machos  libros  de  Sermo- 

res,  que:  andan  con  fus  conceptos,  muy  numera- 
dos al  margen, , no  teniendo  mas  raqpn  para  prime- 
ros, que  el  antojó.  Tienen  tábicn  los  conceptos  ÍUS' 
mcritos.  y fegun  ellos,.faan  de  ocupar  los  pucfios. 

Pero,  que  mucho,  que  Jos  conceptos  anden' 
mal  pucftos  fin  íu  lugar  merecido  ( que  como  los 
pufieronaquMos  pueden  mudar  con  lamifma'fa. 
cilidad:a  otra  parte  )fi  los  Difeurfos,  que  avian  de 
tence  mas  afsicnto,  andan  bufeando-  arrimo  en  los 
libros,  y no  tienen  en  ellos  lugar  conveniente? 

Quiero,  que  lo  reas  con  vn  Excrnpio,  Hizo 
vn  Sermón  dé  la  Converfion  de  la 
Magdalena  con  Thema:  Lacrymis  cxptt,  Luc«s 
7.  Y formó  fus  Difeurfos  por  efte  orden. 

PRIMERO  DISCURSO.' 

de  Í9A  tocio ; que  fube 

\ «4,.  . - s * 

-.se- 
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Oreen  ar- 
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2.4  úírte  de.  Sermones, 

SEGUNDO  DISCURSO, 

y **  ■ .-  . t . , . V , ? 

Que  el  Farifeo  ( como  murmurador  <jue  era ) 
atendió  mas  en  la  Magdalena  á los  vicios  paila* 
dos,  que  á la  virtud  prefente. 

TERCERO  DISCURSO. 

Que  Chriflo,  qoando  afsiílc  en  vncombitc,  efla 
para  hezer  mercedes. 

y Diganmc  fi  eños  Difeurfos  eflan  difpara* 
dos,  y fin  conexión  vnOí  de  otro,  para  que  dizeu, 
que  el  vuo  es  PciiVíCro,  el  otro  Segundo,  y el  vi* 
timo  Tercero,  fi  al  primero  le  puedes  hazer  ter- 
cero, y al  tercero  primero,  fin  masdificuliad,  qué 
mudarles  los  números;  De  que  fe  colige : que  aquel 
Sermón  en  fus  Difcutfps,  tenia  orden  de  numetosi 
pero  no  de  A rte, 

S Los  Difcurfosjy  los  Conceptos  en  el  Sermón», 
no  fe  han  de  parecer  al  Eípiritu  Saoílo;  porque.  la 
voz  del  Efpiritu  la  oyes,  pero  no  íabes  de  adonde 
viene,  ni  adonde  va.  Dclgcaciados  Difeurfos,-  que 
con  fer  no  muy  fútiles,  ni  fe  fabe,  de  donde  nacen? 
De  que  fe  iñfiercn?  En  que  fundan?  Ni  adonde  van 
á parar  ? C^edandofe  todos  en  el  aytc,dcfgrcna* 
dos, fin  Arte,  y fin  traca!  , _ . - - ^ 

p Él  Orden  en  el  Sermón,  y fus  Difcurios,  y co- 
cepcoSjtodo  ha  de  fer  tan  Artificrofo,  .que  en  todo 
admire;  y afsi,  para  que  la  Imroducion,  Difeurfos, 
y Conceptos,  refplaodezcan  con clprimot del 4^®» 
han  de  tener  Arte,  y mas  Arte:  y cito  ftri  imitár,  jr 
fesuie  el  Orden  de  la  Scícncia. 

...  ‘ • D 
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I o Pita  lo  qual,  debes  ¡r  yi,  dcfde  aquí,  bien  per- 
fuadido  á vna  verdad  Rc^iiorica,  que  no  puede  fal- 
tar: T es,  que  el  Sermón, para  que  todos  fus  nú- 
meros íea  cabal,  y perícdo,  deve  tener  tres  calida- 
des, que  ion 

WNDADO. 

LVC  IDO. 

r PROFICHOSO. 


Scrraó  pa- 
ra que  fea 
perfeño  , 
dcvc  te- 
ner tres  ca 
lldades,  y 
quales. 


• Tres  puntos,  á que  fe  reduzen  los  Ordenes, 

- preceptos,  y goviernos  de  la  Retorica,  pues  fuera 
de  ellos,  ni  tiene  otra  juriídicion. 

[si  Para  el  FundameKto  de  la  oración  (que  es  lo 
primero)  enfeña  la  Rcítorica  la  narración  de  Af- 
‘ furapto,  la  diviíion,  la  confirmación,  y refutación, 
con  todos  los  géneros  de  Argumentos. 
íi  Para  la  Exornación  tiene  difpucfto  amplif* 
fimos  Almacenes  de  6guras,  de  tropos,  y de  todas 
aquellas  galas,  y colores,  deque  fe  viíde  la  eloquen* 
cia. 

1 3 Para  la  ftilidad,  y provecho,  que  es  lo  vlti- 
mo,  y fu  principal  intento,  tiene  dedicadas  á la  en- 
fcñan<j3,  al  dclcytc,  y á la  pctfuac Ton.  Según  efto^ 
para  que  puedas  hazer  el  Sermón  petfc£fo  con  ellas 
tres  calidades  riquifitas,  deves  en  fu  artificio  darle 
tres  formas  parciales  (como  lo  veras  ideado  en  los 
tres  Artificios,  que  fe  liguen)  y fetán  ellas. 


La  Reño- 
ricalascn- 
feña,  y no 
otra  . cofa 
fuera  de 
ellas. 


Sermón,  y 
fu  artificio 
con  tiei 
formas  pat 
cíales. 
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FORMA  FUNDAMENTAL. 
FORMA  DE  EXORNACION. 
FORMA  DE  PROFECHO. 
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PRIMER  JRT'ÍFÍCÍO  EN  LAS. 

Partes  materiales}  es  darles  el  orden  de  la 
Sil  me  i A}  para  la  primera  jorma 

'.mental. 


Ordén  de 
IstSciccia, 
gusliesi 


i'. 


Orden^de 
la  Sciéciá 
ti  funda- 
mento del 
Sermón. 


Karració, 

iqné  fea? 


A Sdencia,  por  íü‘ orden,  primero'  difinc,' 
luego  divide,  y.  defpues  argumenta.,  -fm 
I que  difinir,  dividit,  ni. argumentar  mu- 
den fus.  pueftos,  ni- fus  oficioi.  No  atgu-; 
menta,  el  que  procede  con  orden  de  Scicncia,  fin  ' 
que  primero  divida  las  cofas,  y nodas  dividlc  , antes 
que  las  conozca  por  fus  difiniciones  . Afsi  ha  de 
bazer,  el  que  trabaja  en  la*  Fabrica  de  vn  Setmon, 
que  para  darle  orden  arcificioío  de  conexión  , y de 
fundamento,  deve  proceder  con  el  orden  de  la 
Scicócia,  ..difin¡eado,  , dividiendo  i y,  argumentan-. 

do*  . 

. , Nd  pudo  la  Reñot  ica  darles  a fus  obras  mas 

noblc,;n¡  mas  folido  fundamento  , que  el  orden  de 
la  Scicncia;  pues  para  ello  pone  tanto  cuydado  en 
enícáar  la  Narración  del  ajfuvtpto  ( que  es  vna  como 
difinicion  cloquente,  de  lascólas  ) luego  difponc 
la  divifion  de-eíre:  mií.mo  aflumpto,  y la  argumen- 
tación, con  todos  fus  géneros,- para  confirmarlo. 
Qué  mas  noble  fundamento,  que^cf  orden  de  la 
Sciencia?  Ni  qué  roas  íolido,;  que  eñe  mifrno  orden. 


pues  mientras  los  Hombres  fueren  Racionales,  na 
..de  durar  fin  invctsiiíe,  ol  pcrvctciifc?-  . 

lí  TT- 
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'Y  a/si  al  principio  cid  Sermón,  y ante  todas 

.cofas  fe  dcvc  difinir,  advertir,  y declarar 
rio,  con  breve  narración,  y efiilo  decente  la  Mt/í- 
rta,  que  fe  intenta  predicar.  Luego  fe  ha  de  dtvidtr 
cOa  niifma  materia  en  tres  partes,  para  cíes  Uil- 
corfos.  No  ha  deier  cada  Difeurío  materia  diycr- 

fj  y dííparada;  fino  cada  Difeurfo,  vna  parte  divif- 

Ja*de  vna  fola  materia.  Y vltimamcntc,  en  cadj 
Difeurfo  fe  hade  t^rgtmentnr  dificultando,  y-dc* 
;/atando  las  dificultadcs  cran'Agudeza  en  los  concep- 
tos, y pruebas,  dando  a cada- concepto  el  lugar,  , que 
dcrccc^  y cíe  ncccísiti.  , , 

Idea  de  la  forma  VundamentaL  ■ 

Upcefio  eñe  orden, de  la  Sciencla,  puedes  Idear 
la  Fabrica  de  tu  Sermón  de  cída  manera. 

En  la  íccroducion  mayor  del  Sertnon,  fe  colo- 
ca con  Arte  \í  Lifriieion  de  la  materia,  de  que  fe 
ha  de  Predicar  , proponiendo  el  Thcma  del  Evan- 
gelio, clqual  deve  encerrar,  y contener  en  si  (ó  á la 
letra,  6 en  alegoría, 6 en  otro  íentido)  la  mifma  ma- 
teria; que  fedifine.  Aqui  podrás  poner  el  lugar  fun- 
.damcncal  (fi  es  que  vías  de  cída  gala)  combinándolo, 
.y  hermanándolo  eon  el  Evangelio.  Demanera,  que 
ellugar  fundamenta!,  y el  Tlicma  del  Evangelio 
miren  á vn,a  naiíuia  t^ÍAterta,  y efía  fea  la  que  inten- 
tas, y la  que  difines.  Y a(si  fabrás,  que  ja  iotrodu- 
cion  del  Sermón,  no  íirvs  para  otras  cofas : y fi  afsi 
no  lo  hazes,  errarás,  y errarás  en  el  pi  incipio,  que 
.es  cauía  de  muchos  yerros. 

En  cierta  ocafion  ay  !3  acabado  vn  Predicador 
dec/ctibir  (u  Sermón,  y folo  dificultava  (porque 
no  fab'u  ) como  hazer  la  introciucion,  para  que  pe- 

Cz  a ciu 
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DIyIGó  ha 
de  ícr  ¡n- 
gCDioffa.^ 


aS  l^rte  de  Sermones.:  . 

dia  confejo  a fus  amigos;  era  la  caufa,  que  ignorava, 
que  cofa  es  introducion,  y de  que  fieve  en  el  Sermó. 
Sepan  todos,  que  la  introducion,  de  lo  que  firve  es: 
para  preponer,  narrar,  j torno  dífínir  U materia,  y yi 
fabtas,  como  fe  haze. 

Efta  difinicion  de  la  roateria.cslaquc  los  Rec- 
toricos  llaman  narración  del  Jjfumpto.  Otros  le  dan 
otros  nombres,  como  fon:  Hipotefis,  argumento,  fu* 
poficion,  propofícion,  ó propueíla,  Difeurfo  en  co* 
roun,  y todo  es  vna  mifma  cola. 

Immediatamente  en  Ja  mifma  introducion  ha*' 
ras  la  divifion  de  la  materia,  del  Thcraa,  y del  lugar 
fundamental  en  eres  partes  (que  bailaran  tres  pantos 
para  vn  Sermón  de  horaV  y cGa  divifion  fitve  para 
que  de  cada  parte  dividida,  fe  forme  dcfpucs  vn-D/T* 
eurfo,  y cada  Difenrfo  tenga  fu  puerto,  por  el  orden, 
que  fe  hizo  la  divifion:  y íera  afsiel  orden  de  los 
Difeutfos,  ncccflario,  feguido,  y artificiofo. 

Muchas  vezes  te  convendrá  ( y ferá  quando 
vfares  de  la  fantafia)  no  hazer  aqui  ladivifi5,ni  facar 
las  propoficiones  (para  q el  Auditorio  vaya  mas  fiif- 
penfo) fino q con  mucha yalccia  efeoderás  aqui  la  di< 
vifio.y  la  irás  lacado  dcfpucs,  en  cada  cabcca  de  .Dif- 
eurfo, q erto  no  es  olvidar  la  divifion,  fino  diferirla 
pata  otro  tiempo,  y lugar,  que  también  es  fuyo. 

I Y advierte,  q en  efta  di  vifiS  de  la  materia, y en 
efeogee  la  mifma  materia,  fieroprc  has  de  procurar 
inoftrarte  in^eniofo,  de  brioía  inventiva, no  te  con- 
tentes de  cofas  comunes,  y abatidas : no  has  de  fer 
paradoxico,  ni  fantaftico, en  los  aflumptos,fino  que 
hasdebnfear  los  verdaderos  fundamentos, y emineu' 
tet.  Qiie  con  cffo  hallarás,  con  facilidad , prue- 
bas apropofito  del  intenro  , que  fiendo  de  crtas 

cali- 
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calidades,  todo  fe  convida  á fcrviric.  La  Eferipeura 
Sagrada  lo  prueba,  la  erudición  lo  confirma,  y la 
Redoiica  con  fus  flores  lo  hcrmoíca;  pero  ( fi  al 
contrario  ) te  pagas  de  intentos  floxos,  y desbay- 
dos  : C cicoges  materia  común,  y la  divides  fin  in- 
genio, todo  re  faltará,  ó íerá  forcofo,  que  vengan 
los  Lugares  torcidos,  la  erudición  forcada,  y las  fío* 
res  de  la  RcdJorica  marchitas. 

■lO  Aprenderás  á hazer  con  agtidcca  la  divifion, 
íl  te  vales  de  los  Predicadores  antiguos  Latinos; 
San  Antonio  de  Padua,  San  Antonino,  San  Bernar- 
do, &c.  Y podrás  ver,  e imitar  muchas  en  el  Car- 
, denal  Hugo,  en  b explicación  de  los  Píalroos,  y en 
los  Sermones  de  Armando  de  Belloviflu,  en  la  Bi- 
blioteca del  R.  P.  Fr.  Pedro  de  Alba. 

II  Y aunque  fiemprc,  ó las  mas  vezes,  fe  d«ve 
hazer  b divifion,  guardando  el  orden  de  bs  pala- 
bras del  Thcma,  ó del  lugar  fundamental;  con  to- 
do eflb,  debes  valerte  de  la  Sciencia,  y del  diícurfo, 
baziendo  con  ra^on,  que  la  divifion,  y fu  orden, 
parezcan  mas  deduzidas  de  la  naturaleza  de  la  mif- 
ma  materia,  que  lolo  dcl  orden  Textüal  de  bs  pa- 
labras . Dcícubritás,  en  hazcrlo  afsi,  mucho  inge- 
nio, dando  que  admirar  á los  oyentes  : pues  de  lo 

que  parecía  en  el  Texto  fer  acafo,  halbílc  tu  racon, 
y conféquencia. 

I i Si  quifieres  variar  el  modo  de  hazer  la  divi- 
fion, tienes  licencia  para  ello,  y b podrás  formar, 
vnas  vezes  figuiendo  folo  el  orden,  que  llevan  las 
palabras  dcl  Texto  dcl  Thctna;  otras  guardando  el 
orden  dcl  lugar  íundamcncal:  otras  dividirás  foU 
Ja  materia  , fin  reípedo  al  orden  de  los  Textos 

, ( baila  que  coocucrdcn  en  la  fubftancia ) yquando 

íücrc 
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5 O ^rte  de  Sermone s. 

fuere  tan  ajuftada  la  divifíon  de  la  materia,  que 
también  fe  pueda  deduzir  dcl  orden  de  alguno,  de 
los  Textos,  6 de  entteambos,  ferá  mas  arcificiofa* 
Harafla  vnas  vezes  de  vna  manera,  y otras  de  otra, 
variando  el  modo  de  hazer  la  divifion,  como  me- 
jor re  pudieres  acomodar,  procuraudo  lienipre  mof- 
trar  en  ella,  ingenio,  y arte. 

13  Quando  tuvieres  razón,  y neceísidad  de  in- 

vertir el  orden  de  Is  diviíion,  y empccar  el  primer 
Diícurfo  de  la  vltima  parce  dividida,  y hallas  en 
bazcelo  afsi  conveniencia,  y,  conexión  a los^  otro» 
Difeurfos,  hazlo,  como  lo  pienías,  y obraras  coa 
eminencia  de  alte;  porque  la  racon,  el  ingenio,  y 
lareila  dirpoficion  de  las  cofas,  fon  las  que  hazen 
arce,  y las  que  lopeijficipnan*  Obra  fiempre  cpn  ta- 
zón, y ferá  con  aice.  y 

14  Los  aflumpeps  parciales,  que  nacen  de  dicha 
' divifion,  no  deven  fer  muy  parecidos  vnos  á otros; 

porque  dcfpues  en  los  difeurfos^  y pruebas,  fe  levan* 
ta  tanta  confufion,  que  oye  deíabriJo  el  Auditorio, 
y con  dificultad  entiende,  lo  que  fe  dize.  ^ 

I j En  aviendo  hecho  la  divifion,  y ícnaladolc  a 
cada  Dicurfofu  puedo,  has  deinttroducirte  Juego 
con  breve  narración  en_el  Difeurfo  Priaicro,dla- 
mandolo  aíl^por  fu  nombre,  y por  hs  fenas,  que  le 
correfpondcn,  en  la  diviiion  delThema,  y en  jadcl 
lugar.  Lo  miímo  harás  en  las  otras  incrodiiciones 
del  Segundo,  y Tercero  Difeurfos.  En  eílas  ¡ntro* 
duciones  deves  afeitar  claridad  , afsi  de  las  palabras, 
conao  del  modo,  conque  las  dizes,  para  que  te,  en- 
tiendan codos;  porque  es  iocrpducion,  que  C faltan 
aoui  las  Uizes  (como  las  Limp^Kas  de  las  otras) 

fc'cerrari  la  puerta,  y quedará  todoel 

r ‘ ^ ^ VlcL 

efeuras. 
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1 6 Vltimamcnte,  eti  cada  Difcurfo.  ‘te  valdrás  dé- 
la AT<^uwent4í¡o^',  procurando  probar  fu  intcnrO' 
particalar  con  vno,  6 dos  lugares  de  la  Efcripcura 
Sagrada,  confirmándolos  con  reparo  del  Therua 
dcl  Evangelio,  y cambíen  con  reparo  del  Lugar  íun- 
damental,  y todo  con  agudeza. 

ly  Eflo  es,  lo  tjiic  con  propriedad  fe  deve  llamar 
Difcurfo, i porque  loque  hazcn  otros,  y lo  vemos 
de  molde,  en  muclios  Sermones,  es,  que  á cada  ma- 
teria didinta,  y defvnidá,  le  dan  vn  íolo  concepto, 
intitulándola:  Primer  Difcurfo  : Segunde  Difeurfox 
y afsi  profiguen  hada  veinte  Diícurfos,  y aunque 
mas  los  intitulen,  Difeutfos  , no  lo  fon,  fino  íolc- 
dades  fin  feodas,  ni  camaninos  . Y aun  parecen 
Monges  de  la  Cartuxa, que  proíeflan  no  hablatíc 
vnos  coirotros;  porque  cííos  tales  Diícurfos,  andan 
tan  folos,  que  vnos,  no  dizen  con  otros,  y los  con- 
ceptos,  que  traen;  fe  quedan  tan  en  ayunas,  que  ra- 
ras ve:  es  prueban;  ni  íatisfaCeo  ai-intentó.' 

18  El  rniímo  nombre  de  dizien-do, 

lo  que' es,  y lo  que  deve  fer:  ¡>ejj.ir  con  entendimien- 
to de  vnac  tAttes  a otras,  y poner  cada  vno  en  fu  lu- 
gar, como  en  Exercico,  pafa  la  batalla.  Lo  que  fe 
há-de  íuponer,  no  lo  pongao  por  prueba,  y 15  que 
fe  lía  de  ps obar,  no' lo'fupongan. 

15)  Los  conceptos  van  codos  á vna  prueba  , y en«' 
ronces  el  Difcurfo, como  Capitán  general,  los  pone, 
y diípone,  demanera,  que  todos  firvan,  y que  nin- 
guno eñotve.  Al  que  mcjor  dize  con  la  Propnéfla, 
yqnedcfpnes  de  explicado,  da  doítrina,  y futida- 
mento  para  los  otros  5 á effe  Ic  fcñala  él  primer  lu- 
gar/y  fuera  injufiieia  quitatfclo,  poniéndolo  en  el 
íeguddo)  porque  afsi  no  íc  hizicca  bien  la  trabocon, 

* y 
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3^  Z^rte  Sermones. 

y efcaramuca  yiftofa  del  Difeurío. 

Han  de  fer  los  conceptos  en  el  Dircutfo>  co- 
mo los  Gineces  en  la  guerra,  que  para  vencer  íalcn 
en  orden,  difeurren  en  Oibcs,  cnabiften,  fe  retiran. 
Y en  fiendo  ocafion  chocan  con  valor,  y fe  apro- 
ycchan  de  la  fuetea,  del  Arte,  y de  la  dertreza.  Af- 
fi  el  dieftfo  Orador,  que  quiere  vencer  cop  valen- 
tía, y con  Arce,  diíponc  el  orden  de  fus  conceptos 
en  cada  Dilcurío;  demanera,  que  vfios  á otros  íc  íi- 
gan,  fe  acompañen,  animandofe  cntic  si  todos, y to- 
dos  á vna,  y cada  vno  de  por  SI,  ya  fe  reciten  (no 
..  conao  que  huyen  la  dificultad,  fino  como  que  U 
exageran  ) otras  vezes,  como  que  la  efeonden  ( y es 
. la  mejor  treta  ) dando  ^bucltas,  hafta  que  llegue  la 

ocafion  de  declararfc,  con  tanta  viveza,  y con  tan- 
ca claridad,  que  á vn  mifmo  tiempo  fe  vean  quatro 
cofas.  Primera,  la  fuerca  del  Argumento.  Según* 
da,  la  deftreza  en  vencer  la  dificultad.  Tercera,  el 
apropofico  del  intento.  Quarta,  y el  ráifmo  Arte 
con  que  fe  ha  jugado  todo.  Pues  toda  cfta  gala,  y 
: armonía,  no  íc  puede  hazer  con  folo  vn  concepto^ 
ni  llamaríc  Diícurfo. 

^ r Díículparánfc  con  dezir,  que  huyendo  de  los 
. Plconafroos  , hazcn  fus  Difeurfos  con  fola  vna 
prueba,  con  que  dan  con  fus  Difeurfos  en  el  Carib» 
dis  de  vn  Defierto,  haziendo  por  fuerca  Hermita- 
ños  a fus  Conceptos.  Hagan  al  Difeurfo,  que  con 
verdad,  y toda  peopriedad  íca  Difeurfo,  y verán  co- 
mo no  fe  cometen  PIconaímos.  Sino  íaben  entrar, 
ni  falir,  ni  ordenar,  no  folo  haran  PIconáfmos,  fino 
mil  Abfurdos . Y quando  de  propofito  fe  come- 
tiera vn  Plconafmoj  quien  dixo  que  el  Plconafmo 

es  vicio  ficmprcí  Ño  es,  fino  mucha  honra,  y tan' 


lucida  flor  cj,  como  qualquícra,  pues  fl 
vías  tu  de  vna  metáfora  fin  jugo,  por  qtii 
Ifndrcs  de  los  Piconafmos} 


ti,  Dirán  los  de  aquefia  zeta  : que  ellos  ( porque 
no  efle  tan  folo  el  concepto  ) lo  acompañan  de  va- 
riedad , con  adornada  eloquencia  de  Cambiantes 
fltmages,  y tornajoles.  Eíío  es  lo  peór,  que  comc- 


Vn  cócCp» 
to  fülo,  aú 
q fea  exor 
nado  , no 
hazc  Dif» 


ten  eííos  Pintores,  dcfacrcditando  á la  eloquencia,  cuifo. 
pues  intentan,  que  fus  primores  firvan  al  deíorden, 
al  defaliño,  y á la  foledad,  como  fi  la  Mona,  ador- 


nada de  galas,  no  fuera  Mona,  y mas  fea.  Y aun- 
que mas  exornado  vaya  el  concepto, y con  verdade- 
ra Retorica,  fi  va  folo,  fiemprc  ferá  Golondrina, 
que  no  hazc  difeurfo. 


Cóccpios 
ampliados 
fuclen  fer 
mas  deílu» 
zidos. 


¿3  Parcccnfc  efios  Dífeurfos  Monos,  á los  Pay- 
fes.  Yccrás  vn  País  pintado  de  arboleda,  cruzado 
de  Arroyos,  y mati<jado  de  Plumas,  codo  lo  demás 
es  ojarafca.  Lagunas,  y Pantános } muchos  tron- 
cos, que  crobaracan  la  vifia,  y allá  muy  Jexos  tras 
de  vna  efpefura  ( que  apenas  lo  pueden  brujulear  los 
ojós  jvn  Herroitaño,  muy  pequeño,  muy  roto,  y 
vcílido  de  eñees. 


24  . Aísi  cftos  Pintores  gaflan  todos  los  colores 


en  dibujar  Prados,  Selvas,  Ríos,  ' Paxaros,  y Mati- 
poíTas,  y al  pobre  concepto  ( cuyas  devian  ícr  las  Y de  mC- 
galas ) lo  traen  mal  á lo  lejos,  tan  pequeño,  tan  ar-  agudc 
rinconado,  y mal  veflido,  que  no  fe  atreve  á falir 
■ en  publico,  ni  á dcclararrc;  pues  ve,  que  fe  gaftan 
las  Telas,  y los  Brocados  en  vertir  Prados,  y Mari- 

poflas,  y á el,  quando  mucho,  le  dan  vn  faco,  y eíTc 
de  paja. 

ij  ' En  ertando  acabado  de  formar  el  primer  Dif- 
cuffo,  con  íuficicntcs  pruebas,  y bien  ordenadas,  fe 
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ha  de  hazer-  vna  breve  7>'<r«’y?í/V»  f no  aquella,  que  ‘ 
es  color  Reílorico,  que  d¡¿e  las  cofas  <lc  prieíTa,  y- 
como  de  paíTo;  fino  la  otra,  que  es  parce  del  Ser- 
món, y fi<  ve  de  paíTadico,  ó tranfito  para  vnir  dos  ■ 
eílrccDos ) la  qual  deve  nacer  del  fin  del  •Diícurfo, 
que  acaba,  y prender  co  el  otro,  que  comienca . Y 
. lo  mlfino  fe  ha  de  obfervac  ( íi  puede  íec ) en-  el  en» 
gjzc  de  los  conceptos,  de  vnos  á otros, 
l6  Para  eflo  fabras,  que  ay  dos  modos  de  Tranci'  ' 
fionci.  Vnas  nazeo  de  la  railma  naturaleza  délas  • 
cofas,  y las  otras  de  la  artificiofa  coíupoficiou  de  laJ  ‘ 
palabras  . Las  primeras  fon  las  uaejof  esj-porque  tic*- 
nen  las  cofas,  fegun  es  fu.naturalczar  cierta  cone-s 
xión,  yconfcquencia  de  vnas  á otras,  infiriendofe, 
con  razon^eflas  de  aquellas.  Efia  ilación  la  defeu-  ' 
bre  la  Sciencia,  y la  nota  el  Aft€.para  paflarde  vnas 
a otras,  infiriendo,  y no  faltando,  lo  qnal  no  tiene 
quaíquier  dirpoficion  de  palabras,  que, aunque  hazc  ■ 
conexión  de  vn  termino  con-ocro,  no  es  tan  pto*- 
pria,  ni  de  tanto  momento.  * 
ly , En  aquellos  ttanfitos,  que  fe  forman  de  pala--  * 
bras  { para  que  fcan  de  alguna  fubfiancia  ) mas  fe  ha-  • 
de  atender  ala  razón,  al-fentido,  y á las  fcncen- * • 
cias,  queá  las  palabras  defdndas  > porque  afsi  obra-  - 
ras  con  prudencia,  y-dc.otra  manera,  jugaras,  co«> 
mo  niño,  de  vocablo,  haziendo  trocadillos,  y palo--  ' 
toados;  y de -los  dos  cftrcmos , mejor  parecerás-  - 
que  faltes,  como  hombre,  y no,  que  juegues  co- 
mo niño. 

En  las  Trancifiónes  de  Difeurfo  ( que  fon  las- 
' prmcipales  en  el  Sermón)  fe  deve  hazer  la  conexión 
deduzida  de  razón,  y no  de  íenceucias,  ni  de  pala- 
bras, Y es  íacil  exccutarloj  porqne  la  razón,  que  - 

buVQ 


••  N 
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h'uvo  pan  diViJír  la  matetia,  cfla  mirma  qocda,  para 
bazcrcltranfito  déla  vna  parte  diviíTa  á la  otra. 
Y debes  proponerla^  6 icpetirla,  quancio  hazes  el 
tranfito,  porque  el  Auditorio  entienda,  que  tienes 
razón,  para  paflar  de  Diícurío  i Difeurfo. 

Pero,  como  de  vn  concepto  á otro,  no  ay  ra- 
zón, que  haga  buen  paffjge;  porque  fon  todos  de 
djftiwcas  Provincias,  es  mucha  dificultad  el  poder 
? paflar  con  concierto,  y fin  Aberia,  con  quC' es  mc- 
ncftcr  valcríc'dc  la  traza.  Los  que  fon  prudentes 

• fe  válen  de  las  íentcncias,  diíponicndolas  de  rria^ 

ñera,  que  dexan  Cabo  fuelco,  para  enlajar  con  deL 

. treza  el  concepto,  que  fcfigüc,  Van  ponderando 
, el  concepto,  que  acaba  con  íentcnc¡astZ¿/r¿?/?/V/í/, 

. .yhaziendo  roftro  al  que  fe  íiguc  con  las  Remijfas, 
y fin  vuolencia  fe  dcfpiden  ucl  Concepto,  que  aca» 
í ba,  introduciendofe  con  el  nuevo,  que  entra,  qtsc 
es  buena  Rcdorica  » aunque  en  la  política,  fea  lo 

qiíc,  fe  fuere.  ^ 

'30  'Nofienipreí  ha  de'  ir  el  Trcdicador  atado  a 
ellas  Regí  i lias  (bueno  es  que  las  fepa  ) fepa  e!  dar 

■ Conexión  á los  conceptos,  y fea  como  fu  ingenio 
lo  difpuíicre.y.haga  vaciedad  de  Introducciones  y que 

. cíTa  cs  mayor  hermofura,  y á loquaíc  deve  aten- 

■ dcr.  Vnas  vezes  hita  ?el  tTanfuo  con  razón  clara, 

, otras  con  diísimulo  ,■  otras -con  fcntcncias , otras 
. con  fantaíias , y (alte  quando  le  pareciere,  que  fi  lo 

■ hazc  con  Scicncia,  y Sabiduría  de  quci  falta,  tendrá 
razón.  Y que  mas'Arte  í Lo  que  parece  mal  en  las 

.'introducciones  de  improviío,  es  el  que  le  hagan 
- fiempre,  y de  continuo ; la  repetición  en  citas  cofas 

• faílidia,  .y  la  variedad  delcy  ta. 
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De 
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Fin  de  el 
Semoa. 


Jí».  ^rte  Je'Setmoíies. 

3r  Déla  mifraa  mancr^  paííaiás  al  tetcei  Dif. 
curfo,  y á (us  pruebas,  y en  cilando  concluido  ( íi 
íupicrcs,  y tienes  galiardia  Retlorica  ) deves  hazer 
vna  breve  Reducción,  Peroración,  6 Epilogo  de  to- 
do el  Sermón,  y coronarlo  con  felicidad. 

32.  Ves  aqui,  como  3 las  partes  materiales  dcl 
Sermón,  Introducción,  Difeurfos,  y Pruebas  fe  les 
da  el  Attc  , quedando  ennoblecidas , y con  alma, 
folo  con  darles  e/  Orden  de  la  Scicncia,  poniendo, 
en  la  Introducción  a la  Díjinhion , en  los  Difeurfos 
á la  D¡vtfton,y  en  las  pruebas  á la  Argumentación» 
con  todos  fus  modos  de  Argumentar,  Confiioiar, 
y refutar,  &c.  Conque  queda  hecho  el  Funda, 
mentó  del  Secinon. 


i 
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§.iv. 

SEGVl^DO  ARTIFICIO  EN  LAS: 

par  fes  materiales  , es  colocar  en  ellas  el 
Orden  de  la  Reóforica,  por  lo  que  toca 
a fus  quatro  partes. 
Integrales^  ] 


1 


Otras  par* 
tes  meao- 
xcsdcISer 
moD. 


iSTE  es  el  Attc,  el  Orden,  y difpofi- 
cion  , que  deve  llevar  el  Sermón 
( por  lo  que  toca  al  primer  artificio  ) 
en  fus  partes  materiales,  que  fon  In- 
trerducc.ion,  Difeurfos,  y pruebas  . Ad» 

vierte^  que  cíiias  partes  comptehenden  debajo  de$i, 

otras 
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' Otras  menores,  que  fonJntrociuccion  menor  a cada 
Diícutío,  V en  cada  Diícurío,  inttoducion  menor  á 
cada  concepto,  fin  de  cada  Diícurío,  y fin  de  cada 
cócepto,  Tiácifion,  ó paíío  de  cada  parte  á otra,  de 
Difcürfo,  á Diícurío,  y de  cócepto,  a cócepto,  q co- 
do íc  ha  de  formar  con  Arce,  y tiene  ín  propia  gala. 

% Eilo-fupücfto,  refta  laber  ( para  formar  eftc  fe- 

gundo  artificio)  en  que  parte  de  ellas  materiales  del 
Sermón,  fe  colocan,  y ponen  cambien  las  otras  qiu* 
tro  parces  integrales  de  la  Re-ídorica,  que  ¡on\  In^ 
* vención^  Elección^  Difpoftcion, y Tronunciacion'-i 
que  ( para  que  el  Sermón  lleve  mas  alma  ) no  íolo 
deve  llevar  el  orden  de  la  Sciencia>  fino  también,  el 
que  la  Redórica  tiene,  y cxercita. 

3 Paraclío,  notarás  primero,  que  cílas  quatro 
partes  integrales  de  la  Rcdoríca  re  pueden  fcrvir, 
para  la  fabrica  de  tu  Sermón,  de  dos  maneras;  vna» 
quanJo  lo  difeurres  bufcandolc  la  Idea;  y otra, 
qii  ando  lo  formas,  fegun  la  Idea.  La  primera  vez 
te  ayudan  como  crpecúlativas,  y coruo  pradicas, 
lafegunda. 

4 Quando  ce  cncotniendan  el  Sermón  de  vn 
Santo,  ó de  tiempo,  &c.  Lo  primero  has  de  echar 
mano  de  la  Invención  cfpcculando,  difeurriendo,  y 
buícando,  por  lo  que  ya  fabes,  y de  nuevo  lees  en 
los  libros,  en  la  explicación  de  los  Evangelios,  en 
losElenchos,  &c.  coda  la  Idea  de  cu  Sermón,  que 
fe  formará,  quando  la  imaginativa  propuficrc  al 
encendimiento,  para  que  difeurra,  materias  apropo* 
íleo;  Divifibnes,  para  los  Difeurfos;  y conceptos, 
para  las  pruebas.  ^ 

y ^ Ya  que  tengas  inventadas,  y halladas  algunas, 
o muchas  materias,  divifiones,  y argumentos,  re 

val- 
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3 8 ^rte  dí  Sermones, 

valdrás  de  la  tíeccien  5 y cícogiendo  de  todas  lo  mei 
jor , y mas  al  intento,  te  determinarás  á feguic  ,vna 
jv/a/em,  y en  ella  tres  partes  diviíías,  para  los  Dif. 
curfosj  y para  eflos  elegirás  también  las  praebas, 
con  que,  quedará  formada  la  Idea. 

Conliguicntemcntc,  defpoes  de  aver  elegido» 
ttf  valdrás  de  la  Dif^option,  peníindo  , y diícurticn- 
do,  corno  deves  ordenar,, lo  que  ya  elegiftcj  feña. 
lando  para  cada  lugar,  lo  que  es  luyo,  y del  mejoc 
modo,  que  conviene.  Para  la  introducción  ^otar 
íolo,  lo  que  pertenece  á introducción,  que  es  difiñi- 
cion  de  la  materia,  Thcma  del  Evangelio  aprOpo- 
lito  de  la  materia,  lugar  fundamental  muy  ajuftado, 

y combinadoiJuego  la,  diviíron  dei  .iThema,  y del 

lugar,  que  fea  la  mifma  divi.iion.de  la  materia.  To- 
do con  erudiccion,  y brevedad,  no  oc/acofa  ; por- 
que ¡a  introducción,  no  es  lugar  de  otra  cola.  Lue- 
go has  de  diíponcr  Difeurriendo  las  iniroduccio* 
nesmenotesá  |os  Difeutíos,  y conceptos,  las  tran- 

elisiones,,  yina^es.  ^ ‘ ^ 

De  la  Vronunddcion  ( que  cambien  fe  Harna 
Cefioy  Blccuciont  ó eloquencia)  y es  el  cflilo,  y mo- 
do de  hablar,  ce  valdrás,  per.fando  valencias,  fentea- 
cías,  y diveríos  modos  de  dezir,  todos  ndturalesp 
propT  ids-t  lidíaos  i cdjlos  f flgdjiCA^wos  ^f^í^tcíhioJ^GS  i y 
peYpcictddJos  %can  el  Arte  * ^ ^ 

Tudo’  elfo.  invcntarásKclcgirás,  difpondras.  y 
prevendrás  , mientras  and  is  ideando,  dilcurricndq, 
y,  forjando  tu  Sermón  ( y-H  quieres ) lo  itas  apun- 
tando, por  fu  orden  , y en  fus  lugares,  cn  vn  papel, 
aparte,  porque  no  fe  te  p!crd.a,  lo  que  fueres, di ícur- 
riendo,  naientras  de  ptopofito  te  dedicas  á . cícti- 

'■  ' ■ ' ' í,V. 


y. 


ORDEIS!  DE  LJS  PJK^ES  INTE^ 

grales  de  la  Kecíorkai  y fo  colocacioni  en 
las  vartes  materiales  del  Sermón^  para 
la  fegmda  forma  de  exor- 
nación. 


z 


AS  partes  materiales  del  Sermón  , como 
materiales,  fon  las  que  van  reciviendo  U 
forma,  y perfecciones  del  Arte.  Y afsi, 
quando  vayas  fabricando  el  Sermón  (por* 
que  no  yerres  la  fabrica  ) has  de  ir  colocando  Jas 
partes  Integrales  de  la  Reftorica,  como  forraa , en 
las  patees  materiales  del  Sermonj  para  que,  con  cf- 
te  fegundo  artificio,  rccivan  la  cxecucion,  gala,  y 
bermofnta,  que  no  tienen  por  el  primero.  El  pri- 
mer artificio  hizo  al  Sermón,  fundado,  fuerce,  y fe- 
güto.  Eñe  fegundo  le  dá  el  pulimento,  y adorno 
neccíTatio  ; porque  en  las  fabricas,  n’o-folo  fe  bufea' 
la  fortaleqa.'fino  que  fe  Ics  procura  dar  ta.mbíen  to- 
do el  garbo,  y perfección,  que  fe  puede.  Mal  pare- 
ciera vn  Sermón,  fi  el  que  lo  haze,  fe  contentara  c5 
darle  el  primer  artificio,  que,  aunquees  el  cíTencial, 
quedaba  en  bruto,  toíco,  y defluzido'. 

Pata  eñe  adorno  tiene  la  Rcíforica  dedicadas 
Jas  partes  Inccgralcsi  y el  Predicador  obligación  de 
fabetlas  colocat  en  fus  lugares  propios,  por  eñe 
J>tdcn,  - - 
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IDEA  DE  LA  FORMA  DE  EXOR- 

. nación. 

^ ••  f 

3 T*  A Invención  tiene  fu  lugar  propio,  con  to* 

i das  fus  galas,  en  las  Introducciones  mayores, 

— nr/y  menores  ( por  lo  que  toca  al  modo  de  in- 
troduziríc  ) Yes  la  razón,  porque  las  introduccio- 
nes fon  cl  principio  de  lascólas,  y ellas  no  tienen 
principio  de  otras,  y afsi  fe  hallan  como  independe- 
tes  fin  arrimo,  y fin  guia.  Ellas  fon  la  guia  de  todo, 
y á ellas  nada  les  ayuda*,  y por  efta  caufa,  es  rncncf- 
ter  aquí  gran  fucr^a'del  Arte,  y de  la  invención, pa- 
ra que  la  introducción  empiezc  con  buen  pie. 

4 Mas  como  la  mayor  gala  de  la  invención,  es 
variar  fiempre  de  libreas,  aísi  la  mayor  riqueza 
de  la  introducción,  es  tener  en  fus  reforos  bailante 
tela  para  todas,  conque,  para  introducirte  con  in- 
vención en  los  Sermones,  deves  faber  , qüáles,  y 
quancas  fon  las  cofas,  que  ay,  y deven  hallarfc  en  la 
incroducion  mayor,  como  fon:  Thcma,  Lugarfun- 
damcnral,  Materia,  Diviüon,  &c.  Y efeoger  de  to- 
das a tu  gufio,  y al  dcl  Auditorio,  la  que  te  parecie- 
re fer  mas  apropoíico,  por  entonces,  para  introdu- 
zirtecon  ella.  Y de  clladucrtc, fiaras  la  introducció 
con  Arte^con  prepriedadiy  con  facilidad.  Con  faci- 
lidad, porque  cienes  los  materiales  a la  mano.  Cóh 
propriedad  , porque  no  traes  las  cofias,  de  fuera.  Y 
con  Arte,  porque  con  racon,  y orden  las  difponcs 
en  el  lugar,  que  les  toca.  Y afsi,  como  jamás  dcvc 
ícr  la  ¡nrrodiiccion  cfíraiu  de  la  materia,  que  fe  , in- 
tenta predicar)  tampoco  la  invención  fe  puede  veílic 
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(de  agenOj  ni  gaftar,  pata  fu  adorno,  de  otros  mate- 
. ríalcs,  que  de  aíjuellbs,  que  fon  propios  de  lamiíma 
introducción.*  Y los  que  no  faben  efta  regla,  def- 
Yaiian  cn  las  introducciones,  Tacando  las  invencio- 
nes  fuera  de  propoíito,  y Artej  porque  no  las  íoc- 
nian  dentro  dcl  intento. 

^ Por  ello  la  invención,  y Arte,  vnas  vezes  te 
obligarán  á introducirte  con  vna,  b dos  ícntcncias, 
que  te  vayan  guiando  á la  materia,  o varr ación  del 
aíTumpto.  Otras  te  introducirás,  levantándola  di* 
.ficultad  dcl  miítno  Thcma  del  Evangelio,  y defa- 
tandóla,  cónTorme  á la  materia,  que  intentas.  Otras 
■vezcs  hermanarás:primcro'cl  lugar  xon  el  Evange- 
lio, 6 xl  Evangelio  con  el  lugar,  y de  la  combina- 
■cion  de  los  dos.  Tacarás  el  intento, la  diviTion,  y pro- 
poíicioncs.  'Otras  vezes,  dcfpucs  de  arer  dicho  la 
diviTion  de  la  materia,  y del  Thcma,  propondrás  ¿I 
lugar  fundamcntál  combinándolo  con  el  Evangelio, 
&c.  Y de  otros  muchos,y  diferentes  modos,  que  te 
cofeñará  la  mifroa  invención,  fin  que  te  diviertas  4 
•otra  cofa,  que  á introduzirtc. 

En  cfla  ocafion  de  introducción  (partlculat- 
racntc  en  la  introducción  mayor)  ha  de  Tcr  la  inven- 
ción tan  rara,  tan  gallarda,  y artificiofa,  que  Ti  pue- 
de ter,  todo,  el  Auditorio  eche  de  ver,  y conozca,  □ 
te  introduces  con  invención,  y con  Arte,  para  que 
deTde  luego  te  pieííe  mayor  atención,  y venevolen- 
cia;  porqué:-  bimdi¡m  faclí,  tjuibene  capit,  hahet. 

Y no  íé  que  violencia  es,  la  que  arrebata  á los  oye- 
tes,  quando  Te  empieza  bien  el  Sermón,  y fi  lo  em* 
piezas  con  Arce,  ferá  bien.  Llevarás  yá  lo  mas  he- 
cho, y tendrás  dozil  el  Aucitorio.  Nunca  te  intro- 

duzgas  hablando  de  ti  propio,  como  quando  dízcs: 

que 
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Exordio, 
^ué  es?. 


j. % [/fy  te  de  Sermones-, 

que  es.  cerjo  tu  v/} ge  h i o,  ¡/.ir  a tun.gyan^é.eftípeno.  <Sfue 
tu  rnifefa  Bar 'juiíla 'teme  j¡ticlüaf,-éit  t amafio ' t teta’ 
go  de  luzes  , y otras  leniejantes,  ñiñetías,  y es  la  ra- 
zón; porque  ( inera  de  íet  cd' EJ3  da  regla  general: 
cmila  de  re  r/ihil  dt  te.,  qne  en  el. Sermón  todo  ha  de 
ícr  de!  Sermón,  y de  ti  raía»  ni-  dizie.ndo,, que 
fenlaha  yo.  7e  dJr.'a,  Pufeme.  a difiurf/f,  ¿re.  Nada,: 
nada  de  ti  ) QiiéArtees,  y qqe  genero  de  inven- 
ción, introduzine  tuibado,  medroío,  valbuc.ienre,. 


ignorante,  ó atrevidoí  Sino  es  invención,  no  lo  di» 
gas.  Buíca  otro  modo  de  inttpduzittc  menos  vee»- 
goneoío. 

Los  antigoos  Oradbres, Griegos,  y Romanos», 
'para  hallar  entrada  ^la  narración  del  alTumpto,  in- 
vcocarpn  e/  ‘Exordio,  que  es:  Modo,  de  dar  prtncl^tb- 
a la  Oración-,  y eñ  efle-  Exordio  permitían,  qu,e  el 
Otador  habjadé  de  si,  y'de  los  oyentes  para  captar- 
les la  voluntad,  y.hazianlo,  pot  dos  razones.  La  pri- 
mera, porque  entonces  eran  Oradores  folos,  los 'quS; 
íabian,  y eran  en-la  Reíloriea  eminentes  hombres», 
prudentes,  y de.authoridad  con  el  Pueblor.y.cn  iai 
boca  de  cftos,  fe*  ola  templada  fú  aiábanca,  fin  te» 
mor  de- alguna  vanidad,  ó niñería.  La'otra  razom 
cía,  porque  en-aquellos  tiempos,  no  •tenían  tan‘tQ_ 
campo  abierto,  para  eri.trar  con  Arte' a la  natracloa. 
de  los  aíTamptos,  como-  oy  tienen' los  Predicado*' 

res  del  Santo  Evangelio.  Y^arsi  fe  les  permitía  él: 
Exordio,  y elle,  no  en  todas  ocafi'ones.  Mas  oy,: 
. que  predican  tantos  , y tan  iiverfos  fujetos , que  ni 
todos  fon  prudentes,  ni  Venerables , ni  faben  Rec- 
torica,  parece  muy  mal  verlos  flu£luar.,en  fus  raife- 

c en  poca,  agua.  Tropc- 
finfabcf  Mir,  á Ja  orilla, 


tas  Barquillas  , y anegad 

^aad,a  en  ignorancia, 
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ht  (IcremfcolveriTe  de  fus  mantillas.  Y afsj  i titulo  áé 
Exordio,  no  te  errganes,  hazíendo  dcíautotícada  U 

ínttoHuccioh»  y defiuzida.  . 

Dexa  ellos  modos,  y otros  femejantes,  para 
qóando'ícas  San  Bernardo,  6 tengas  la  autoridad  de 
San  Amlirdfio,  y puedes  vfar  del  Exordio,  dolo  en 
■ aquéllas  ocafioncs,  quc'tc  fuere  Üc  comodidad, y no 

■ de  embaracó;  de  claridad,  y no  'de  cflorbo.  Qua'n*. 
do  te  concític autoridad,  pero  rio  deíprccio. 

No  feas  como  otros,  que  para  introducir'fe  fe 

. valen  de  quatro  párrafos  vaci'os.  Ván  dizdendo,  di* 
zlendo,  y quando  fes  parece'(  que  venga,  ó'no  ven- 
;ga  ) entre  la  ojaráfea  de  la  parla  nombran  á \ACafii' 
■dadt  v.g.  y luego  proílguen:  Cajlidad  dixe'i  Con  tjue 
ya  me  hallo  con  el  ajfumpto  de  mi  Sermón.  Cierto,  que 
á los  tales , no  fe  como  el  Auditorio  dcfdc  abajo  no 
íes  embia  vna  Reéfor/ca  entera  de  verengerias,  para 
"que  fe  afrentcn.'y  fe  emrriienden.'  Y por  cierto,  grá« 
desPilótcís,  para  defcmboC'ar  ' por 'Cáveos,  y Mata- 
guana,  pue?  eon  bo'rrutribadas,  fin  lürnbb,  niabtíja 
erífartan,  lo  que  quicrch-. 

>0  -Ay  otros  mas  atrevidos,  que  pfcdicári  fin  al- 
gún genero  de  introducción.  Y no  les  falta  Maef- 
tro,  que  en  fu  Arte  Ies  dexó  aprobada  efla  licencia, 
diziendo:  jgf/e  no  es  áel  todo  ejfencial  Li  iníroduc- 

■ xión  del  Sermom  y 'fin  dudaqúeria  efic  Maefifo  en  el 
Eulpito  á fus  Difcipulos,  ó muy  llanos,  ó muy  de 
cafa  pues  Ies  enfeña,  que  fe  entren  fin  avííar. 

s r En.  las  Introducciones  menores  á los  Dífcú'c. 
fos,y  Conceptos;  en  las  trácifiones  de  vnos  á otros. 
Te  neceísita  también  de  la  invención,  para  qúc  todo 
fe  adorne  con  fus  propias  flores.  Y es  la  gala  dar  á 
cada  lugar  la  parte  ,de  Rcétotica,  que  fe  le  dCve. 

► Ez  U 
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44.  jírtéJeSermOfui..  , 

12,.  La  Introducción  menor,  que.  fe  hazc  cn  cadas 
concepto  deve  íet  breve,.  lentenciqfa.  Ilena  de  Dif. 
curio,. y enfc.úanca..Pemanera,  que  luego/e  empic' 
ze,  guiando,  ázia  la  didcultadi.y  aqui  deves  eyitar 
quencos,,  hiííorijs ,.  epifoneraas..,  deícrlpcibnes,.  y 
otras, impeitinehcias : finoi,rratar/derde  luego  de  ir 
filofofa.ndo  al  cafo, .a  Id.que.tc  importa,  y.  a ru,nego- 
cío.  Serás  afsL  Politico,.  y,  Retorica  juntamenccj. 
porque,  no  pierdes, tiempo..  Hazes,  lo  que.  te  con-- 
vicnc , y exccutasj  io  que  deves., 
ij;  La.iYeíf/Wno  tiene  lugar  particular;  fenalado,-. 
. porque  en.todo.aísidc.fitmciglociofa.dcl  luzitnien- 
to,  y,  logro  de  fu  güilo,,  como,  y,  de  la;  manera,  que 
, fe  determino  al  principio,  al.  tiempo,  de.  difcucrir,,. 
quando  fehizo  la  idea.. 

14.  Dtf(/ oficio  fax  o do  lo.anda,  porque  nadái  fe  con»- 

funda,  .y  en. lo  que  mas,  fe, ocupa  es,  en;  los  Difeur- 
fos,  y,cn,losC,onc.eptos,paráponctrbs,cn  orden:  y 
al  que,  por.  íucica  dei,i\rxc,..es  el  primero,,  ó.  fegun- 
do,  ó tercero,  cuyda  de  que,  fin  cauf35.no  mude  de- 
. puctloj  porque  afsi. conviene  áJa.conexion,  corres- 
pondencia,, y.  armonia.dctoda  laobra., 

1.5;  Tam, bien, firve  ranchó  la  difpoficion, para  cor-- 

regir.  á.la.elcccioni  tripulándole  muchos  conceptos,, 
que  ella  avia  recogido  { quc.todos-  quificjan-  encrac 
al  Sermón  l y es  fuerca  defcchar.aIgunos,jos  me,nos- 
ap,ropofico,.y  ferán  aquel  los, que  no  hazcn-arínoniai. 

, porquc.de  la  conexión  de  vnos  con. otros, .refulta  la. 
,me)pr  exornación, Je  los  Difeurfos:,  y; afsi;  la  difpo. 
Ccionvtrabaja.raucbas.vezesi.nias  eni  dexari.  lo.  que. 
no  fe  devedezir,,quCien.lo.que  fe  hade  prcdicar,. 
iS  En  los  mifmos  conceptos.paraíacaTlbs  InzíJos,. 
tiene  tábicn  gran  parce  U,difpoíicion>  efeoJiendo,  y 

■ ^ rcfguarv 
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reíguatdanáo  lafolitcion;  porque  fi  cíla  Ce  entíede,  ó 
fe  trafluzeal  prindpío,  fe  einpieca  á enfadar  el  Au- 
ditorio, de  ver,.que  Ic  dificultan,  lo  que  el„ya  fabe,. 
y ha  penetrado;  y aísi  es  traca  dc-Ia  difpoficion,  para 
el  ornamento,  y g,ala  de  los  conceptos,  efconderlos 
con  deílteca,  harta  que,  dc;  relámpago- fe  vea,  que. 
vienen  á propofito,.y  al  intentOi. 

§.  VL, 

Lugar  de  la.  Pronunciación,. 


j 


A Vronuncidcion , , Elocuc  Ion,.  Eloquencla, 
o.Gerto,.quc- todo  cs-.vna  cofa,  es  la  que  da 
-el  mayor  adorno  á los-  Sermones;  y la  que 

( por.fu. mucha  eonfuíion, y poca  noticia, 
que  de  ella.fc  tienc  ),dá.in3s,.quc  hazer,  para-  faber, 
en  que  parte  fe  dere  colocar  con  propiedad;  mas  co- 
mo elia  todo-lo.habla,-  y.  todo  lo-dize,-,  pretende  te^ 
ner  lugar  emtodo^ el  Sermón.,  Y lo  tendrá  muy 
conveniente;  porque  es  Eloqucncia,.quc.fabrá-  ha- 

zeríc. lugar  en  todas  partes.  Tiene  erta-  vltima-parte- 
inccgral.de  la.Rc£l:brica  diverfos-nombres,.par3  fig- 
nificarxon  eilos  diveríos  oficios,,  de  que  fe  compon 
nc.la  Eloqucncia...  * 

Z'-  l^xteCe  rronunc'ücion,  porque;:  Es  tVmodoicon 
endos-labfos,fi  dh  cuerpo  de  voz.  a las- palabras  v 
razones^ ue.  tenia:  concebidas;  el'  entendimiento.  ' Y 

por.  efta:caufaiiegun.fuercn-Ias  razoncs,.y,  el  fin,-  pa- 
ra que  elrcntendimiénto  las  díaa;.  deve  ícr  el  todo- 
.üc  la  voz,  y govicrno-de  las  palabras.. 

3.- . gomion;  ( que  es  razón,  b fcmencU 

^ di- 
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ino  fe  edu- 
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Eftiloqual 
de  v e fe  r e 
los  Serme*, 
nes? 

Bftilüie 

'divide. 

Me4i<yí 


Eftilos  fé 
dífineh. 


^^rte  de  Sermoneé 

rifp4&o^ y relación  que  fe  fguún) 

porque  de  U$  palabras  bien  pronunciadas//  diípuéf* 
tas  en  orden  conveniente,  íe  ‘fornrra  la  'ra2c?n?  y de 
'muchas  razones  eflabonadas  entre  si,  fe  compoive 
^el  fjliloy  y modo  de  hablar  en  los  Sermones.  Y afsi, 
"íegun  fe  fuere  cin  el  Pujpico  variando  el  efíilo,  fe 
deven  ir  compa?ando,  midiendo,  y entonando,  /^í 
voz^, y las  palabras,  con  dozil, 'flexible,  y apacible  va- 
riedad de  pronunciación.  De  manera,  que  fiemprc 
fe  acomode,  y íig^  la 'pfonunciaciün  al  efliio?  por» 
que  aquella  es  por  eííc,  y no  al  concraHO.  Y Ies 
que  eflüáian  para  el  Pulpito  diferencia  de  tonos, 
efludien  primero  la  diferencia  de  loscílilos,  que  fon 
los  que  dan  cl  punto  á Jasearonaciones. 

"l-a  ^'Eloquencia,  o por  mejor  dezir  é ejlilo  át 
hablar  en  los  Setmohes,  deve  ícr  e!  natural,  pídidí} 
con  Arte,  propio^  fgnificativo,  y lleno  de  fentencias. 
Todos  los  otros  modosTon  indecentes.  El  qual  fe 
'divide  en  tres  cípecies  > o géneros,  dizen  los 
‘r,c£roricos,  qne  fon  i 


fJl'Ho  EemjJfo. 
lEjlilo  blando,, 
-¿filo  magnilcquo 
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t empladoc 
'Cr^ndllouHOp 


El  Ertilo  Remiífo  es,’  el  mtaral  pálido^ 

curfivo,  y ileno  de  fentencias. 

El  Eflilo  Mando  es,  el  jV4///r4/ %nificarivo, 

claro,  y elegante.  ^ 

El  Eftüo  Magnilóquo  és,  cl  Natura,  gran- 

¿e,  ^rave,  fcMencioJo,  jttyíiofo,  ^onderativo^y  get' 

fuaji^o.  ’ . ■ » I 

£(í.a  divifíoñ,  que  los  Antigaos  hallaron  ci 
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ElVÍIo,  no  fue.,  para  que  el  Rcclorico  Predicador 
hizicííe  vnos  Serraunc?,  con  vn  eílilo  , y otros  con 
otro,  corno  fe  engaño  e¡  Cenfiu ador  dé  la  cloauen- 
cia,  que- trae  exeraplar  de  Sermones  dillintos , para 
cada  genero  de  elhloi  el  íliyo. 

La  caufa.de  dividii  ios  fue,  para  que  vna-mif- 
naa  obra,  fe  formade  toda  con  vatiacion  de  Eftilos, 
imitando,  en  ello,  el  Arte  á Ja  Naturaleza.  Porque 
nactiralmente^  no.pnedejer  tan.vniforrae  toda  vna 
Oración,  o convccíacíon,  entre  diferetos,  que  no  fe 
necersite,  en  pirteside-vn-modo  de  hablar,  y-en  par- 
tes, de  otroialternando  íiempre  lós-nrodos,  como  Jo 
haze  el  mar  con  fus  olas,  yjcomo  dtxo  San  Augaf- 
tin  lib.  4,  de  Dotlrina  Chriíliana,  cap.,  zi.  Ininvo- 
^’vey-o,  qut£  fuat  dícenda  fubmijius,  lene  reditur 
€4,  qu4  c^us eft grnndith  d'icitVt  áicíionis  Ímpetus, 
fidit  muris  4¡lus,  altérnete. 

7 ' v,  P,ar  ella- razón,  fe  deven  efeníTar  en  los  Pulpi- 
tos los  malos  modos  de  tofiillost  tet av.illus:, ,ct áctO' 
nis  de  ciego,  y toda  habla  de  vn  tenor,  y pareja.  O 
los  que  fuben  a ellos,  ir  muy  adellrados  en  el  per- 
fecto conocimiento,  y exercício.  dé  la  perfeCta  elo- 
cución, o buen  eltilo,  llevando  para-eíTo  bien  pene- 
tradas fus  calidades,  propriedades,  y formas. 

Devefe,  pues,  componer  todo  vn  Sermón  de 

eítostres  generes  de  cítilo,  vfando  el  Pícdicadoc 
del  Remiílb  en  fu.Iugar  ;,dél  Blando,  quando  es 
tiempo}  y dc¡  Magniloquo,  quando  conviene,  y no 
íacarlosde  fus  lügarcsj  porque  cada  cftilo.tienc  ca 
él  Sermón  fu  lugar  fixo,  propio,  y conveniente; 
Jnterejl  entm  , quod  genus  , cnigeneri  inierponatur, 
Vfl  adhikatur  certh^T  mejjurip  h(h.  Sm  Augüf- 
|jn,  ybifugra^  . 
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p . Antes  de  fcñalar  el  lugar,  que  metécen  tener 
ios  Eñüos,  en  el  Sermón,  es  ncccflario  examinar 
fus  méritos,  y hazcr  vna  breve  información  de  fus 
caliJades. 

§.  VL 

' t 

me  ton^lenen  los  JBpJios, 

*%.  *■ 

SONViENEN  ellos  EHilos  (como  fe 

* . infiere  de  íus  deferipdones  ) en  tres 
9 cofas  principales.  En  -que  deve  íce 
todo  Eftilo,  Lo  primero  , ’K4í«rá/. 
Lo  fegundo.  Limado,  y Tulido,  con, 
Y lo  tercero,  qucYca  fro'. 

frió. 

" . Natural  Lflih  ex  apel  , que  €omutfmm 
vfan  los'  hombres. 


SABIOS. 

entendidos. 

E RV  D ENTES.’ 

T Diferetos  de  la  Nación',  porque  en  ningu» 
na  República  del  mundo,  pueden,  ni  deven  intro- 

dozir  Eftilo  los  hombres  ignorantes,  y confufos, y de 
tnaljuyzio.  Los  Sabios  si,  que  difeurren  con  enten- 
dimiento. Los  Entendidos  SI,  que  hablan  claro,  y 
de  modo,  que  los  entiendan.  Los  Prudentes  si.  que 

oonditanconiuyzio.ypef.nias  palibias, 

P acni^ 
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zen5  pite  cn^es  pcrfonages»  CJíía  ^'oó  'ie  por  m»  á ío* 

. las»  y en  íu$  cafas»  00  tienen  autoriJa'J  de  calificar 
al  eñiíof  porque  bien  podrá  fer  vno  Sabio!  pero  co- 
fuíTo.  Hablar  claro»  y de  poco  difcuiío,  difeorric 
bien,  y no  íer  muy  prudente.  Para  que  rengan  vo- 
' to-,  es  menefier»  que  todos  íe  hallen  en  la  junt.i . Y, 

. aísi  es  forcofo,  que  fobre  Sabios,  Entendidos, y Pru- 
de  ntes,  íean  también  Difcretosi  porque  la  diícrecio 
lo  abraca  todo;  pues  con  ella  fe  discurre,  quando  fe 
deve,  fe  habla  dito  á fu  tiempo,  y íc  pondera. con 

■ " razón;  poi  que  de  todo,  y bien  faconado,  deve  tener 

. el  Eftilo,  para  que  fea  dozil,  y de  buen  natural. 

'i  Tauibien  íe  puede  llamar  Eflilo  natural  á di- 

ferencia del  Eftüo porque  pile  es  Eílilo  vio- ' 
lento,  y de  todas  nianer.is  contrario  á la  naturalc- 
■'za,  V al  Arte.  Es  enemigo  grande  de  la  eloquencia; 

; haze  pareccr-al  Erelicador  teprefentantc,  que  pa- 

■ ' rezca  otro  d^.  lo  que  es,  q finja  períonai  como  q,eii 
■ el  Pulpito, habla  por  otro,  con  tünil!os;y  fonfonete, 

y 'q  jamás  deícubra  fu  proprio  natural,  y taicco,  que- 
dándole (iempre  imitador  de  Iaf3rfa,'y  como  aquel 
-mal  fiervo,  q tenia  efeondido  el  talento  , debajo  de 
tierra,  y erabue'to  en  el  Sudario.  Qué  Je  talentos 
buenos  vemos  cada  dia  embueltos  en  íonfonetes»  y 

■ embaracados  en  la  imitación  de  fudores  agenos! 

■3  El  que  procura  imitar,  anda  muy  cerca  de  fin- 

-gir;  y por  efia  razón  le  diílinguen  ¡os  Predicadores 
de  los  Pocens;  en  que  los  Poetas, como  tienen  licen- 
cia para  fingir,  cambien  la  tienen  de  imitar;  fieudo 
fu  naayor  eminencia  b imitación  de  vnos  a otros. 
Virgilio,  p.ara  fer  grande,  imito  á Homero,  y los 
otros  á Virgilio,  y 00  es  Poeta  entre  los  Poetas,  el 


que  no  imita,  y finge.  No. es  afsi  entre  los  Predica* 

f C t tiOCCi 


ne  voroet^ 
Joí 


EíIIIo  fin# 

gido,  y fus 
malas  pro« 
piedades/ 


Encubre 
los  taleros» 


Pr^edicaJo 
res  íe  dife- 
rencian de 
los  Poetas^- 
y en  que 


Eñllo  fel 
mayor  pa- 
ra el  Plil- 
pitOj  qiul 

en 

Eftilosco- 
mo  ícapré 
cleii,y  per- 
üúoaaai 


Eñlló  na^ 
íural,  qué 
arte  adtni; 
pei 


Éftiló  fe 
'aliña  con 
jás  galas 
cíe  laKec? 
Xorica. 
Eftilo  tie- 
ne alma* 
'guando  fe 
aliña. 

Eftilo  sor- 
tiente  fe 
¿lazecó  el 
'Arte,. 


'5,0,  Z^yte  de  Sermones. 

dores,  qiré  todos  deven  valerle  d'e  los  EdiVos.  fegurr 
íuere  el  natural  proprio  de  cada  vno;  porque' Geai- 
pre  ídJ'4  el  Pahito,  es  mejor  tti  natural  dtcl^linado, 
que  imitado  el' ageno. 

4 Por  ello  deve  qualquier  Predicador  conocer,  y 
tener  bien  penetrado  fu  talento,  fea  qual  fuere  (pues- 
fegun  fon diíliocos  los  roftros,  afsi  también  fon-va- 
rios los  genios,  y cííüos  de  los  hombres)  y fin  faüc 
de  la  esfera. de-fus  fueteas,  ajuílar  fu  natural  á cada* 
genero  de  efios  tres  Eftilos,  procurando  fieprc  perfi-  . 
clonarlos  con  propiedad,  y elegacia;  que  Cicerón, y 
Demoílenes,  que  no  tenían  antes  Eílilo,  fe  hizictott' 
al  Eñilo,  y fon  ya  Principes  de  la  eloquencia. 

'5.  Convienen  también  eftos  Eftilos,  en  que,  para 
fubir  al  Pulpito,  deven  todos  pafl'ar  primero  poc  el  < 
examé,  y lima  del  Arte;  porque,  aunq  devemos  ha- 
blar del  modo,  q comunmente  fe  acoííumbra  ( que 
eíTo  es  Eftilo  propio, y natural)  pero  para  falir  en  pu- 
blico,  á la  prcfencia  de  nnichoSiCs  decente,  q fe  real- 
ce, fe  aliñe-,  y fe  componga, con  aquel  affeo*  y Arte, 
que  no  deídiga  de  lo  natural,  fmo-que  bperfeione. 

6 Para  efic  aliño,  Jeves  bufear  las  vozes,  térmi- 
nos, y vocablos  mas  teiíos,  y luzidos>que  pudieres 
valiéndote  de  los  números,  figuras,  colores,  galas, y 
tropos,  que  la  Rcctotica  tiene;  y eiafeña  ; porque  U. 
oración,  que  no  le  adorna  con  tropos,  y figuras^, 
aunque  vaya  muy  veíiida  ue  galas,  faldra  defayrada,. 
fin  brío,  y fin  alma. 

n El  Artefirve  (fuera  de  lo  dicho)  paca  hazer.que- 
las  claufulas  corra;  y fea  el  I,(lilo  corrige,  no  deteni- 
do, ni  btoco,  Cino-facil,  dozil.  Ufo,  y fin  tropecones: 
quitádo  loscftbrbos,  y pedregales,  q fe  ofrecieren, 
(S.Ofno  fon,  ca;vn|  mifpqgclaufula,  Ja.cóeurrwcia  de 


l vil  ít 

Riuclus  vocales  rcmejantes,  quando  vn  vocablo  tic* 
nc  ¡as  miímas  v’ocalcs,  q d antecedente,  o el  q fe  fi* 

gue;  porq  entonces  íe  ofende  tropezando  lapronii* 

ciació,  y camina  á faltos.  Lo  raiírao  (ncede  quádoíe 
éncuctran  muchas  finalcfas  de  vocal,  ante  vocal  en 
h dicción,  q acaba,  y en  la  otra,  q comienca:  y es 
meneñer,  q el  Arte  vaya  c5  cuydado  deíviádo  eflasi 
y la  cócnrrcncia  tabien  de  muchas  confonantes,  que 
íean  parecidas,  ó las  tnifmas  como  en  eda  claufula, 
fe  .podrá  ver;  tantos  trabajas  tuvo  el  tri[le  Tantalo'.  en 
que  es  fucrca,que  fe  vaya  facudiendo  la  pronuncia*, 
cion,  y deteniendo  á cada  palio. 

8 Qnando  te  hallares  dudofo,  y no  fabes,  a qué 
parte  acudir, que  . por  vn  lado  te  llama  la  atención  de 
la  buena  cadencia,  y por  otro  la  obligación  de  ha- 
zet  buen  fentido,  aunque  fea  por  lancss  de  confo* 
nantes,  y precipicios  de  íinalefas,  deves  acudir,  ton' 
pretíec3,al  fentido  de  la  razón, dexando  la  vana  her- 
niofura  de  las  palabras;  porque  no  te  moteje  otr* 
vez  la  zorra  de  la  Fabulilla,  y eche  menos  cl  alma 
del  Eñilo,  en  la  buena  forma  del  Arte. 


La  conflruccion.y  orden  attificiofo,  q devé  lle- 
var los  vocablos  entre  SI, para  formar  la  raz5,co  la  ar- 
monía, q e!  Retorico  defea, y c6  la  buena  cadencia, 
ó Dtccendcn  todos.hade  1er  xóioxtxwconflruccu)  latía- 
tural,  y propria  de  U lengua  q fe  haze  ; porq  anda  tan 
corrupto  el  lenguage,/  tá  violento,  en  codas  partes, 
que  para  reduzirloá  fu  natural,  es  menefter  Arte, 
que  logoviernc.  Lacoñruccib  en  fu  legua  natural,q 
hazé  los  latinos, en  q vían  de  muchas  antcpoficioncs 
de  vocablos, es  entte  ellos  muy  clegrítc;  porq  es,  en- 
tre ellos,  lo  natura!, y lo  q (c  vfa;  pero  fi  losEípaño- 
kshizic!;,?  eíías  tráfpoíicigncs,  hizierácó  ellas  el  lé- 
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guage  fingido,  y violento  5 porque,  quando  hablan-^ 
a!$Í  los  Efpañoks?  : " 

i.O  Para  que  eda  confirucció  de  la  oracio,  entre  no-, 
forros,  (cada  natural, de  buena  cadécia,  no  violenta,  . 
ni  tirana,  fe  le  deve.d  ir  a cada  parte  de  la  oración  lo 
q fuete  füyo.  .El  genitivo  fe  le  ha  de  dexar.á  fu  due- 
ño, y no  co!ücar!o  tan  lexosde  quié  lo  rige, -q  con 
dificultad  fe  conozca,  quien  lo  mueve;  Al  acuíativo 
de.ves  poner  muy  cerca  dsfu  verbo, antes, o deípiies,  . 
pata  q íe.vea,  q él  jo  rige, y lo govierna.  Los  adver- 
bios firven  á.íus.verhos.y  para  q en  la  oració  haganP- 
]p„que  deven,  110  fe  a'parten  tanto  de  fus  dueños, que, 
parezca  andahdefcuydados.y  haziedo  negocios  áge- 
nos. Finalmente  á cada  parte  de  la  oracio  , lá  colo- 
- tarás  en  aquel  lugar,  e»  que  hiziere  mas  freffq,  y con 
T»as  hrevcdadjl fetifido\  y entonces,  íerá  Ja  oración 
' elegante,  porque  ícrá  clara,  y bien  difpuefia,  de  otra 
rnancra  íaldiá  violenta,  fingida,  y obfeura.  - 
j En  vn  Sernsó  de  difuntos,  fe  ovo,  c5  voz  lame- 
taMe,  rcDíida,  muchas.vezes,  efta  claufula  trifte;  "Del 
, Purgatorio  ¡as  Animas  mucho  de  los -fieles  el  focorro  ne'- 

Válgame  Dios,  con  quanta  violencia,  y ti-  - 
rania  fedes  quita  aqui  4 las  Animas  del  Purgatorio  el 
cafo  G rigen,  y fe  lo  anteponé.como  íi  fuera  piedad, 

■ o algún  fufragip  de  los  buenos!  El  [ocorr  o,  táb.ien  lle- 
va el  cafo  ádas  efpaldas,  como  fi  fuera  jufiicia,q  mu- 
dan hazer  cíTos  Señores,  y como,  fi  no  fuera  mejor, 

■ en  todo  cafo,  el /ocorro  de  los  ^elesl  Pues  el  adverbio 
mucho,  que  lexos  fe  halla  de  fu  verbo,  y no  acaba  de 
hazer  íentido  perfecto,  ni  fe  fabe  (i  es:  mucho  de  los  ■ 
fieles,  o naucho  del  vetbo  necefsitan, 

[iz  - Si  acabara  va  de  llegarfeles  á citas  Claiifuías  fa 

día  de  juyzio,  q cqnfuísion  Juera  ver  kvantarfe,  en 

libro^t 
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libros,  a las  ^tcciofies,  en  puros  luieíTos,  ancí.aJo  ató- 
nitas, y denitinsiias  por  los  oeciodos  en  buíca  de  en* 
cages!  Allí  quedaré  las  pertinazes  condenadas  á per- 
petuas íoledades,  en  déJe.dc  propofito,  para  rorme- 
to  de  muchos,  no  ay  orden,  ni  íc  pufo  coric  ierto.  Y, 
las  arrepentidas  gézando  de  mucha  cl.irida  J,  y apa- 
cible coiifonancia,  como  la  clauíula  referida,  que  íx 
fe  emmienda.  con  tiempo;  y íe  conílruy'e  con  el  or. 
den,  que  fc  deveal  idioma  nativo,  y -conftruccion 


de  la  Nación  Eípañoia,  dirá:  Lxs  Animis  del  Pur?¿i- 
• torio  necefsítan  mucho  del focorro  de  los  Fieles.  Y que- 
dará, f)  no  mu.y  enconada,  y crcipa;  por  Ip-  menoSj, 
con  Eftüo  corriente,  claro,  y elegante.  ■ 

3 ■ La  caula,  porq  muchos  fe  engañan  haziedo  las 
claufulas  violécas  có  antepoficioncs.y  poípoíiciónes, 
es,  porq  quieren  facarlas  numerofas,  pero  no  aciett.á 
c5  el  modo.  •Verdader.irrjcce,  q es  grande,  y e!  prin- 
cipal adorno,  q íe  deve  dar -al  Eítilo,  diíponetlo  -de 
manera,  q fea  numerólo.  Para  los  Latinos  es  mucha 
clegácia,  y qtiic  quiíicre  imitarla  en  la  legua  Eípaño- 
la,  podrá  muy  bic;  porque  es  acomodada,  para  ello. 
Y4  Numero'a  oración  fc  Jizc  aquella,  no,  que 
confia  de  ciertos  pies,  y cantidad  de  Sylabas,  como 

^ * .r 

en  los  veríos;  fino  porque,  en  íu  difpofiJon/ pare- 
ce que  confia  de  números  e Numerofnm  pUatur 
( dixo  Cicerón  ) nori  quoá  tetum  conflat  ex  nurnerisy 
Jed  qued  Yid  números  proxime  accedlt.  - Pues  como 
el  verfo  4:)efo]co  neceíTariamence  , y fiempre  acaba 
con  dos  píes,  Da6tiJo,.  y,  EfpondeOj  afsi  direinos^ 
que  en  la  oración íuelta,  ferá  numeroía  la  cíaufula, 
que  ^acabare  en  palabras , que  parecen  'tener  eíla 
cantidad  de  Daótilo,  y ^Efpondco  » aunque  á la 
verdad  no  la  cqngan^  parezca;  que  la  tic* 

/ ren* 


Números 
fon  el  pr’ui 
- cipal  orna 
iiienro  del* 
^ efiiio. 


Qiic  es  fer 
numerofa? 


Como  fe 
haze  nii- 
merofa  la 
oración. 


ErtíIoGaf- 

lellaao  ad 
iTíUe  nu-, 
raeros. 


'AdvCrte  - 
cías,  para 
hazer  eíH 
lo  nume- 
rofo. 

Cu  y dado;  ■ 
y e]cerci- 
cio. 

Mudar  loá 
vocablos 
en  otros, q 
fean  apro^ 
poíiio. 


iVarlar  las 

dicciones# 

‘ % - 


Z^rte  deSermom. 

nen.  ‘Como  fe  vé  en  la  Claufula  citada,  en  qug 
ücaba  Cicerón,  diziendo:  Proxime  accedit,  donde 
.parece,  que  (e  mide  bien,  trcximM-.cecHt,  que. en  ti. 
gor  de  vetío,  no  puede  fer  Daftüo  aquel,  proxi^mct 
por  íer  la  vltima  larga;  mas  para  proíla,  baña  que 
lo  parezca. 

"r  5 ,F.s  la  lengua  Cañcliana  muy  apropoñto  -pata 
eñe  genero,  de  ornamento;  porque  codos , o cafi  co. 
dos  íus  vocablos,  aísi  -Verbos,  como  Nonabres,  aca- 
ban con  pie  Eípondeosporque  todos  tienen  lapenu!- 
lima  larga,  que  es  en  donde  hazemos -el  acento,  y > 
aísi  natumlmsnce,  damos  fin  a las  cliufulas  con  pie 
Efpondeo,  y es  fac.il  diíponec  de  manera  las  Sylabas 
snrecedentes,  que  parezca  formar  otro  pie  Daf^ilo, 
que  es,  el  que  alii  fe  necefsita. 
iS  Con  pie  Dadlüo  acaban  algunos  vocablos, 
de  que  víamos  (Eídrujulos  fe  1/aman  comunmen. 
te)  v.g.  Carnice,  EarbAto,  y con  efcufarlos,  ó no 
acabar  con  ellos,  ferá  la  Clauíula  numerofa ; fino 
es , en  cafo  de  alguna  admiración  , 6 pondera-; 
cion  rara. 

ry  El  cuydado,  y exerciclo,  te  -haran  dicñro,  en 

eñe  genero  de  ornamento,,  figuiendo  vna  regla  de 

San  Áuguñin,  que  dá  en  eñe  cafo,  vbi  fupra  cap. 20. 
Q/ian  do  el  vocablo, con  que  das  fin  ala  clau[aU,no 
es  apropoíico  paca  ello,  deves  caudado,  poniendo 
en  (ci  lugar,  oteo  equivalente,  que  lo  fea,  ó variar 
el  orden  de  las  dicciones  i j'dc ,jjt  (di« 

el  Sanco  ) miitdlis  ciulhufddtíi  vsThis^  tUTi» 
tuy^ctcüi  ft^yii^cútioydc  "vaIcjíí y vcl 

■-  inveneyit  crÁine. 

: § Los  Efpanoles  en  poco  podemos  variar  el 

orden  -de  jas  dicciones,  porque  no  víanaos  de  inxer- 

~ ‘ ^ ' po«  ^ 


/ 
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. poficiones  eri  Li-oracioni  pero  en  cito  poco  , ene  ís 
puede,  fe  deve  Inzer  /in  violencia.  Podemos^  variar 
lasA’ozcs,  y los  lugares  de  los  Adjeítivos;  porque 
aunque  íiemprc  fe  colocan  antes , que  el  Siibílancf- 
vo  ( que  es  grande  gala  entre  los  Poetas ) pero  para 
dar  números  áJa-claufuIa,  fe  pueden  mudar  fin  vio- 
lencia, como  fi  yo  acabara  diziendo:  Trijle  cLiufu' 
///;  no  fuera  numerofa,  y para  cnnmendaila  díxera: 
cUufííU  triftei  ^i\zsío\o  con  tño  quedara  numero- 
fa. Eíle  es- Arre,  que  admite  el  efiilo  natural,  que  lo 
que  hazcn  otros,  es  violencia}  y quando  quieren 
agradar  con  los  números,  defabren-  con  las  cranípo- 
ficiones.  Lo  malo  es,  que  todo  lo  invierten,  v traf- 
tornan,  quando  no  fe  necefsita  de  tanto. 

Vltinjamente  conviene  todo  genero  de  Eflii 
Jo,  en  que  ácKc  hv  Propie,  y e.fia  propiedad  coníif- 
tcen  quatro  cofas:  En  que  fea- 

fDc  la  perfona,  que  Jb  díze; 

(De  la  ocafion,  en  que  lo  dizs. 

Profio.  (De  las  cofas,  que  fe  dizen. 

. , (Del  Idioma,  en  que  fe  dicen. 

iO  Entonces -fera- el  Eftilo  propio  de  la  Perfona 
que  b dize,  quando  no  fuere  ageno,  hurtado,  ni 
mendigado  de  otros  ingenios  . Es-pofsiblc,  que 

es  tanta  la-pobreza  tící  tuyo  ( como  fe  divifa  en  los 

renaiendos  ce  la  capa  ) que  no-fabras-  razonar  en  -el* 
Pulpito,  como  hablan  los-  Difcrccos- en ’íus  con« 
\ criaciones;  y aliuar  para*  lo  publico- las  razones, 
con  aquella  decencia,  y buen  modo,  conque  deven 
paracec  a vifta  de  todos?  Genio  tienes,  que  fi  lo- 

•.  penetras;  y pcifidonas,  ce  facilitarás  á.  hablar  con 

^ ‘ “ affeo- 


Efpaííoles 
pueden  va 
riar  el  or- 
den de  las 
dicciones^ 
quádo  no 
es  c6  vio-, 
léñela. 


Pnedenfe 

pofponer 
los  adjec^ 
ti  vos. 

Elíilopro- 
pio,  coma 


Es  én  qua- 
iro  mane- 
jas. 


Propio  de 
]a  perfona 
glo  ha^e^ 
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’v‘l' 
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Propío'de 
el  audito- 


rio, a quie 
fe  dize. 


Propio  de 
las  cofaSjq 
.fe  dizen. 


Zl 


Difcrecio, 
y diícreto 
quien  es, y 
porque  fe 
dizeí 


stíeo,  y con  msi  elegancia»  que  otros  .'Y  el  tletu^; 
po,que  gañas,  mientras  andas  hurtando  párrafos  en 
huertas  agenas,  para  la  cníalada,  que  hazes,-  puedes 
plantar  eo  tu  cafa-  vn  /ardió,  muy  a lo.  n4tur 4I,  wuy 
Probio,  y provcchofo. 

2r  También  es  propio  éVEftilo  de  la  Feyjond, 
que  lo  íZ/íf,  qnando  es  conforme  al  fu/eto,  que  pre- 
dica. En  los  moíjos , que  no  peinan  canas,-  fera  mas 
propio  el  Edilo  peinado,  hriofo,  arrogante,  y vivo. 
En.  los  'Aneianos,  y - Religioíos  parecerá  mejor  el 
Magiñerio:  Shut  ejl  etitm  (dixo' Auguítino,  vbi  fu* 
pra,  cap,<í.)  qítxdam  cloquentia,  qua  migts  ^tutent 
juvenilepo-decet , c¡l  qttie  jepilemi  nec  ¡HW'  dhendA  cjl 
eloquentia,- fi  feffonj;  non  congruat  eloquentis. 

La  fegunda  propiedad-  de  la  ccafion',  li/^oy,  y 
tiempo,  fe- laca,  y mide  de  los  diveríos  concurfos,  y 
diíliífa  , calidad. .dcl  , Auditorio  á quien^íe  dize  j 
á cuienes,  con- prudencia,  deve  dar  el  Kedlotico 
Predicador  .Eftilo  medido,  a fu  capacidad;  porque 
vn  Eñilo,  y el  mas  cortado’,  feru  mas  apropofuo  pa* 
ra  las  Cortes,  orto  para  el  Vulgo,  y mas  llano  pa* 

ra  las  Aldeas,,  ^ ^ 

, , Sera  el  Eftüo  apropofito  , o pyopio  ríe  las  copas, 

'%uc  fedizen,  quando  con  difcrecion,  (e  dize  cada 

' vna  con  el  Eftilo,  que  merece.  Las  con 

■ palabras,  y razones  grandes.  Las  meduinas,  y las 
Ínfimas  con  otras  razones,  y fenccncus  medidas  a 
futamafio;  porque  el  hazerlo  afsi,  es,  no  eloquen- 

ciaf  como  quieren  algunos,  que  no  entendieron  a 

Cicerón.  Veaíe  á San  Angultio.eo  el  lugar  cita* 

' do  cap.si  8.)  gran  par.te  si  de  la  eloquencia,  que  es 

■ Difcrccíon  i porque  entonces  lera 
' quando  fupiere  dizernir,  difiinguicndo  la  ’ 
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^uc  tienen  las  cofas,  y raaterias,  que  fe  tratan,  para 

tratarlas  con  la  decencia  de  Eftilo,  que  fe  deve.  Pa- 
ra dezir  las  cofas  alegres,  deve  íer  el  Eílilo  peinado, 
y crcfpo.  Para  referir  las  tTÍft(:s$  fe  hazc,  de  propo- 
íito,  y con  Arte,  que  vayan  las  claufulas  dcfgccña- 
das,  pata  que  el  defaíiño  artificiofo,  y quebranto 
de  las-razones,  fea  viva  rcprcfcntacion  de  la  trifte- 


za. 


'i4  A cílc  Eftilo  dcfgreuado,  invocava  Ovidio  cr» 
el  Epifediode  TibuIIo,  quando  dixo: 

Tlehilist  inclignoSi  Elegía  fotve  capillos. 

Ah,  nímis  ex  ''vero  nunc  tibí  nomen  eriíl 
De  que  Virgilio  vio  también,  con  mucha  pro* 
- ptiedad,  en  los  En'eydos  lib.  s>-  Quando  hablando 
de  Nifo  el  Embaydor,  que  fe  fingió  llorofo,  turbá* 
do,  y con  miedo,  dixo  en  fu  perfona. 

Me  me-  adfnm,  qui  feci-  in  me-convertite  f&‘ 
rurh. 

En  que  fe  valió  el  Poeta  de  todos  lo  modos,  coA 
q vna  claufula  fe  hazc  dcfgrcñada.  Lo  priracro,co- 
metió  en  vn  folo  vcrTo,dos  Sinalefas,  >we7W4d,la  vna, 
y la  otnfaÍM.  Lo  fcgündo,  agregó  cinco  dicciones 
monofilabas,  rfie,  rne,qui,  in,me.  Lo  tercero,  mi- 
dió el  vctfo,  con  cinco  pies  efpondeos,  para  hazer- 
lo  mas  tardo:  conque  oblígá  al  Leótor,  á que  pro* 
nuncic  cada  vocablo  con  íufpcnfion,  defenicndoTc, 
y como  quien  va  Tollozando,  ó habla  turbado,  para 
que  con  el  miírno  Eftilo  reprefente,  el  que  leycre,lo 
que  ícdize  en  el  Efiiio;  lo  qual  vfó  el  Poeta  en  otras 
muchas  ocafiones,  yen  otra,  que  referia  cofas  ale- 
gres, corrió  con  el  verlo. 

Tanditur  ínter  ea  dónfus  omnipotentís  olímpi. 
En  donde  la  mi/ma  alcgria  dcl  Eflilo,  fignifica  ladcl 
:»  G ru. 


Ellilos,péi 
nado.crcf- 
po,  dcfgre 
fiado,  co- 
mo firveot. 
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Como  fe 
repreféca. 
éu  los  Ser- 
mones. . 


Eílilo,  y 
Predica- 
dor deven 
ir  á vn  mif 
mo  pallo  . 


Eííilo  peo 
pío  del  ¡di, 
onia  , en  g ' 
fe  di^e.  ■ 


5^  [XytS'  d’H'fSefínoneSi 

fiiceíTa.  Deven, los. Predicadores',  para  la  tepte{^.T 
tacion  del  Sermón,  íabereílas,.  y ocias  proideda- 
. desde  ios  Eftüos,  para  no  dezir  las,  cofas,  teñí lan. 

dolas,  íno  reptcfentandolasj-  no  á fucrca  de  boato 
fingido,  fino  de  la  propiedad  del  Ert'iloVque  conef- 
fo,  no  introdazirán  con  violencia  la  mnfica  en  'el' 
llanto, que  ha  tanto  tiempo, que  lo  advirtió  ebSaWo: 
Mufica  i»  plancítt  importuna  narratio.  Ni  irá  el  Ef- 
tilo  por  vna  vereda,  vellos  por  otra,  como  Balan»;* 
y fu  Aína,  que  habló  refejando  ella  por  vn  lado,  y 
el  Profeta  aguijava  por  otro.  Deve  ir  el  Eftüo,  lie- 
varado  al  Predicador,  yel  Predicador,  deKatíe  llevar 
por  el  camino,  que  fuere  el  Eftilo. 

2.  j Para  que  el  Eltilo  fea  ■ propio  de/  Idioma,-  en  ^tptte 
/e  í/rz.á’,  íe  hazc  con  facilidad,  evitando  en  la  ofa- 
cion,  vocablos cíírangeros,  y vozes  peregrinas; por* 
que  cada  Nación,  tiene  fus  términos,  y modos  muy 
vivos  de  explicacíe,  y fi  mezcla  los  agenos,  fe  cor- 
i-ronípe  el-Ellilo,  y pierde  la  puridad- antigua;'  fi  no- 
* es  ya,  que  con  el  mucho  tiempo,  que  corren,  eflen 
. con  naturalizados,  y-  bicn  reccbidos,  corno  encfs 
los  Efpañoles,  fe  hallan  bren  quifios»  y paíTan  por, 

■ propios  muchos  vocablos  Latinicados,  Griegos, 
y Arábigos,  antiguos;  pcTO  no  tienen  Ucea-; 
cía,  para  hazer  agaíTajo,  ni  admitir  otros. 

de  nuevo. 
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]En  qtíe  fe  diferencian  los  Eflüds'í 


^STOS  Ertilos  fe  diferencian  en.  los 
ffi  oficios,  que  tienen;  porque  el  Edilo 
° Remilío,  íe  ocupa  todo -en  eníeñar, 
® difeurrir,  y filofofar.  Es  á propofito 
para  -hablar  con  agudeza.  El  Efiilo 
. blando,  es  claro  , y rcfplandecicnte ; vnas  vezes 
deínudo,  y otras  veflido  de  las  ;Re£loricas  galas, 
ííiuroeros,  tropos,  y figuras.  Es  á propofito  para  el 
.deleyre  de  Ja  oración,  y para  dczir  alabancas,  ó vi- 
tuperios. El  Eííüo  magniloquo,  fieve  pata  pciíua* 
dir.  Todo  lo  iixo  San  Auguflin,  vbi  fupra:,  £/ 
cum  DocÍoy  ijle  áeheat  rerum  dictor  effe  mag^ 
non  femper  ens  debet  ^grandiícr  dicercy  Jed 
^fíihmifj'e,  cum  áltcj¡44íd  docetur.  Températe^  cttm  ali* 
^^uid  vitíiperdtur ^ Jive  laudíítur,  Cum  uero  aUcjuid 
^agendum  efl^  fideos  loqüituYy  qui  -hoc  agere  de^* 
hent%  uec  tamen  ?iímc  ea  qux->  mngn^  funíj 

.dicemda  fu nt  g^an ditera  & ad  jlecícndos  ajamos  con\ 
gYuenter.  Cap.  ijp, 

% r Aunque  el  Eílilo  Remínb,  y magniloquo,  ion 

muy  parecidos;  porque  fuera  de  fer  cl  vno,  y el 
otro  cl  nAtuY¿if  pulido  con  ArtCy  y propio,  fe  pare- 
cen taruDien,  en  que  cncrriíUDos  fon  JontcYictoJos^ 
pero  en  eflo  íBÍffwo,  r-ienen  muclia  difeienciaj  por* 
qucel  Eüüo. Rcru i'flo,  es  fcnicnciofo,  diícurriendo, 
^filoíofando ; y.eníenandoi  y el  magniloquo,  es 

íeni 


EíRlCiív  y; 
'ÍUb  ofigios 
^dikraei  • 
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Eilílo  blí- 
do,  nidifo 
curre,  ni 
pondera. 

Iftilo  def* 
nudo,  de  <] 
Crvc} 


Eftllodef- 
rudo',  co- 


mo fe  V li- 
te, y pata 


Eftiloí  fe 
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bres. 

IE>Siniíro  • 
porqué  fe 
dice? 

Magnilo- 

¡guojpor^í 


‘ -60  ,y4rte  Je  Sermones. 

Icntcnciofos  pero  exagerando,  clamando,  ponie* 
rando,  y petfoadicndo.  De  mancra.quc  podemos  de- 
zir,  que  el  Eílilo  RcmiíTp,  ficvc,  al  magniloquo,  dif 
curtiendo,  para  que  el  raagniloquo,  con  gravedad, 
y brevedad,  de  fentencias,  pondctc  todo,  lo  que  el, 
otro  ha.difcurrido,  y probado. 

3 El  Eílilo  blando,  ó templado,  conviene  en  tOi» 

das  las  perfecciones,  y propiedades  de  los  otrosj  pe- 
to íc  diferencia  de  ellos,  en  que,  ni  difcurrsy  m yoH- 
áeri,ÍQ\o  trata  (quando.  va  dc.fnudo)  de  dczir  las  co-  ^ 
fas  corno  , fon.  Es  figntfícativo,  porque  penetra, la  na* 
turalcza  de  las  cofas,  y fin  vcíliclas,  porque  no  , en* 
cubran. la  verdad,  las  dize.  clarasy  á tiempo,  y á pro- 
pbfítp,  con  propiedad,. y, viyeza.,  ^ 

4 Y porque  ño, conviene,  que  fiemprc  fe  quede  / 
dcfnudo,  otras,  y las  roas  vezes  fe  adorna. de  nunic* 

tos,  tropos,  y, figuras;  no  para  desfigurarfc;,  fino  pa* 
ra  la  exornación,  dc)ey  tc,y  elegancia  de  .la  oración; 
para  alabar,  6 vituperar;  y para  .todas  aquellas  cofas, 
que  fe  dizcn  en  el  Sermón,  fin  difcutrirlas,  ni  pon- 
derarlas: llU  (¡ttoque  eloíjuemia.generis  temferati 
apud  eloquentem  Ecelefiafiieum , nec  inornata  reli/t'^ 
auítuTi  Hec  indecenter  oTttAtur..  San  Auguílin,  vbi 
(upra,  cap.  7.6., 

y Por  cíla, diferencia, de  oficios,  la  tienen  rara- 
bien  en  los  nombres.  Llamafe  el  primero,  Ríf/JÍ[[o, 
h SttbmfffoÁ  diícvcnch  del  M.igmlo(juoy  no  porque 
fea  humilde,  y.haga. viles. fumiís¡ones,(  como  pien. 
fan  algunos)  fino  porque  trata  dcr  cfpiar,  y defea- 

- btir  la  naturaleza  de  las  cofas  ,y/y?«mVWí> » f 
mientras  anda  notando,  inquiriendo,  y filofofan- 
do,  no  puede  fer  menos  , fino  que  vaya  también, 
rmitiendo,  y perdiendo  mucho  de  fu  gravedadi 


1 
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para  que  el  otro  Eílilo  magnlloquo  la  logre;  que  cl 
otro,  conxj  es  Eftílo,  que  no  ¿¡[curre,  no  pierde  vn 
punto.de  íti.gra'’cdad. 

El  Eíljlo.blan  Jo,  6 templado,  es,  el  que  raedla 
entre  ¡os,dos,.RerDÍ(íb,  y Magniloquo,  y hazc  con 
fu  modo,,  que  no  lonip.a;  de  nuiy.  tirante  la  cuerda. 


templando^  lo  del  vno,,y,'loyí/í7jG/íi  del  otro. 

Tiene  la.dozilidad  de  fu  nombre;  y, aísi:  fe.-acomoda 
con  todos,. y participa  de  entreambos.  Tal.:vez,  co- 
mo buen  vezino.  les  comunica  fus  perfecciones, 
ayuda  á difeurrir  al  Remiflb,.  dándote  claridad;  y 
al  Magnüoquo,  viveza,  y eficacia.  Quaiido, fe  halia 
folo;,  y,  fin  adornos,  es  claro, ^ fin  e/perar;  a razones, 
y grande  fin  . aparato.  . No  eípcf a razones;  porque 
•con.la.mifmamaturaleza.de  Jos  términos,  que  dizc, 
dize  lo.  que  quiere;  y muchas  vezes, con  vn  buen 


rermino.  perfuade  mas,  que  el’  magnüoquo,  con  fus 

ícnteocias  . Y.  quan Jo  fe -adornan con;  los, hume- 
ros, .figuras,  y,  tropos,  es  con  tanta  clatidad;.y  ele- 
gancia, que  dexa  entendetíe;  porque  de  otra  mane- 
ra, fuera  Eílilo  viciofó. 

7 No. folo  fe  diferencian  entresí ■ ellos  Efl ¡los - 
pctfeéf'osvfino.querl'o-hazcn  ( deve -fer  con  mucho 
cuydado  ) dc.otros  tres  .Eftilos  vicio/os.^aüz  andan 
con  capa  de  perfcaos,.y  es  menefter  darlos  á cono- 


cer; porque  aunque  parecen,  fon  contrarios  de  lo 

que  parecen.  Son,  pues,  los  EHilos  contrarios,  y vi- 
ciofos: 


Bflílo  Pueril 

Bllílt  Humilde  CONTRA . 

^[Ijlo  Hittchad0 : 

* * . -I  . 

\ 

I-' 

M 


el  Remijfe, 
el  Blando, 
el  Magnlloquo. 


Blando  ¡¡ 
porque  í 


Eílilos  fe 
difcrécian 
de  otros 
viciofos* 


Eflilos 
ciofos  fon 

fres» 


Frtilo  pus 
ril,  como 
<ss? 


Eflilo  hui 
milde. 


tllilohin- 

chado. 


EfíÜos  vi- 
cioíbs  fe 
de ve  cot* 
regir. 

L 

Á.  i ^ * 


.6  i Z^rte'iíeSerfnúTm. 

8 Álgi'iios  de  ingenio  aniñado,  que  no-  penetwñ 
I.i .propiedad  del  Eliilo  Remido,  quaodo  quieren 
íorrriaHó,  lo  dcidguran  con  -vocablos  Latinizados, 
,£00  fraíTes,  fin  aliña,  y me  caloras,  fin  enfafis,  Hazca 
colocaciones  Poéticas,  tranfpoficioncs-dc  palabras, 
,y  alofiones  á vocablos , Juegan  <le  eqqit  ocos,  tc« 
’truecar.oii,  y refranes:  en  vez  de  enreñán(5.v,  de  dif. 
•cutio,  entretienen  el  tiempo  con  defcripcioncs  inu* 
"ítiles,  y pinturas.  Q^ando  íEenospuerilicamesquan* 
do  amontonan  iaconifinos,y  ván  hablando  de  ecig- 
‘ TTia,  para  que  nadie  los  entienda. 

5>  El  Edilo  Humilde,  es.  hipócrita,  y corrupción 
del  Edilo  Blando;  íiüando  e«  de  hablar  con 

* 'jL  ■ * C? 

claridad’ , prooiedad  , fignificadon  y elegancia, 
vían  de  bajeza  de  palabras  coicas,  ruftic4>s,  vulga- 
res, dcfEaCado  de  Coíhas,  y muchas  vezes  menos 
cartas  , y aun  menos  examinaias  de  lo  que  de- 


Tieran.  , ^ 

■'  ■ * ' * ■ 

10  Er  .Eíl¡!o  Kirchado, -quiere  parecct-le  al  Magi 
rdloqüo,  como  la  Rana  de  Hiíapo,  á la  grandeza 
del  Buy,  que  rebienta  de  hinchado;  y aunque  galla 
mucho  boato,  fiempre  es  aytc,  y bramidos  fin  fen- 
tencias,  ni  razones.  Es  Ellilo  de- hecho  cainpanu^ 
do,  Poético,  Metafórico,  y le  forma,  enhuecando 
la  voz,  con  vocablos,  ruidofos,teraiinos_afrogantes, 
palabras  pompoflas,  y codas  fin  propiedad,  fin  jugo, 
nifubftancia. 

t r Devenfe  conocer, efios  malos  Eííilos.para  evi* 

tarlos , procurando  obrar  con  perfección  en  los 
. otros,  como  lo  hizo  en  nueflros  tiempos  en  laGíii* 
dad  de  Tunja,  tan  conoci  Ja  por  fu  nobleza,  corno 


pollos  ingenios,  que  produce,  el  Ecnix  efe  / 
mayor  talento  de  íu  figlo,  el  Bachiller  Pedro  de 

^ ® '■  -Rira» 


§.  viíi: 


•» 


Bár-ijits,  Cura  Doílrineró  c!e  SoráKa,  crqual  d¿f- 
pues  qne  corrigió  la  arrogancia  de  fu  natura!,  y cf- 
tilos  vicioíos  déla  javentiiJ,.  diera  ('í¡ 'tuvieran  la 
dicha  de  oírle  ) á Cicerón,  que  imitar,  y a Demoílc* 
■■  ncs,  mocho  que  aprender  ( que  /oíos  ellos  pudiera») 

' como  dava  a- los  que  lo  oianj  folo  que  admirar. 

Vna  cofa  tiene  buena  el  Eñiloviciofó,  y es,  laecn- 

“ fuienda. 

x:2í  No  fe  que  fe  tienen  los  talentos,  que  fon  me» 
jotes  los  emnicndadosj  porque  el.  brio,  que  los  ha- 
zla vfciofos,  dcípues  cíe  corregido,  queda  hedió 
\ iftud,  y famofa  . El  campo  fértil,  por  laS’  eípinas, 
'^yalcamiflas,  que  brota,  fe  conoce;  y defpues,  que.io 
Tenueva  el  arado,  fia  del  fus  femiilas  c!  Labrador. 
Poco  ay  que  fiar  ele  talentos,  que  no  inueflran  algo 
de  vicio  en  fus  principios  j porque  es  mas  fácil  al 
d^rtc,  quitar  eípinas,  que.  añadir  fiores-. . Quitadas 
las  empinas,,  y malecas  del  buer>  ingenio,  fe  i^eiveu 
fantafias,  pero  efperar  a que  Heve  flores  el  Campo, 

que  empieza  en  llano,  fera  tarde,  y flempre  en 
llano.  ' ■ ■ 


i»3  No  íoló  fon  vjcioros,Ios  Eflilos  viclofos,  fino 
que  también  los  perfedos  pueden  cpnvertirfe,  y dac 
en  vicio;  quando,dcxando  la  propoficion  media, que 
deven  tener,  fe  hazen  extremados,  faltando  á ella, 

por  mas,  ó por  menos.  •' 

14-  El  Eflilo  Remiflb,  fe  bucive  extremado,  quan- 
do  afeñando  la  brevedad,  fe  haze  obfeurc,  ó qiun- 
do  defpues  deaverfe declarado  íuficícntemcnte.pro- 
ÍJgue  enfeñando  lo  mifmo  , y repite.  Jo  que  ha  di* 
cho,  fin  añadir  roas,  ni  dcfcubfir  nuevas  agudezas: 

deviendo  ceíTar,  y no  profegnir;  porquefi  yá  agra- 

Qíficnuo  ío inficiente;  no  enfade  codo  repetido. 


’ / 


5^’ 


Talentos; 
los  que  fe 
emiendan, 
fon  los 
joics. 


Ertilo  vU 
ciolb  , yX 
emendado 
fe  convier 
te  en  fanta 
íias. 


Ertilos  p&r 
fe£}os  íe 
convierte 
en  vicios; 
y guando?* 

R'cmiíTp 

riciofo» 


Templado 

ociufo. 


# 


Magnilo  • 
quo  vicio- 


fo. 


^rte  ¿e  Sermón. 

y ínpcfñilo:  Vi  petveJí/a/uK  ad  udium,  dho 

San  Auguflin>  hablando  de  efla  njateria  > vbi  fu- 
pra,cap*  lo# 

I 5 El  Eílilo  medio,  y templado,  pierde  fu  tem- 
planza, y rnediania,  quando  por  dcle)'tar,  mezcla 
tanto  dulce,  con  lo  vtil,  que  empalaga  con  lo  dulcc^ 
y no  aprovccháj  quando  mucho  agrada  a los  ¡nfen- 
fatos  ( áfsi  los  llamó  San  Pablo  ) dexando  deíabridos 
á los  hombres  encendidos,  y "graves  del  Auditorio, 
Aug.  vbi  fupra  cap.'i  4*  Mcu^puy  iflíty  ntfi 
hilitCT  njluítíPíJjij^^  facunditdtc  fucufiái^^Jcdpyofuf^ 
Jione^Tíimia  f^rázdtati  di[f  l¡cefft* 

1 6 El  Eftilo  Magniloqao,Íaelc  fer  ylciofo^  quan- 
do  por  crgcandcccrlo  mas,  defpucs  oe  aver  perfua» 
dido,  proíi^uc  perfuadiendoj  porque  entonces  en 
W°;dc,no«r.ycxc¡ta.n,«.l  Andi.orio,  loen, 
fada,  perdiendo,  por  lograr  mucho,  lo  que  ya  tenia 
confegnido  con  menos  ; Cavenhm  eft  (dixo 
Auguñino,  vbi  íupra  cap.  'ai.)  ne  dum  yolu‘ 
mus  altíus  erígere/quocí  ereÚum  t^ythm 
■inds  decid Attiíi[uod  ftteyíit  excitAtionc 

terduóTum.^ 


. 


<1 


§ . IX. 

lyCJR  DE  LOS  ESTILOS  EÑ 

el  Sermón^  [ui  formaSi  y otras 

trúf  riedades»  . 

t < 

A Cdo  necesario  hazer  lá  préícdentí 
información  de  las  calidades,  en  qne 
convienen,  ó fe  diferencian  los  Elti« 
los,  para  no  defvatíar  en  feñalarles  fuá 
lugares,  como  lo  hazen  algunos  Au^ 
tores,  que  varían  en  eíla  materia.  Y aísi  defpues  de  fa* 
bidos  fus  oficios,  relfa  darles  fus  lugares,  fegun  lo  que 
conífa  de  la  información  hecha. 
i .i<El  Eftilo  Remiflo,  fentenciofo,  y difeurfivo 
tiene  fu  lugar  proprio  en  todas  las  introducciones 
.mayores,  y menores.  Y afsi  con  Arte,  con  propric- 
•dad,  y con  toda  elegancia  daras  cloqucnte,  y acer- 
tado principio,  quando  te  inltoduíccrcs  con  íentert- 
.cias  llamadas  á propofico  de  lo  que  intentas,  para 
que  en  la  introducción,  mayor,  te  lleven  á la  wá/e- 
r/4,  y en  las  menores,  á la  difiíütpact-. 

3 Las  fentenciaS,  en  cftc  Eflilo  Rerolfío,  no  han 
de  ponerfe  amontonadas,  indigcífás,'  ni  apiñadas, 
coma  granizo  : bailarán  folas  aquellas,  que  te  ayu- 
daren á difeurrir,.  y ñlofofar  al  intento}  porque 
aquel  es  fabio,  que  habla  de  fchtencia,  no  el  que  las 
dize:  Idíhi  áutefft  .dedtt'  I>eus.'dicere  ex  fentench. 
Sap.  y,,  y podrá  bien  dezir  vno  muchas,  fcntcncias 
* H ha. 


Autórei 
erraron  el 
lugar  do  • 
los  EflUoi^ 


Lugar  del 

Eftilo  Re^ 
milToento 
dás  las  in^ 
troduccio 
oes. 


Scniccias; 
como  fir- 
ven  en  el 
Eftilo  Rc« 
milTo! 


i 


De/ Ir  fert- 
lencias,  y 
clezir  de 
fentencia , 
no  es  lo 
miímo. 

Naturales 
za,  y pro. 
piedades 
del  Eftilo. 
Renúíloo . 


EfiMo  Re* 

mWFo,  co- 
mo (icley-5 
ta. 


Números- 
en  el  EftU 
lo  RemiR 
fo,no  fean 
afectados. 


\ (j(^  ^j^rte  de  Sermones.. 

hal^landd  d'e  memorias  pero  no  dirá  de  fcnténcía, 
fi  no  tiene  entcnditpLeQco  ..  Y aísi  en  efte  Eílilo 
RetniíTo,  y diíciuíiyo  (:por§Ellitó  de  Sabios );  no 
íc  dizcn  cantas  íenccncias,  coítio  fe  habla  dé  íen> 
re.nci-a«  - .■  • - , » -?  *■>  " y ^ 

4 £!le Efri!&,  dize  S.  Áúgortíh»  lib'ro  citatí'ó’ta^, 
10.  qyedeve  íer,,  no  muy  veftido  dé  pompi;  peto 
notan  pobre,  que  parezca  remendado,  nitandefali- 
nado,  cj  admita  muchas.  Tiene  ftVgala,  en  el  defeuy- 
do.  No  tan  dexado,  que  no  fea  diligente:  HíXC  tsme 
■i  Jtf  détrahtt  ornamenturnt  'Vt-f6rd¿s  nón  contrúlfiít.  Es’ 
íu  naturaleza,  no  deleytar,-  como  el  teniplado,  mi 
perfuadir,  como  el  grande*,  fino  áefeuhrir  lo  que 
. tava  efeendide  , y oculto  al  ingenio  dé:  lot,  oyentes» 
Aísi.  no-cuyda.  de  dezir'las  cofas,  tanto  con  elo» 
quéncia,  comomon  evidencia,  y con  eífb*miftoO  r? 
deJcyta}  porque  dize  con  agudeza,  lo  que  no  puede ' 
con  elegancia.  Dclcyta  probando,  lo  que  no  pue* 
dc;  hazer  diziendo.  Dízc  el  que  de  las  cofas;  pero  no  -• 
repara  e»  el  como  las  dize.  Los  otros  Ertiios-cuy» 
dan  del  nxodo,  porquccon  el  .modo  deley  tan;  má* 
cflc  defeubre  la  verdacL  y con  la  verdad  manífena» 
da  deleyta,  y agrada.  Saca  agudifsimas  fcntcncias 
de  no  fe  que  cabernas  de  las- cofas;  porque  ' de  allí, 
de  donde  nadie  los  cfperava,  defeubre  myfterios:  y, 
mas  quando  tiene  alguna,  nocorao  pretendida,  fií. 
no  como  nattual  hermofura;  y vna,  como  -nccef- 
íaria  numcrofldad  de  claufulas,  cafi  nacida  de  las 
rujfmas  cofas,  no  del  cuydado*  Tanto,  que  ya  no 
parecc  Remiflo,  fegnn  las  aclamaciones,  que  fe  me- 
rece. El  cuydado,  fi  fe  afecta  en  efie  Eftilo,  muchas 
yaz, es  embota  la  agudezas,  y les  quica  cl  alma;  por- 
que# quando , intenta  hazer  la  clanfula-  con  nura-  ^ 


ros 


%\X.  ^7 

'ro5, y niédida,  esquitando  el  pefo  a Ia$  razones. 
Sentencias  fon  todas  citas  de  San  Aiiguftín,  en  el 
' libro  yá  citaSSí  en  el  cap.  lo:  Frorfus  fMt  eft  in  do- 
tendo  elotiuentídy  qun pt  dlcendoy  non  vt  libeat  > qu&A 
' ^^herrehat,  dUtjVt  i quod pigehatyfed  vt  appareat, 
quod  Utehat,  Y en  el  cap*  i?.-  Tdon  curante  illoy  qui 
dücet  quama  eloquentia  doceaty  fed  quanta  eviden^ 
tia.  Y en  el  cap.  5.  Probando  enim  delecíaty  qtii  * 

• minus  pot(ft  dclecfare  áicendo.  Y da  la  razan  en  el 
■cap.  iz..  pluando  quídemy  cum  ddeendo  vera  monf. 
íYantuYy  qnod  ad  offitíum  decendi  pertinet»  ñon  elo* 

■'quio  dgituYy  ñeque  hoc  atendhuYyVty  vel  ip/dy  vel  ip* 
fum^dele¿let  eloquiumyfedperfeipfayquomam  veri 
punty  mamfejlata  dele¿fent.  Y en  el  cap*  16^  Fie* 
rumque  autem  di¿íio  ipfa  fubmijfa  dipfolvie  diffici*  . 

Urnas  qu^Jliones , & inopinata  manifefiatione  de^ 
psonflrat^  : dum  fentencias  acutifsimas  de,  nefeU 
quibus,  quafietavernisy  vnde  nonfperabatuYy  CYuity 
cjlendit  . . . Máxime  quando  adejl  ei  quoddam  de* 
cnsy  non  áppetitum , jed  quodammodo  naturale.  Eü 
quando  non  nidia  non  iafíanticula,  fed  qaaft  nece'ffa-^ 
fray  arque  {vt  ha' dícam)  ipfiS‘  rebas  exorta  nunjoro*\ 
fitas  claufuUrum,  tantas  aclamationcs  excitat,  vt  vix 
' intelli^atur  efje  fiíbmijfa,  Y Cñ  c\  cip»  2.0.  Sed  caven^  ^ 

dum  efiy  ne  divinhy  gravihusque  fentcntijst  durn  ad^j 
dittir  numertis y pondas  detrahatur.  ^ 

' Según  lo  dicho  h íonna  del-  Eítilo  RemiíTocs: 

/r  con  ingenioyy  fubtilezay  notando^  defcuhriendoy-  de*  ^ 
fentranandoyj  dando  4 conocer  y' con' di (curfo  breve;  * 

U naturaleZia  de  las  cofas  V O poz  ái^móoUy  ó por»  ' ' 

deícripcion,  que  hagas  de  fus  caufasi  de  fus  efeftos,  * • ' 

de  fus  propriedades,  de  fus  cóaveniencias,  de  fus^ 

(k’uoSi^  y :dcq)^$;circünllancias^  evitando  palabras; 

R'f  Ha  fa« 


1 

I 


Eftilo  de 
Sabios. 

Adjeai.  - 

vos,  como 
Crvécncl 
Eftilo  Rc^ 
miíTo; 


SéQtirnctas 
fon  en  dos 
maneias. 


Lugar  del 
Eftilo  blá? 
¡do. 


Eftilo  de 
entédidos. 


fuperfluas.  De  modo,  que,  en  lo  que  dixeres,  fea 
todo  í.ubftancia,  y cíícncia  de  cofas^  poca  corteza, y 
nada  paja;  porque  cíTo  es  habUr  de  featencia,  y fet 
Sabios : ergo  docet,  vltAhlt  omn  'a  verba,  qua 

pon  áocent.,  Aug.  vbi  (upra.  Ni  vn  Adjeciivo  has 
de  añadir,  (i  con  el  Adjetivo  no  fe  profunda  mas 
la  razón,  de  lo  que  eftaya,  con  (olo  el  Subílantivo. 
Las  palabras  metafóricas,  fi  traen  algún  enfafis  á la 
razón,  ion  muy  elegantes.  Las  alufiones  de  cofas 
á colas  fon  muy  vivas,,  pero  lasalufioncs  de  voca* 
blos  á vocablos,  fon  juego  de  niños. 

6 Deves  llevar  notado  de  eftc  lugar,  que  ay  dos 
modos  de  íentencias},  vnas  de  cofas, , y otras  de  pa-  , 
labras.  Las  rentencias  de  cofas  fon,  las  q^ue.  nacen 
de  la  de  la  naturaleza  de  las  miímas  cofas,  y eftas 
de  qualquier  niodo,  que  Ce  formen,  fiempre  fon  <. 
fentencias;  pero  las  íentencias  de  palabras,  nacen 
del  artiScio,  y difpoftcion  de  las  palabras,  y con 
qualquiera  que.falte,  fe  defvanece  la  .razón.  Ellas, 
no  fon  tan  .malas,  con  dos  condiciones.  Que  no 
fe  hagan  de  continuo,  y que  lleven  por  alma  al> 
guna  ñgura  Re^lorica,  porque  ün.  ellas  fetá  Eliilo  . 
viciofo. 

y El  Eftiloblando,  y fignificativo,  es  Ellilo  de 
entendidos;  porque  pone  todo  fu  conato  en  datfc  k 
entender.  TiCne  fulugar  en  todas  aquellas  partes 
dcl  Sermón,  en  que,  por  fucrca  del  Arte,  cftá  obli- 
gado el  Orador  á dcclaratfe.y  que.  todos  lo  entien- 
dan. Las  qualcs  fon,  príncipalracntc,  en  los  concep- 
tos, quando  los  ata,  y quando  los  dcfata  (porque  ja- 
rnos el  Predicador  ha  de  dar  ñudo  ciego)  y aquife 
deve  proceder  con  toda  claridad,  y blandura;  por-  • 
que  lucra  ir  contra  el  Arte  en  holver,  y dcfcrobol-^ 


Ellilo  de 
Sabios. 

Adjeai-  - 

vos,  como 
Crvécncl 
Eftilo  Rc^ 
miíTo; 


Sentencias 

fon  en  dos 
mauetas. 


Lugar  dcl 
Eftilo  blá? 
do. 


Eftilo  de 
entédidos. 
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i.  IX.  C9 

ver  el  concepto  con  fraccs,  términos  arrogantes, 
contuflbs,  y metafóricos}  guando  aguí  es  mencíicr 
proceder  con  toda  llaneza,  y términos  íignificati- 
vos.dcfnudosdc  números, y de  pompa,  paraque.con 
facilidad,  fé  entiendan  la  dificultad,  la  folucion,  y 
todo  el  concepto. 

.8  Elle  Eftilo,  por  lo  mucho  que  tiene  de  luz,  y 
poca  aroiltad  con  las  tioíeblas,cs  Eílilo  luzido,  y ref' 
fhndeciente.  Por  las  galas  Rcíloricas,  con  que  ÍC 
adorna,  fe  \h\v.íget}t¡U  gaUn,  y pulido',  y es  elegante, 
por  lo  que  tiene  ásgalaaty  lucido.  Con  que  de  dos 
cofas  reinita  la  elegancia  de  la  oración;  de  li  cU' 
ridad,  y el  adorno.  Y afsi  fe  forma  elle  fegundo  Ef* 
tilo  { quando  es  para  dcleytar  ) valiéndole  de  pala* 
bras,de  términos,  y de  modos  claros,  que  fcan  vTa* 
‘dos,  propios,  genuinos,  y fignificativos;  adornados 
de  números,  ó de  tropos,  ó figuras, de  modo,  que  no 
confundan,  fino  que  aviven,  y declaren.  Porqüe  la 
claridad  de  los  vocablos,  y viveza  de  los  modos,  es, 
la  que  dVía  luz,  y refplandor  á la  oración,  y no  es 
Eftilo  pulido , niluzido,  ni  elegante,  el  que  necef* 
fita  de  interprete,  que  deípavile:  Uonergo  (dÍxo  Au* 
guftino,  vbi  íupra  cap.  87.)  expofitores  eorum,  its 
loejui  debent,  ianquamje  ipfi  expomndos  fimili  authí-. 
rítate  proponant. 

^ ' También  nccefsita  el  Predicador  de  dar  cía* 
ridad  con  eíle  Efiilo  defnudo,  y mas  luzido,  que  ele- 
gante á las  introducciones,  y narraciones;  d todas 
laspropueftas  de  thema,  de  afiliojptos,  de  propofi# 
cienes } a las  fupqficiones,  que  baze  de  vnas  cofas» 
para  explicar  otras.  Vltimaracnte,  no  ay  claridad 

fin  cftc  Eftilo  dclnudo,  y afsi  fe  coloca  con  Arte,  y 
«Obligación,  en  dobdeay  Qeccfsidad  de  claridad, 
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lO  ^ftaclarldad.confifte en  doscofas.  Enciqvj^, 
y en  el  modo;  porque  nofolo  dieven  íer  ckus  las 
p ilabras,  que  íc  dizen,  fino.cl  módo,  con  que  (e  di. 
zcn.  Gomo  entenderán  los  oyentes,  fi  tpdolofat* 
fullas,  y hablas  de  corrido,  paíTando.por  las  intro» 
ducciones  de  búclo,  en  q dcvícras  muy  de  cfpacio, y 
.con  diílincion  deelaratlo,todo,,para  qtodo  le  cntie- 
da?  Ohfcura.narratio  (dixo  Cicerón,  íib.  2..  de  orar  d 
totAm  ohcxcAt  orationem.  Si  la.incroduccion  es,ob£« 


cura,  el  Sermón  tarnbicn  íerá  ciego.  Y la  íntroduc* 
cion,  quccs  -U  guia,  y el  Sermón  tan  mal  guíade^ 
caerán  ambos,  y ferá  en  dcfgracLa  de  codos.  Que 
importa,  que  tu  entiendas  lo  qué  dizes,  fi  no  loen* 
’ tienden  aquellos  á quienes  lo  dizes?  Y fi  has  dicho, 
y no  te  hanencendido;  haz  quenta,  que  no  has. dir. 
cho  nada:  enlm  dicit,  cum  docere  •vult , quam 

■■  din  non  inteliigitur,  non  hum  Je  Jocijiimet  dixijfe^ 

■ r Au¿ud.  vbi  fupra,  cap.  r2.  , 

2 1 . Elle  Eliilo ternplado,  quando  íé  haze  para  dc-^ 

• leytar,  o para  dezir  alabanzas,  y vituperios;  y par» 
todas  aquellas  cofas,  que  fe  traen  por  traníenna,  O' 
como  de  paílb,  en  que  ni  fe  enfeña,  ni.pondera.  oc-^ 
ceífariamente,  deve  fer  Dumcrofoiporqncii  le ialtaa 
los  números,  no  ferá  elegante,  ni  cftilo. 


Los  Re£toricos  Gentiles  lo  cílimaron  en  mu* 
cho,  vfando  del  con  vanidad,  y jaílancia,  folo  par» 
fin  de  deleytar;  pero  noíotros  los  Chrifiianos  no 
,,  dcvcmosllevar  tan  vano,y  defaproycchado  fin  ca, 
cilo:  ^igofine  (dixo  Aügaílino,  ibidcm,cap..25.)  w,' 
His  quid  opus  efi'i  t^ppetant  eum,  qui  lingaa  gloriaos  ^ 
tqr,  & [i  in  panegiricis,  talihusque,  diffi.pnii’pí  i^('¡ 
' Y afsi  dcvcmos  yfar  de  Ip?.  orpamenros  deí 

I m k’“‘  ' i!  ^ • • ' 


Eílilo  w 


'i 


ío,  IW  con  jaaaoci^.fipo.cpn  pruden»' 


cu  . No  p'arancío’en  delcytar  'al  Ait'íííto'rid,  folo 
por  agradarlo,  íiho  pariS  g.iíiarlo  con  cl  dcleytc,  al- 
fin  de  pccíuadifld.  No  con  eípuniofa 'afluencia' de 
palahfas,  fino  con' rcmplánca,  y decente  modcflla, 
no  dilatandoi  con  gaflo  del  tiempo  las  filaílerias,  y 
Redoricos  ornarnentos,  fifi  mas  fin,  que  dilatar-’ 
ios.  Vna  pintura  de  dos  planas,  qué.  fin  lleva,  fino 
vanidad,  y jadancia?  Mas  bien  ít' logra  el  tiempo 
en  d Eftiio  Rcmiflb,  cníeñ'andó,  y en  el  fublime, 

' pcríüadiehdo,  que  en  el  templado,  deleytando.  En 
‘-el  mífmó  capitulo  rf  J lo  dko  San  Auguílin:  ita  fit, 
•vt  etum  temperafi  generis.  ornatu  non'  ''f,xcí¿tntert. 
"•  fed  frudenítr  vtamur,  líón  eius' finé' contenti,  ano 
runtúrmnodo  deletfatur  audií'ór,  féd  hoc  pótius  agen* 
'tes,  vt  etiam  ipfio  ad  benam,  qúod  'perfnadere  volu- 
mus,  adittvetur¿  ' • • - - - 

¡jj  - El  Efiilo'Mágniloqao,' grande,  grave,  fenten- 
ciofo,  ponderad vO,  y perfuafivo, tiene  fu  lugar  pro- 
pio en  los  fines  de  los ’donceptos,  en  los  fináles'dc 
ios  Difeurfos,  y cirios  fines  dcl  SermOn.  En  las  acó- 
modaciones,  epílogos, y redúceíonesi  porque  en  ci- 
tas paites,  fe  íuponfe,  que  yáeftá  convencido  el  en- 
tendimiento con  las  razones,  y Difeurfos  dcl  Eílilp' 
■Remido;  y fácilmente  halla  lugar  la  Rcfldrica,  pa-: 
ra  perfuadir  también  á la  voluntad  ( qúc  es  fu  prin-' 
eipal  intento  ) y para  cílo  el  mejor  modo , y cítilo; 
que  tiene,  es,  emprenderlo,  c ¡fiténtatlo  confeguir^ 
valíeñdofé  de  la-aucoridad  dc'  fcntcncias  graves,  de 
razones  breves  , y graves ; dc  palabras  ' ponác. 
radvas  dc  todo  lóqttc  fe  ha  diíciitrido  , y pro. 

bado ; porque  fieraprc’ fc' pcrfüadc  mejor  , y . con 
mas  eficacia  ( y aun  es  violencia ) quándb  aia  ra- 
ion  fe anads  k^áutoridady  •Ye|eftíto  dcpfüacn. 


tes 


B 


Lugar  del 
Eftilo  inag 
niloquocD 

los  finales  4 


Edilopr'd 
pió'"  para 
perfuadir,' 
y porqucl" 


Es  Eftllo 
ide  ptudér 

tes. 


Narurak. 
Z3,  y pro- 
piedades 
cfcl  Eftilo 
nagnilo-» 
guo. 


Eftilogra«i 
de  admite 
o u cueros 

ficró  no 

05  ‘necef; 

fita/ 


;7í  te  de  Semine t. 

tes,  vfar  priaséro  de  la  razón,  antes  de  interponed 
fu  autoridad,  y grandeza.  Porque  valerle  de  la  ina- 
gefiad,  para  reprehender,  exertar,  6 perfuadir,  Gq 
que  preceda  la  razón,  es  de  titanos ; y la  Retorica 
tales  tiraniaSi  ni  las  enfeña,  ni  las  imita.  Por  tanto, 
no  fe  han  de  torcer,  ni  mudar  eííos  cay  relés ; ni  po* 
net  Efiilo  Idagniloquo.en  las  introducciones , ni  al 
Eftiló  RemiíTo,  ó blando  en  las  perfuaciones.y  pon- 
deraciones? porque  hablar  en  la  introducción  con 
■ autorizada  grandeza,  y fin  difeurfo,  es  violencia  ti- 
rana; y querer. jietfuadic  al  fin,  y fm  autoridad,  íerl 
imprudencia. 

14  Admire  círe  Eítilo  grande  el  ornato  de  los 
números,  con  mocha  elegancia?  particularmente, 
quando  reprehende,  y arguye.  Como  jo  podrás 
ver  en  Cicerón  contra  Catiiioa , que  allí  todos 
los  periodos  fon  numerofos ; ^uo  vjí¡ue  tándem 
ahvtere  Catirtnx  fati-  entta  • ^Attdiu  nos 

etiam  furor  ifle-  tuus,  e-  ludet  ? ad  fnetn  fe» 

fe  ijla  tu*  effr enata  iac-íavit  aí$- dactdi  Hihilne 
te  noíturnum  ptajidtum  faíatij , nihil  vrbis  vtgi». 
Ha,  nihil  timor  Populi, nihil  horum  ota,  vultusque  mo» 
verunt  \ Repara  en  eííc  vltimo  Periodo,  como 
va  Ciceroo  repartiendo  Da^alos,  por  las  comas» 
Tal-  latij‘  vi-  giVik,  Populh  para,  que  al  cerrar  el 
Periodo,  rcfplandcdcík,  mejor  el  Efpoadio  ; Val», 
tus-  qne  mo-  verunfi 

x 5 Bien  es , que  admire  claufulas  numerofas 
elle  genero  grande,  pero  no  Us  necersita. 
DiftinguiíTe  del  otro  Eflilo.  templado  , en  que 

'T  áquel  tiene  íu  gala  , en  las  palabras  ? elle  ,,  en 
íos'afeílds  - Aquel  pronuncia  en  los  labios, 
y efie  dízc  -de  cOrazon  . Puede  tambicnt  Vcílirfe 

"■  - ■■  ■■ dfc 
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a?  todos  los  otros  , Rettorícos  ornamentos.  Pue- 
de, fi  acafo  los  hall. 1,  pero  no  losbuic.i,  cjuando 
ro  los  t/cncj  porque  corte  con  fu  Impetu  nnural, 
y como  raudal  crecido,  fe  va  llevando  todo  lo  que 
encuentra.  Si  es  alguna  hermofura  de  palabras.  íc 
la  lleva  configo.  No  porque  es  hermoíura,  ni  cf- 
time  las  galas;  ni  porque  vaya  con  eflccuydado,  fi- 
no, porque  el  Ímpetu,  y fucrca,  con  que  corre,  fe 
Jas  arrebata.  Baílale,  para  lo  que  ha  menefler,  tener 
palabras  competeotcs,  no  cícogidas  con  la  induf- 
tria,  fino  didadas  del  fervor  del  pecho.  Las  mas 
vezes  con  fu  mucho  pefo,  oprime  las  palabras,  que 
dize;  pero  exprime  lagrimas  de  los  que  oyen. 
iTodo  lo  dixo  San  Auguflio,  vbi  fupra,  cap.  zo. 
Grande  autem  áteenái  ge  ñus  hoc  máxime  diftát  ab-i, 
ijlo  températe  genere,  quod  non  tam  verhorum  aC' 
ceptum  efl,  quam  'violentis  animi  affeííibus . Nam 
capit  etiam  •illa  ornamenta,  pene  omnia  ; fed  ea,  fi 
non  habuerit , non.  requirit  ; fertur  quippe  Ímpetu 
Jho,  &'  elocutionis  pulcbritudinem , fi  ocurrerit,  vi 
rerum  rapit,  non  cura  deccris  ajjumit.  Satis  enim 
ejl  ei,  prepier  quod  ngitur , vt  verba  congruentíA 
tion  cris  eligantur  indujlriat  Jed  pccJoris  fequantur 
ardor  cm,  .Y  en  el  cap.  Grande  autem  ocntis 

plerumque  pondere  Juo  veces  prernit  , Jed  lachry^ 
mas  exprirnit, 

iS  j Eíte  Eiliio  Magnüoquo,  fe  forma  de  pala- 
bras vehementes  9 locuciones  m^gelliiofas,  ra- 
zones eficaces  , y de  íenrencias  lacónicas,  bre- 
ves , «y  anímofas  : haziendo  con  ellas  juyzío  , 
y ponderación  , de  lo  que  íe  ha  difeunido  : 
aclamando  , -y  pcríuadiendo  lo  miíaiOr  que  fe 
ha  proba io. 
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74:  ^4ru  de  Samonei. 

17  Eílos  Efiücs,  afsi  como  tienen  oficlosi  y Tu- 
gares ícnalados,  también  de^cn- tener  medidos  los> 
tiempos  ( como'  lo  enfena  San  Aügüftin>  vb:  íu- 
pra,  en  el  cap.  zi-. ) No  gaftando  tanto  eri'  vnos, 
como  en  otros  5'  porque  el  Eftilo  Rcmiflb,  gaft.v 

‘ mas  tiempo,  quC'todós.  El  blando,  macho  menos, 
que-cl  Remifib  5 y poco  mas,  que  el  grande?  y eílc' 

VI timo,  menos  que  todos.  Y es  la  razón;  porqiiC’ 
el  encendimiento  de  ios  que  oyen,  gufta  mas  de  las^ 
agudezas  del  Rcmiffo,  que  de'  los  ornamentos  del  , 
blando,  y que  las  amenacas , 6 terrores  del  tercero. 

Y afsi  no  es  buena  Reaorica,  la  de  aqxiellos,  que  fe: 
dan  todos  á dtícripciones  dilatadas , poco^aldiícur- 
ío,  y nada  áda  pcifuaeion. 

18  De  todo  lo  diciio,  labras  ya^  que  cofa  es  ela- 
’cuclon;  y que  de  vna^s  elocuciones  eílabonadas,  o- 

torcidas  con  otras,  fe  forma  el  Eílilo  con  fus  tres 
géneros  diferentes.  Pues  como  de  la  elocución* 
f(j  origen,  y dcciv’acion  la  eloquencíaj  fien'* 
do  difiintds  ios  nombres,  es  fenal,  de  qüe  tam- 
bién tiene  difiintas  las  ocupaciones  . Afsi  vee- 
rnos,  que  á la  elocución  toca  dác  la  forma*  á los* 
Efiilos.  Al  RerQiíTo,  para  los  Sabios.  Al  blando^ 
para  los  Entendidos.  Y al  Magniloquo,  para-  los 
Prudenccs.  Pero  á la  Eloqueucia  ( que  es  h Rey^ 
na  de  los  Efiilos)  pertenece  fm  moderación  , 7 
govierno;  para  que*  el  Predicador  con  difcrccion,- 
mueftre  en  fus  lugares,  y tiempos,  fer  Sabio, ^En^ 
tendido,  y Prudente,  con  palabras  medidas  a los 
Ediles,  dando  al  Rcmiflb  Us'  fuficienteSy  al  tempia^ 

do  refülandecíe^tes,  y vehementes^ 

eP  ergo  ( díxo  San  Auguftm,  vbi  fupra  )*  non 
cloque nter,verim  eíhmfaqiertnr  ^ 


In  tCMpera- 
, veris  ta^ 

men  rehus  9 ejuas  audire  oporiety  adhibere^  Sed  qui 
vtrumque  non  pctefiy  dicat  fapienter^  quod  non  di- 
€Ít  eloquentef  y potius^  qudm  üicát  eloqucntcT}  quod 
mn  dicit  fapicnter^  cap.  28. 


^ veyhd  tn  fnhmíffo  genere  j %fficíenttd^ 
to  hiende ntid  , tn  qrandi  .vehewentii 
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Chr'ijl'tana. 

S,  pues , y • confirte  toJa 
- la  eloquencia  ( que  es  el 
mejor  ornato  de  los  Ser- 
mones ) en  Jaber  gover^ 
nar  h'kn  , y con  froprie- 
daú  los  tres  géneros  de 
'EñUo  j poniendo  al  Re- 
miffo  con  todas  fus  ga- 
las en  las  Introducciones. 
'Al'^'Eflilo  í)Iandd  coh  las-  fuyas  , en  las  mediado- 
íie's-  Y- al  Magniloqno;  en  los  finales.  Y no  te  ten- 
gas por  eloq'uencc , roictitras  no  juegas  con  dcflre- 
Z3,  y propriedad  de  los  Edilos;  que  fi'fiempre  los 
tuerces,-  o vas  hilando  de  vno  (olo,  v.g.  del  Rcmiflb, 
conficíTo  que  dirás  muchas  fentencias,  muy  elegan- 
tes,,y íerás  hablador,  pero  no  eloquence:  croo 

' í 2 di- 
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dicfuJo  nttttuf  perfuaderet  ípuod  honum  efl  , ñihU  hai 
rurn  trium  fpernens,  vt,  (ciiicet,  doceat,  vt  dcleShet» 
vt  . . . ^od  cum  ¿ipte.  Ó'  convenienter  fadt^ 

non  íMrnerito  eloquens  dhi  potejl,. 

Z Ay  otra  eloquencia,  dize  Augnfl^ino,  vbi  fu- 

pra  cap.  6'..  que  no  es  de  todos,  ñipara  todos.  So» 
ios  la  fabcn.  y cxercican  vnos  Varones  de  fuma  au- 
toridad, y caíi  divino?;  S¡cnt  efl  entrn  quieda>n  ela^ 
quentiá,  qux  m4<ris  atate/n  ¡uvenilem  decets  efl,  qn£ 
fenilem,  nec  tAm  duenda  efl  eloquentia,  fi perjona  non 
congruat.eloquentis  i iia  efl  quadam^  quA  viras J»*ff 
ma  authjrit  ite  dig^tp  'f'nos planeque  divinos, decet¿ 
Elle  tercer  genero  de  eloqucncia.  no  lo  enleña  Ci- 
ciron,  ni  algún  otro  Maeftro.  El  Eípiricu  Santo, 
es  el  Maeftro,  que  Ja  enfeña;  porque  el  es,  quien 
dá  el  que,  y el  como.  íe  ha  de  hablar ; porque  no 
ion  ellos  los,  que  hablan,  fino  el  Efpiritu  Santo,  que 
habla  en  ellos..  Ellos.  Varones  c.afi  divinos,  dize 
aquel  divino  Varón  el  M.  R.  P.  M.  Fray  Juan  Tau- 
Icro,  del  Orden  de  nueftro  Padre  Santo  Domingo, 


3 


oue  en  cierto,  y.  akilsimo  modo  de  oración,  que 
.tienen,  quando  Dios  quiere;  con  vn  raígo  de  luz  los 
¡Ilumina  de  fuerte,  que,  en  aquel  breve  relámpago, 
quedan  eníeúados,  de  todo  lo  q^uc  deven  predicar,  y; 
con  que  modo. 

Los  Predicadores,  mogos  , Ancianos,  Gra- 
ves , DoQos , ó Santos  , que  aun  no  han  rece- 


vido  de  la.  mano  de  Dios  elle  fupremo  genero 
de  eloquencia,,  prediquen  la  que  deven  faber,  y 
enfeáa  San  Auguftín  . Y fi.  cfta,  aun  no  la  ía- 
ben  , porque  la  dcfprccian , no  prediquen  , haf- 
ta  que  la  íepan;  porque  tienen  obligación  deíabee 
prc  dicaj. 


Diu 


* 
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Dldingüe  San  Auguííin,  vbí  Aipra,  en  tres  ge- 
ñeros  de  eloqucocia  de  las  dos  priin  eras.  Vnadizc, 
que  es  decente  á la  edad  j'ibenil,  y otra,  que  es  pro- 
pia de  la  edad  mas  madura;  y cftas,  no  porque  ten- 
gan diííincas  reglas,  que  todas  íe  cdreclun  á vnas 
rniímasdeyes,  íolo  fe  diílinguen  en  el  modo  de  ob- 
íervarlas.  Los  Mocos  predicáian  encogidos,  Í!  los 
©bligáran  á parecer  Viejosjy  eílos  fueran  eícanddo, 
fi  quilicran  parecer  Mocos;  porque  no  es  eloquen- 
cia,  la  que  naíe  mide  á las  edades.  Pero  en  vnas,  y 
*en  otras,  dev^C' íer  con  verdad  elorjuenita,  c^p 
guardando  íus  leyes. ^ El  Moco  deve  guardarlas  en 
luedad,  pero  no  excederlas.  Y el  Viejo  no  íc  cengi 
'por  tan  jubilado,  que  las  obferve,  6 las  deípeci-">* 
porque  tanto  íe  peca  excediendo,  como  faltando.  Y, 
filos  Mocos  exceden,  y los  Ancianos  falcan,  no* 
- abiá  cloquencia.. 

Tres  parces  principales  tiene  la  eloquencía. 
Mf^Jenat  deleyta; y muevcp  con  tres  Eftilos;  Remifjop- 
para  enleñar;  para  delcycar;  y el  Graridcp 

para  petíuadir;  pero  no  todos  los  ingenios,  enfeñan, 
dclcytan>  y perruaden  de  vna  miíma  manera;  Sed 
éum  alij  faciant:  obtu(Jh  deformiterp  frigidez  alij  ¿íií^ 
tem  acute,  órnate ^vehementer.  Auguftinus,  vbi  fupra, 
cap.  5.  Dexen  á los  Mo^os,  que  mueílran  engenio, 
y agudezas  en  el  Eñilo  RemiíTo;  galas,  en  el  Eftilo 
E'eganre  5 y vehemencia,  en  el  Grande.^  Que  cfta  es 
íu  eloquencía,  conforme  á la  edad,  y nadie  deve 
impedirla:  ISe  impedías  mu  ficante  Corrijanles  las  di- 
íonancias,  pero  no  el  concierto. 

Los  Religioíos  Mocos,  que  deven  fe^un  íu 
cílado,  parecer  Viejos  en  las  coftumbics  : Cani  au 

im  jm$  j€t2jus  deven  predicar  aChrifto 

Ciuci. 
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Crucificaba,  ino‘ prcdicatfe  ahí  miímóí  i ^ 
tnct  ipfos  pr^dicamns)  Entonces  íe  predican  alsi 
münios,  qüando  hablan  de  Reftorica  con  algún 
genero  de  jactancia.  Y entonces  predican  á Cheif. 
to,  quando  fe  valen  de  la  eloqucnciaj  pero  con  mo- 
deftia,  y recato,  efeuíando  toda  obÜentacion,  en 
tosElliIcs.  SI  enfenan,  fea  fin  prefumpeion,  nibo- 
hato,  íi  dizen  tranfennas,  pinturas,  ó notaciones, 
fea  con  templada  elegancia,  fi  perfiiadcn,  fea  con 
humildad  fevera.  No  hagan  en  el  Efíüo  Remiílo, 
muchas  diñnicioncs  del  amor,  ni  lo  piten  tan  ¿ti 
vivo,  que  cuieran  pcrfuadirlo,  6 dar  á entender, 
que  feben  fus  prepriedades.  Loquere  % decent, 
Jtinarn  docfrlnamt  dixb  el  Apoftol  ad  Ticum,  cap. 
2..  Mejores  no  tocar  rales  indecencias,' que  dezir** 
las  con  elegancia;  porque  no  fe  grang-ea  en  eUo  ¿U 
gun  aplaulo,  fino  dcídorodela  períonar  y del  at !• 
to,  que  vifle,  mucho  cr/enófprccio. ' Pocos  anos  ic-: 
niaThimoteoelDifcipulo  de  San  Pablo,  y porque  " 
no  cayeíle  en  menoíprccio  fu  perfona,  le  avifa  el 
remedio  fu  Macftro:  i.adThimot.  cap. 4. 
ddolefcentiam  tuam  contemnnt : y fue  el  lemedio, 
que  tuvieífe  recato  en  las  palabras,  porque  .pala-! 
bras  defembueltas,  no  dan  denas  de  animo  caíto» 
Denique  f^^oftolus  [cribe ns  ad  Thimoteum  , cum 
dixijfet.  Üemo  adolefcenti.m  tuárn  ememnetu 
iecit  , vnde  no?i  contemneretury  ad  qu^  addít.  Sed 
forma  cpfideUuj^in  Sermone,  &c.  Auguftinus,  vbi 
íupra,  cap.  27. 

Aquellos  Varones,  á quien  la  edad  hizo  vt* 
nerables,  fi  Dios  no  les  ha  comunicado  el  terceir 
peñero  de  cloquencia,  nó  por  eíTo  prediquen  fin  fa 

oue  deven,  y es  proprii  de  fu  edad:  íji 

1 0(15 


r 
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Q..ie  no  es  doqüen..-¡.i  vJc  Viejos  preilTcar  ño  Arte, 
. ni  Eílilos.  Tienen  mas  obligación  de  íaherla,  y 
■ excrcir-arla,  porque  tienen  mas  años-.  Si  aborrecen 
en  ios  otros  las  pinturas;  párrafos,  y otros  defeon- 
» ciertos  con  exceiro,  qiie  la  Rc¿l:orica  no  permite, 
los  V^’iejos  no  deven  imitarlas,  lino  corregirlas.  Y 
con  fu  modo  elegante,  y petfc£lo,  eníeúar  á los 
Mocos,  como  deven  enamendaríe.  Y nocuctic- 

a -* 

ríen  á la  Rciloríca  por  cfcancialo,  y con  vn  zcio 
• ( pienfan,quces  de  Dios)  que  fe  comen  fas  cnrraíías, 
''reprehenden  ( en  algunas  Comunidades ) á lasque^ 
Gon  propriedad,  la  exercitan.  La  eloqiiencia,  fi  es 
verdadera,  no  es  mala,  ni  merece  reprehenílones, 
fino  muchas  aUbancas.  En  qualquicr  parce  ay  vi- 
cios. Los  Ancianos  enfenencon  canas  de  perfec- 
ción, como  deve  quitarre  el  vicio,  no  la  eloquen- 
€Í3.  Sea  fu  enojo  contra  lo  íupetfluo>  no  contra 
^ el  Arce. 

8 Los  hombres  graves,  y (foflos  rambicn  incur- 
ren en  delaüeo  de  términos,  y palabras,  mientras 
f procuran  deíviaríc  de  lo  muy  afcílado  de  algunos 
íffalíos  elóqücntes.  En  efto  no  andan  acertados? 
^porquefi  fon  Doctos,  y conocen  los  yerros  age- 
nos,  emmiendenlos  en  SI  mifmos.  Si  oyen  Sermo- 
nes fin  Arce  , corrijanlos  con  fu  cxemplo,  predican- 
.do  fiemprc  con  mucho  artificio.  Si  vieren,  que  los 
otros  exceden  en  flores,  jardines,  y marípoflas,  ein- 
micndchlcs  eíl  exceífo,  predicando,  con  madura,  y 
.templada  elegancia.  Si  los  otros  no  hazen  intro- 
ducciones, ellos, pues  fon  Doílos,  cnfenenics-,  como 
ie hazen.  Si  otros  amontonan  fcntencias,  hazien- 
do  introducciones  de  dos  ojas,  enfcnenics  á difeur- 
de  fc.ní?pcia>  haz^r  introducciones  de  media 

pU- 
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plana.  Sí  no  fundan  los  Diícuríosi  ni  atan  tas  pro* 
poficiones  5 ft  en  todo  el  Sermón  llevan  vnElülo, 
fin  variado;  fi  hablan  de  afluencia,  fin  diíciplina;  (i 
le  predican  á si  mifmos  con  vanidad,  y jaftancia* 
En  todo  deve  el  Predicador  Doílo,  y Prudente, 
oponerfe  con  fu  exemplo  : omnihus  te  ip/arn 

^Yá.he  excmplmn  honor um  o^erum^  in  áoBrina , tu 
intcgritate%  in  gravit ate  ^ uerburn  irrepreg 

henfíhile  \ vt  tJ,  ^ut  ex  adver fo  efly  vereatur  ^ nU 
hil  hahens  rnalum  dicere  de  nohis.  Paulas  ad  Tic. 
cap.  I.  Para  que,  los  que  hazen  lo  contrario,  ten* 
ganrezclode  lo  que  hazcn,  y fe  emenienden.  No 
es  mas  decente,  que  los  otros  fe  emmienden,  y no» 
que  los  Sabios  fe  dexen  llevar  de  aquel  mal  excmplo , 
de  los  otros,  y que  fiendo  Doctos  prediquen,  co- 
mo que  no  fapLeflen  ? No  es  razón,  ni  refpucflaí 
dezín  que  hazen,  lo  que  todos;  porque  no  es  juflo, 
que  el  entendido  haga,  lo  que  le  vfa,  fino  loque  fe 
deve.  Porque  vn  Doítor  giavc,  lleno  de  titulos,  y 
de  Iccrasiha  de  predicar,  como  los  otros,  que  piedi* 
can  fin  Arce?  Si  el  que  deve  enícnar  á los  otros, 
quitándoles  fus  yerros,  los  imita,  quien  íera  aquel> 
que  ios  emmiende  a todos  ^ erunt  hominest 
fer  (¡uos  A vohh  error  aujferatur  ^ cum  vos  elege* 
7Ít  Deus  i fer  ejuos  errorem  aufferat  Cd:terorum  ? 

Auguñinus  de  Sermone  Domíni  in  Monte,  cap. 

6.  torito  4.  , r.  1 • ^ 

Los  Predicadores,  que  fuben  al  Pulpito  con 

veneración  del  Pueblo , fama  de  fantidad,  y*  oloc 
de  buenas  coflumbres  ( fi  es  que  es  el  crédito  ver- 
dadero ) tienen  en  fus  coflumbres  fu  cloquencía, 
dize  Auguftino,  cap.  2.8:  Non 
umperAfh  yerum  etiam  grattdiferdixih 


<;  --i  ' ^ - -. 
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, torntemptihílhert  vivit.  Y pücsíus  columbres  no 
ion  contcmptiblcs,  no  lofcan  Íüs  palabras»  portjtic 
vna  vida  ajuílada,  no  parece  bicoi  con  Eílilo  vicio- 
fo.  Sean  humildes  en  el  animo,  no  en  el  Eflilo^  No 
quiero  dezir,  que  íean  fus  palabras  arrogantes , fino 
bien  ordenadas ; porque  quien  fabe  ordenar  fu  vi- 
da, ordene  también  fus  razones,  fiendo  fu  modo  de 
dezir,  como  es  fu  modo  de  vivir:  £.t  fit  cí,quAfsi 
: copia  dicendí , formal  vivendi:  porque  quien  íabe 
, dar  íorma  á fus  coílumbres  ( que  es  lo  dificultofo  ) 
-‘tiene  mas  obligación  d.c  dar  forma  a fus  Sermo- 
nes. 

5o  /Grande  cftrago,'^y  calamidad  ha  corrido 
por  la  Oratoria  Chriftiana,  como  lo  notan  ya 
muchos  en  fus  ReiSloricas  fagradas,  y nuevamen- 
te lo  advirtió  también  el  M.  R.  Padre  Fray  Francif- 
code  Ameyugo,  en  la  fuya,  que  el  modo  de  predi- 
car tan  introducido  en  eftos  tiempos , no  es  de  Ar- 
te 5 pero  es  fácil  la  cmmienda,  porque  es  fácil  el  Ar- 
te. La  caufade  cífe  daño,  (uzgo  yo,  que  dimana  de 
la'Caíbeza.  En  las'Cortcs  de  losReyes,  baílalos  Ser- 
mones fe  viffen,  á lo  Cortefanos,  muchas  galas,  vi- 
zarrias,  ceremonias, oñcntacioncs,  agrados,  y aplau- 
fos.  Dezir,  lo  que  alegra.  Callar,  lo  que  aprovecha, 
por  no  cauíar  trifteza  j encubrir  las  verdades,  poCi 
que  es  cortefia  no  dezitlas  r conque  hazen  los  Ser- 
mones, mas  de  gala  de  Corte,  que  de  Arte  de  Ser- 
mones, Deque  fequexava,  con  fentimiento,  Nuef- 
tro  Rey,  y Señor  DON  FELIPE  QUARTO,  el 
Grande  (que  Dios  tenga  en  fu  gloria  ) diziendo 
muchas  vezes : no  vea  yo  Fredicadores  , que 

Prediquen  I Encerrando,  en  eíle  enfafis,  todo  lo 

Que  le  puede  ponderar  en  la  materia.  . . 
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I i liizepfxí  a!li‘loS'  Sermones' lucidos,  fi^uien- 

dofe  al  lucimiento  el  aplaufoj  y á eftc,  la  cilampa. 
Conque  corre  el  exemplo  por  codo  el  mnndo)  y 
los  Ptedicadores  nuevos,  en  quaJquier  parte,.fc 
van  k la  imitación  con  olvido  del  Arte.  Pan- 
to, que  fi  en- las  Univetfidades,  y en  las  Ciuda- 
des grandes,  en  que  fe- abrigan  muchas-,  y-  buenas- 
letras,  no  .tuviera  íaChriftiana  Predicación  fu 
amparo  , y acogida  ( pues  en  ellas  las.  fuílenran 
todavia  en  fus  lucros,  y leyes ) que  fuera  de  ella? 
Ni  centella  pequeña  nos  huviera  quedado  en  íds 
cenizas. 

2, A Vltíraámente,  qualquicr  Predicadbr,  fea  de' 
la’ edad,  y grado  , que  fuerei  fj-  deffea  acertar  cu' 
cfta  tuateria^  y alcancar  el  verdadero»  modo  dé  la 
eloqucocia,  deve  faber : que  lo  principal  confiñe 
en  no  mudar  a las  cofas  el  fer,  que  tienen,  no  ha- 
ziendo  ftn  délos  medios  &c.  Es  el  fin  del  Ora- 
dor» darfe  á entender  por  medio  de  las  palabras? 
Pues  no  haga  fin  de  las  palabras,  mofeando  of» 
tentación  de  términos^  para  que  no  ló  entlen-. 
dan.  Es  el  fin  agradar?  Pues-acienda  mas  a de- 
zir  las  cofas,  que  á las  palabrasi  con  que  las  dize.’- 
lY:  entienda,  que  entonces  habla  mejor , quando 
habla  con  mas  propriedad  ,-y  verdad  5 porque  el 
quccpredica , no  deve  fervic  á las  palabras,  fino 
las  palabras  al  que  predica  . No  las  engalane  » 
para  que  la  • verdad' falga  lucida*.  Ea' verdad"  eii 
las  cofas,  es  fu  cffencta,  y propriedades;  Las  pa- 
labras, que- con  propriedad;  explican  effa  verdad,. 

fon  las  mejores;  los  adjetbivosí  metáforas,  y fe- 
ces , fino  declaran  mas  bien’ la  verdad  ,.nO‘fon' 
.rala:  y aísi  deve  ir  el  Predicador  coo  cuydadp, 

^ “ buf- 
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> ' ibtffcanáo  los  términos,  que  mejor  declaran  las  co» 
’ fas;  porqúe  efios,  ion-toda  la'Cxornac-iondelaclo- 
qnenciaj  hable  fietnprc  aísi,  para  darfe  á entender, 
-no  para  datíe  á admirar,  qoc  eflb  ya  fuera  ptedicar- 
fe,  V no  predicar,  haziendo'dcl  medio  fin,  conque 
' perderá  el  Scrmon  la  fuetea  de  perfuadir  ; porque  fe 
gañóla  energia  en  luzír,  y galantear.  Quien  no 

■ pretende  parecer  elegante,  efle,  en  todos  gene- 
jos  de  Eflilo,  Rcmiílo , Templado,  y Grandilc- 
■quo,  tiene  cierta  la  verdadera  cloqucncia  ; por- 
’que  fi  enfefía , CDÍciia  la  verdad  de  las  cofas  : íi 

' deleyta , deieyta  con  la  verdad  : y fi  mueve , es 
• con  la  verdad,  porque  las  palabras,  porque  fe  íir* 
ve  de  las  palabras,  la  digan.  No  íirve  á las  pa- 
labras , porque  las  palabras  la  efeonden.  Que 
bien  lo  dixo  todo  Auguflino,  vbi  Tupra,  cap.  28, 
In  ipfo  eliam  Sermone  rnallit  rebus  f lacere  , tjuam 
'•verhis nec . exijlimet  dici  melius  , nifi  qued  dicí- 
tur  serias  nec  doctor  verhis  ferviat  , fed  'verba. 

. .doclpri  5 hcc  eft  enhn  tjuod  t^poflolas  ate  , frtma 
Chorinthhrum  frimo ; ISon  in  fat/ientia  verbt  , ne 
' evacuet'ttr  'Crux  ^Chrijli . Y poco  mas  abaxo:  Por' 

, no  , qui  ncn.  verbís  contendit , five  ftibmiffc  , ftve 
températe,  ffve  granditer  dicae  ; id  agit  verhis,  vt 

■ ver  teas  pateas,  ver  i tas  placeas,  ver  ¡tas  moneas. 

• La  Rcíloriea  es  Arce  de  hablar  bien.  La 
Oración  Chtifiiana  es  exercicio  de  aquel  Arte, 
y fe  haze  toda  con  cofias,  y palabras  . Las  pala- 
.bras  firven  de  dar  á entender  las  cofias  , y ellas 
de  ;dar  , ¡que  dezir  alas  palabras.  Las  palabras, 
■que 'no  dizen  algo,- no  las  digas;  y las  cofias,:, 
qUe  no  hablan,  no  las  traigas.  Demanera,  que  las 
Cofias  deven  hablar  en  la  Ofaeioc,  y las  palabras  de- 
■■■■.  Ki  zir. 
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zir,  para  que' fe  hable  bien.  Efto-es,  por  lo  que  ¿oca 
, á la  fubílancia.  Pero  como  todas  las  eoíTas, deven  te- 
ner modo,  fegun  dixo  Cleobulo:  E/i  mtdus  in  rebus, 
- no  fe  podrá  hablar  bien,  fi  las  coffas,  y palabras  no 
. tienen  modo.  En  la  Oración  vna  mifroa  eoíTa  pue» 


de  tener  tres  modos:  6 fe  diícurre,  ó íe  alaba,  6 fe 
pondera,  con  Eftilo.  Remilfo»  Elegante,  Grandioflo. 

En  todos  eftos  Eftilos,  y modos,  fon  v ñas  las  pala- 
bras, y vna  la  coila,  folo  el  modo  es  diferente.  Las 

- palabras  en  el  Dlícutfo, declaran  la  verdad  de  la  cof-  » 

ía.  En  *l  modo,  y Eftilo  elegante,  las  palabras  dan 
á deíeytac  cíTa  mifma  colla.  En  el  modo  grande,  las 
palabras  dan  á eftiroarla,  6 aborrecerla.  Y afsi.cn 
qualquier  modo,  y eftilo,. fe.  deve  atender  roas  a ; la 
eoíTa,  y verdad,  que  encierran  las  palabras , no  á las 
palabras,  que  la  dizen;  porque  es  mejor  Oración,  la 
que  dizc  mas  verdad,  no  la  que  tiene  mas  Verbos..Y, 
afsi  el  Orador,  no  firva  á la  curiofidad  de  los  voca- 
blos, fino  procure,  que  los  vocablos  lefirvan.  Y 
aquellos  ferán  mejpies,  que  cxprcííaren  mejor  da 
verdad,  que  pretende. 

J4  En  el  Eftilo  Remifío,  procure  declaracfe,  y 

dar  á entender  las  colTas  enfeñando.  Las  palabras, 
que  no  cníeúan,  no  fuven:  ergo  áoeet.^  vitabh 

emnia  verba,  qua  non  docent,  Auguftinus,  vbi  fupta-, 
y enfeñe  mas  con  la  verdad  de  lascoflas,  que  con  las  - 


palabras.  , 

I En  el  Eftilo  templado,  'en  que  fe  pretende 

agradar,  agrade  con  la  verdad  de  las  coffas , no  con 

las  palabral  y acertará  con  el  EftiIo5y  aunqne  fe  IJa- 

-ma  Elegante,  por  lo  que  tiene  de  adornado,  faque 

el  ornamentoi  mas  de  lá  cela  natural  de  las  coffas, 

que  de  lo  texido  de  [ís  palabras:  y cffas,  de  tal  jnaanc* 


I 


$.  X.  ^ ^ 

V rá  adornen  fus  coila';,  que  las  den  mas  a delcytar, 
haziendo,  que  ia  vcpdad  delcyte,  no  ellas: 

Per  je  ¡pfn  niíniífe/I^t.i  ¿elet'iant. 

1 5 En  el  Eftilo  grande,  no  fe  engrandecen  las  pa-  Modo  en 
.labras,  fino  la  J'erdadj  porque  ella  lola  por  SI  meíina  Eftilo 
, mtieve,  y pondera.- Díganfe  términos,  que  engran'» 
dezcan  las  cofias,  no  realcen  á los  términos.  Las 
palabras  nunca  por  si  íolas  mueven  , ó ponderan,  íi 
no  llevan  alma,  de  poco  íirven  las  palabras.  Mas 
baterla.haze  la. pelota,  defpcdida  de  la  Pieza  de  Ar- 
Ttilleria,  que  la  pieza,  que  defpide.  Llégala  verdad 
con  fu  batería  á mover  el  animo,  y penetrar  las  paf-’ 
fiones.  Las  palabras  fon  humo,  y ruido,  que  no  paf- 
, fan  de  los  fentidos,  y en  firviendo  para  lo  que- fon, 
no  hizieron  ellas  el  efirago,  fino^  la  verdad,  que  di- 
jeron.. Pues  pfpc.urefe.dczir  mucha  verdad  en  pó*' 

.cas  palabras., . al  rnodo  dedos^Laconesj-  y no  muchas 
palabras,  y pocav  fublUncia.  Cbn.eílo  ferá  ver- 
. dadqro.Eloquente,  el  que  fupiére  hablar 
. ..  , bien,  y los  tres  modos  de  hablar 
..  bien.. 


I 
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GcftqíCjüc 


Síiblante 
del  Predi- 
cador de- 
“v  e fer  con 
forme  ei 
eñilo. 


I 


1.  Gcfio  , y femtlante  dcl 
Orador  , dize  Cafiodo» 
To  » qne  -es  •v»  fúettcio 
eloqiiente  : y aísi  como 
¡a  eloqucncia  confific  en 
el  buen  govicrno  de  Jos 
tres*  géneros  de  Eílilo  ,■ 
dcvc  cl  Semblante;'  y Gcí- 
to  dcl  Prcdiéadoc  en  el 

_ f 

Pulpito,  para  que  fea  Eloquente,  proporcionarfe, 
mediríc,  y ajuíiarfe  al  mifmo  lugar,  en  que  fe  halla-, 
re;  y al  Eftiloj'en  que  fuere  hablapdp,  ya  difeurrieh-; 

do,  yadeleytando,  o perfua^endOí  ^ ■ ■ 

En  el  Eftilo  áemiíTo  ba'de  íer  el  Geñó,  y Sem- 
blante del  Predicador,  fegun  lo  qué,alli  repefentaí 
y el  lugar  de  Maeñro,  que  tiene,  re¿lo,  ídagiñral, 

apacible,  manfo,  y autoritativp. 

En  el  Eftilo  Blando  , ha  de  fer  el  Gefto 
fereno,  Afable,  Amiftofo.,,  Cortefano,  y en  Ja 
Solución  de  las  dificultades  vivo.  Agudo,  brío: 
to,  7 ,tfi€az. 

c 

En 
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En  el'  Eñüo  Magniloquo  yh'j  i?e  íer  c 
blante  tnagelluoío  , grave,-  íevero,  y ccr.is  vac’i 
(.fegun  íueren  los  modos  de  pctíuadir  ) cariiroío 
con  gravedad,  de  coruinifcracion,  y de  ruego,  con 
feñoiio. 

Según  fe  fueren  variando  los  Eflilos,  y fus 
lugares,  deve  ir  el  Predicador  haziendo,  con  auto- 
ridad, mudancas  también  de  Semblante,  midiendo 
el  Geílo  con  clEíliloj  cjuc  de  efla  nianera  irá  repte- 
rentando,  lo  que  dizc,con  el  modo,  y eílilo,  en  que 
lo  dize : huyendo  íierapre  de  la  otra  reprefentacion 
aícdfada,  que  es  ja  que  en  los  Palpitos  parece  mal, 
y aun  enfada  en  tos  Teatros.  De  efla-fuerte  el  Pre- 
dicador, que  tuviere  eloqaencia  de  Gcfto,  tendrá  el 
talento,  mas,  ó menos,  fegim  fuere,  afsi  mas,  o me- 
nos Eloquentc- 

Las  acciones  de  las  manos  entran  también  en 
parre  de  eloqaencia}  porque  la  ptonunciacionj  elo- 
cución. cloqucncÍ3,-y  Geílo,  fe  íirven  de  ellas, como 
de  inftrumentos,  para  declararfej  y afsi' dixo  San 
Gregorio  Niceno,  lib.  dehora.opifficio,cap.  8.  Qtic 
Dios  le  dio  al  hombre  las  ruanos,  porque  le  avia  da- 
do lengua:  Uunc  ^ottfsimimad  pneni  faifas , titea'- 
ntm  opera  expeditJor  in  tsebis fermotJis  tifus  ejfet.  Aya  *. 
dan  las  manos  con  íus  occiones  á dar  a entender  los 
conceptos  dél  entendimiento,  y afsi  también  tienen 
parte  cnla  eloquencia. 

Preguntaras,  que  Arte  deven  tener  las  acciones, 
para  que  lean  buenas?  Y refpondorque  el  mayor  Ar- 
te en  ellas  es,  que  no  fe  eche  de.  ver,  quc  íc  hazen  oo 
Arte;  porque  fon  muy  feas  las  acciones  afedadas.  - 
Las  acciones  no  han  de  fer  cíludiadaf,fino  cor- 
rggidas  r Ii¿s  cpqoeer  bien  ¡tu,  natural y fus 
' ■ . vi- 
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'Acciones 
nacen  de 
!os  diftin- 
tosnatura- 
les. 


Naturales 

tnaios. 


Naturales 

buenos. 


Corrigéfé 
los  malos, 
y como  } 


• %%  ^rttde  Sermtmf. 

ticíos;  port^iie  íegun  él,  y ellos  fueren,  fabras  dar  clJ 
punto  a las  acciones.  Vnos  ay  de  natural  vclozcn 
el  pronunciar,  y otros  ion  tardos.  A los  que  la  na- 
turaleza les  dio  promptitud  de  pronunciar , les  qui- 
tó la  viveza  de  las  acciones  , como  que  no  las  han 
menefter  tantoj  y a,  los  que  dio  natural  difícil  de 
pronunciar,  les  añadió  las  acciones  muy  vivas,  pa- 
ra que  con  ellas  faplan  algo  el  defecto  de  la  lengua; 
y afsi  veos,  y otros  tienen  las  acciones  deípropoc- 
cionadas.  • • 

p Los  primeros  fe  parecen  k los  focorros  de 

Efpaña,  que  fiemprc  llegan  tarde.  Eítos,  deípucs 
de  aver  corrido,  y atropellado  el  Párrafo,  empiezan 
con  flema  á mover  las  m inos.  Los  otros  [ como 
hablan  con  tropecones ) antes  de  aver  pronuncia- 
do vna  palabra,  ya  la  han  dado  a entender  con  viía- 
gesderoflro,  embionesdel  cuerpo,  y con  hazañería 
de  manos. 


lo  Otros  áy  de  natural  tanfacil,  y medido  con 

las  acciones, que  á vn  tiempo  eflán  diziendo  con  los 
labios,  y fe  van  dando á entender  con  las  manos.  Ef-, 
tos  tienen  proprias,  bríofas,y  taa  ajuíladas  acciones, 
que  es  admiración,  pero-no  fon  imitables.  Si  tu  na- 
tural fuere  de  ellos,  dale  gracias  á Dios,  Autorde  to- 
do bien,  y no  trates  de’pcficionarte,  que  íeta  echar- 
te 3 perder  con  la  afeílacion, 
i i Mas  fl  fuetes  de  los  primeros , corrige  las  ac- 
ciones; que  fe  hazen,  recogiéndolos  brazos  al  pe- 
cho, condifimulo,  para  quando  ayas  mcncíler  la  ac- 
ción, que  tengas  las  manos  cerca;  y no  fea  tncneflec 
cmbiarlasá  llamar  tres  leguas  de  alli,  que  vendrán 
tarde,  y quando  menos  fiívan. 

Y ü tia,natural  íuerq  dificultofo  depronuncac 


§.XT.  8í) 

; (y^  veo,  quelas  acciones  anticipadas,  que  hazes,  fon 
de  agonizante}  y cqncucrdao  mal,  acciones  muy  vi- 

> Vas,  con  palabras  muertas ) con igctc  , pues  , y ferá 
'cñudiandóíofiegocncl  Pulpito,  y llevando  muy 
fabido,  lo  que  has  de  predicar}  que  con  eíTo  tendrás 
mas  promptas  las  palabras,  mas  tardas  las  acciones, 
y mejor  proporción  en  ellas. 

13  La  proporción  de  las  acciones  efiá,  en  que 

empiecen,  prcíigan,  y acaben,  conforme  empiecan; 

f^ro^)guen,  y acaban  las  palabras  de  la  clauíula,  que 
é dizc.  Y efto  fe  entiende,  no  íiemprc,  ni  en  todos 
los  periodoSjíino  quando  fuere  raenefterjporquc  no 
has  de  ir  devanando  todo  el  Sermón. 

14  Quando  algunos  te  enfeñaren,  que  es  buena 
acción,  y luzida,  correr  la  mano  derecha  , dcfdc  lo 
alto  del  hombro  fihieflro.quar, do  fe  empieca  la  clau- 
íula, y acabar  juntamente  con  ella  en  frente , y po- 
co mas  abajo  del  hombro  derecho}  íi  á cfta  regla  no 


añaden  ocra.adr'ertencia,  la  dexaron  general,  y da- 
ñofa}  porqúe^dicha  acción,  aunque  eV  mu'y  luzida, 
íolo  fé  puede  valer  de  ella  en  el  Eílilo  templado,  y 
ñúfnerofo;  porque  en  el  corren  las  claufulaá,  y pue- 


de ir  la  mano  al  miímo  paflb,  que  ellas  fucrén;  pero 
fi  el  Eílilo  fuere  Reruiíío,  Agudo,  y Eficaz,  ó Subli- 
me, y vehemente  , ira, el  Eftilo  á pan  fías , y la  mano 
corriendo,  con  in  proporción, como  ya  lo  dexamos 
notado,  con  el  exemplo  de  Balan  , y fu  Aína,  en  el 
rartafo  7.  nurc.  pehulcitúo. 

1 5;  J La  mano  finiefira,  jamás  habla  fola  fin  compa- 
ñía de  la  otra}  fino  és  eh  ócafiones  de’dcfechar,  y re- 

r .,.. 


Pcdorico,  por  trancifsion,  tocando  lis  coilas,  co- 
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5)0  ^rtc  di  S£momu  ^ 

ino  de  fafíb,  que  entonces  jpgac  de  la  neano.  fin-icf-  ^ ■ 
traiíeca  deftreza. 


1 6 y para  que  las  acciones,  no  falgan  ilefcompaf- 
fedas,  deves  Unitar  a los  buenos  efgdinidores,  que 
con  apuntar  las  heridas,  fe  contcncan.  No  las  jue- 
gues tan  de  veras,  que  te  fuceda  alguna  defgracia  i.. y 
re  quedes  en  el  Pulpito, dormido,  con  Jacob,©  ahoc? 
cado.con  Judas, 


§.  XII 


T ROSIGUE  L A IT>EA. 


y fe  da  fn  d la  f&rma  de  la 


'1 


:STE  fegundo  artificio , es  muy  dilata* 
do,  porque  concurren  muchas  cofias 
á la  pcrfeíla  Exornaciott’  de  los  Sct> 
roonesj  pero  vna  vez  entendido,  es  fá- 
cil de  obrar;  porque  codo,  ó lo  mas  fe 
reduce  a lostres  Eftilos ; á fabet  formarlos , y colo- 
carlos en  íus  lugares,  que  es  la  perfeíta  Eloquencia» 
y lamayor  Exornación  del  Sermón^ 

Para  la  Exornación  de  eños  mirmos  Eft’iío^' 
tíetre  cambien  la,  Rc£loiic3.mucha  cantidad  de  tro- 
pos, y figuras,  conque-fe  da  realce  a las  palabras,-  y 
feotenebs-  de  la  Oración.  Dcvcoíc  fabec  de  fu» 
íuentes  { que  aquí  fuera  largo  de  referir ) y retar 
fus  ptoptiedades  5 porque  vntó podían  tovií  » ^ 


i 


üos  los  Eílílos,  y otMs  fcrán  toas  proprias  para  vno, 

*'  ^oc  paraotrojy  entooccs  tnasproprias,  quandoíoas 
vivas,  y mas  claras. 

¡3  Con  «iiasprocuraras  rcalcar  dichos  EflÜos, 

' de  lo  ordinario,  á lo  mas  que  pudiere  tu  ingenio; 

fin  temor,  de  que  por  lo  muy  alto,  fe  confundan 
' vnos  con  otrosjporquc,  aunque  eleves  al  Eñilo  Rc- 
miíro,  alas  cílrellas,fiempreíc  quedka  Remiflb,  fin 
paíTar  a M3£;niloquo;  porque  eJ  realce  ,4-10  les  quita 
la  propriedad,  en  quefe  difcTencian.  Y afsi,  qnan do 
oygas,  ó léasalgun  Efiilo  muy  fublimc,  y remonta- 
do, deves  reparar;  fi  procede  difcurr¡cndo,o.ponde- 
lando;  fi'haze  Difeurfo,  esRemiíToj  y fi  pondera,  o 
pctfuadc,  es  Magniloquoi  y fi  anda,  como  Abexa 
entretenida  con  ío  dulce  de  las  flores,  ferá  Eílilo 
elegante,  que  ni  difearte,  ni  pondera. 

^ En  donde  parece  mejor  el  Eflilo  Remiflb,  bien 
Tealcado,  y íublinac,  es,  en  la  introducción  de  la  Sa- 
lutación, y en  la  introducción  mayor  de  todo  el 
Sermón.  'Que  en  las  otrasintroducciones  menores, 
no  fe  defea  tanta  gala;  y puedes  allí  remitirlo  mas,¿ 
menos,  como  te  pareciere, 

f Pero  en  el  Eflilo  Magniloquo  tienes  obliga- 
ción de  darle  fiempre,  el  mayor  realce,  que  pudie- 
res; yendo  advertido,  que  efle  Eflilo  tiene  mu- 
chos oficios . Perfuade  , reprehende  , arguye  ; 
exorta,  mueve  , pondera  , aclama  ; y otras  ve- 
zes  ruega,  tiene  commifcracion  , fe  lafllma . Y 
afsi,  qnando  lo  veas  rogando',  ó lafliinofo  , no 
I©  juzgues  por  humilde  , b defcaecido  , 
que  en  ello  , ni  pierde  de ' fu  autoridad',  ni 
grandeza. 

I -• 

- L 2 Al 

f 


Fíliloí  no 
fe  confijn^ 
-den  con  cl 
xcalcc. 


Diferécla 
de  Eftiloj; 
en  que  fe 
conoce  i 


EílíloTeal 
jado  íirve 
para  las ¡n 
troduccío 
nes  mayo, 
res. 

Ertilo  mag 
niloquo, 
íiépre  dev 
\e  fer  real 
jado., 

Muchos 
oficios  de 

¡cüc  Eíliio 


V 


ElVil>£írá- 
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i)2  \/rte  de  Strmnes.. 

■ , Algunas  vezes^.en  cfle  genero  gr-anJe,-  fe 

cadenan  las  lentencias.  de  maneta,  que  parece  (epto-’^ 
cede  difcurn'cndo;  y entonces  íeca  accidente  , y no 
propriedad  el  diicutfo ; como  en  el  Remiflb.quc 
, tal  vez  te  parecerá  quebrado,,  y ferá.  algún  modo' 
di  fantafia,. 

r Y porque  es  fentencia,  y.  magiííerio  de  San 
AugulTin,  vbi  íupra,  cap.  3.  Qiie  mejor  íe  aprende  • 
la  Rcííoíica  leyendo, con.imitacion, libros  cloquen* 
tes,  con  verdad,  eloquentes,  que  eftudiando  de  la 
Rc£lorica  fus  leyes , y preceptos Jt  acu'  * 
tum,  & fervens.  ad¡itJngenium.  fa.cÍltus.  adheret  elo- 
auentU  legentibus.  ,,  & audientihus,  eloquentes  -t 
quarn  eloquentiit  pracepta  fe^antibus..  Te  remito, 
para  el  RemiíTo  á bs.ErapreffiS  Politicas  de  Saave- 
dra;  á las  Obras  de  Qnevedo,.  la  Polica  de  Dios, 
Fantafmas,  y Marco.  Bruto,  &c,.  Aunque  en  eíle 
vitímo  trac  las  fentencias  muy  aprctadas„quc  mas 
parecen  cadena,  que  difeurfo;  y en  el  Sermón,  ccx* 
nao  ya  fabes,-mas  fe  habla  de  fentencia,  que  fe  dizcti 
fentencias.  Parad  Eílilo  Magoiloquo,  podrás  lee^' 
los  dictámenes  varios  del  Padre  Eufebio,  en  que 
hallarás  buenas  Ideas.. 

\ ■ De  vnosj  y otros  Autorcs,fac3rás  las  feote  n, 

cías  para  tus  intentos.  E.1  modo  de  aprovecharte 

íerá  procurar,  no  que  tu  natural  fe  haga,  al  inge* 

r.io  de  los  otros.,,  fino,  lo  que  dixeron  otros  con 

ingenio,  y eloquenCía.  reduzirlo  a , tu  natural} 

que  de.effa  fuerte,  no  finges,  ni  te  violentas}  co- 

, giendq  de  ellos , jo  que  dizcn  , no  el  modo  con 

que  lo  dizen  } y las, fentencias  y no  couio  alli 

eftán,  fino  las  que  te  hizieren  al  cafo,  defatan- 

do¡4S  con,  difearfo  breyc  , y philofophicq  , fe- 

gu«  * 


I 


é 


r 


gurí  tu 'Ingenio,  y a cu  modo;  para  el  Ed'ilo  ’Rehuf- 


lo,  en  aquella' forma,  que  dixímos  en  fu  Ingir,  p. 
luim*  4.  y abreviandoías,  al  modo  lacónico,  para  el 
Eftilo  Grande.  Qfic  obrando  de  ella  manera  , y dc 
tu  ingenio,  te  facilitarás  cancor- que  te  hagas  Macf- 
itro  en  breve  tiempo- 

Pondrás  fio  al  Sermón,  haziendo  la  reducción, 
¿ó  epilogo,  en  el  Eítilo  Magniloquo  realcado.Y  aun- 
que ay  muchos  preciados  ue  Redroricos  grandes, 
que  dizen,  no  deverfe  hazer  el  epilogo;  porque  feiá 
^xnolercon  é!,  dos  vezes,  al  Au Jicorio,.no  tienen  ca- 
zón. Porque  íi-  el  Predicador  no  molió  lo  prinrjcra 
vez,  y el  epilogóle  haze  con  primor  , y el  artificio, 
que  íe  deve,  ferá  delcyrar  con  él,  dos  vezes,  al  Au- 
ditorio; pero  (1  fe  haze  fin  Arte,  dc  media  vez,  que 
fe  intente',  avtá  rnolíenda,  pira  muchos  arios. 


io  Deven,  pues;  los  Predicadores  epilogar  al  fin 
del  Sermon  ea  el  Eftilo  Grande  5 y en  efta  ocafion 
mas  grande,  que  en:ocrasrdc  modo,  que  no  fea  me- 
ra repetición  dc  lo  dichoj  fino  que  en  otro  fabril,  y 

nuevo  artificio,  fe  vaya  el  Audirorio  de  nuevo  de- 

ley tando>  y perínadiendo  á lo  mifmo  , que  la  prime- 
ra vez.  Efto  es,  lo  que  la  Reíiorica  enícna;  y es 
jüftó, que  fe  haga  con  las  calidades,  que  pide,  que 
fon  dos:  Brevedad-,  y Sino  es  ya,  que  fe  dé 

fin  al  Sermón  con  alguna  íantafia;  can  viva,  que  lo 

íuplatodb- 

ir  ^ Epilogo,  peroración,  ó reducción,  es  vna  bre- 
ve, y artificiofla  conclufion  de  lo  que  íe  ha  dicho,  y 
probado  en  el  Sermón;  y aEi  no  caben  en  él,  y ion 

exorbitantes  las  otras  virtudes  del  Santo;  aquellas,’ 
que  ni  has  dicho,  ni  probado;  \ eo  los  Sernioncs 

4^u6Í1qs  vicios^  que  no 
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* 54  '^rtt  de  Sermones: 

. per ccnceen  al  Sermón,  porque  no  taigas  3cí  inteñ» 
to,  quaodo  -de ves  teduzirlo.  Y roa)  podrás  acabar, 
ponderando  las  excelencias  del  Sanco,  o los  vi. 
cios  del  Pueblo,  eon  introducir  otros,  y otras  de 
nuevo. 

iz  El  artificio  del  epilogo  (fcgunR eüortcos) con- 

fiíle  en  tres  coilas : Enuweradon,  amplijícacion,  y 
commif^r ación.  Con  la  Enumeración  íc  repite  el 
numero  de  los  Difeurfos,  no  los  conceptos:  con  la 
Amplificación,  fe  dizen  de  otro  modo,  y nueva  íütw 
tileza ; con  la  Coramiferacion  fe  van  perfuadiendo, 
ponderando,  y aclaroando.todos  losincencos,  y afst 
fe  concluye  con  Arte. 

13  Aunque  Cjuieras  valerte,  en  efle  lugar,  de 
la  Preterición,  figura  Retorica,  que  dízc,  lo  que 
calla,  v.g.  aviando  fidoel  Sermón  de  la  caílidad  de 
vn  Santo  , dizes : dexo  de  ponderar  aquella  Ca- 
ridad con  los  pobres  5 no  refiero  fa  conftancia 
en  los  trabajos,  &c.  No  te  aprovecha ; porque 
cíía  es  muy  buena  figura;  pero,  para  que  baga  fu  pa-, 
pcl  en  otra  parte,  y no  aquí,  que  es  fin  del  Sermón. 
lY  quando  fe  acaba,  no  es  lugar  de  nuevas  introduc- 
ciones, es  Epilogo  de  lo  q íe  ha  difearrido,  y no  fe- 
nal  de  lo  mas,  quc-íc  puede  dlfcurrir.  Es  reducción, 
de  loque  fe  ha  probado,  y no  dilatación  de  lo  que 
£e  pudiera  probar.  Por  tanto,te  puede  poner  la  Pre- 
terición con  toda  fu  gala  en  otro  lugar  defahogado, 
y á propofito , defocupando  el  fin  del  Sermón,  pai 
raque  fea  fin. 

14  Menos  tiene  lugar  en  eíla  parte  la  ijgglome^ 
rácion,v.g.  quando  en  todo  el  Sermón  has  ptov 
bado,  que  el  Santo  fue  monte  de  perfecciones  ; 

tneníem  Dizcs  aggloraerando : 

me 
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§.  xn.  _ Vi 

, fue  fconte  éncumtiradoj. valle  áe  huttiiMad,  mar  da 

Jagri'.Das,  Eítrella  de  afligiilos.  Luna  de  caminantes, 
Solck  pobres,  y Cielo  de  todos.  Porque  aPi  pa-i 
dieras  amontonar  quantas  perfecciones  qiJÍfietes,coJ 
BJO  todas  fueran  Un  ingenio:  y,  con  razón,  quedará 
tu  Sermón  de  ti  q,uejofl’o5pues  tu  mifino  le  davas  fin, 
tan  dcfaílrado. 

I c En  el  otro  genero  de  Sermones  Morales,  es 

roas  peligroíío  el  fin,,  fi  no  £c  haze  reduciendo,  y 
epilogando  la  miíma  materia,  y puncos,  que-  fe  han 
tratado,  y probado  en  losDifcuríos,  trayendo  otras 
difiintas  en  los  fínese  porque  el  Auditorio  no  es 
tan  siego,  que  no  conozca,  que  en  el  fin  fe  muda 
de  medio,y  pienfa,  que  aquella  es  rcprchenfion  nue* 
va  de  vicio  nuevarnente  introduzido,  pues  no  per- 
tenece aJ  Sermoo,  deve  de  tocar  hiíloria,  ó paf. 
fioo,  ó vengaoca,  ir  otro  mal  intento,  porque  lalic 
del  intento,  no  puede  íer,  fino  malo;  ni  puede  aver 
quien  lo  diículpe,  aunque  fea  en  el  fin  del  Sermón. 

Deípues  que  ayas  cuncluy do  tai.  Sermón,  por 
loque  toca  á cíía  fegunda  forma  de  Exornación, 
y procurado  obfervar  en  el  todas,,  ó la  mas  prin- 
cipal de  eftas  advertencias,  antes  de  dczirlo;  de- 
ves  primero  orar  á Dios,  que  al  Pueblo,  rogándole 
por  ti,  y por  tus  oyentes,  para  que  a ti  fea  de  raeri» 
rp,  y á-  ellos  de  provecho.:  Oran^a  pro  fe-,  ac  pro. 
illís,.  (pttos  eft  allocuturus.-  , fit  orator  , ante  ejuan» 
di¿íqr,-  Aogufiínus,  vbi-íupra,  cap.  2.5..  Y quando 
ya  lo  digas  al  Pueblo,  no  ícra.  rezado,  fino  reprefen* 
tado,.con  reprcfentacion  Retorica,  y Eloquente, 
tnoftrandotc  Sabio  Macllro,  eoel  Ellilo,  Rcniiffo:  en 
el  templado,  comp  cnicfldi4i>  ry  ■ pn  ci  tercero,  co- 
mo Píadentc, 
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> <5  ^rte  de  Sermones. 

17  Perofi  el  PrciicaJof  no  tuviere  talento 

I f • . ^ 


.rcprefentar,  puede  tener  remedio  por  otra  parte,  y 
‘ coníolarfc,  íabicndo,  que  los  talentos  fe  reparten, 
en  quatro  maneras.  Áy  ynos,  que  fu  natural  los 
inciina  á repreícntar,  como  Coniediantcs.  Eílós 
Ion  Ja  faría,  y abominación  cel  Pueblo.  Otros,  que 
reprefencan.ccn  el  Eílilo.  Ellos  nacieron  para  ello, 
.y  fon,  los  que  llamamos  hombres  de  gran  talento. 
Otros,  que  tienen  talento,  pero  no  lo’ ejercitan; 
porque  no  faben,  que  lo  tienen,  y contra  fu  tíatu- 
' ral  proíjguen  rezando,  como  ciegos.  A eños  esm*e- 
nefier,  que  los  guie  el  Arte.  Otros,  que  tienen  na* 
rural  de  rezar,  y es  impoísible,  que  el  Arte  los  eni- 
miende.  Ellos  no  fe  deíconíuelen,  que  San  Augnf* 
tin  los  aprueba,  para  que  prediquen  : ^jtod fi',  & //»• 
Je  íitm  nctus  ejl,  0“  auditoribus  placel:  pene  ñihh  /,v* 
terejl , vtrum  is»  tjui  dteit,  dicior,  vel  leffor  ¡it.  Con 
vna  condición;  que  Tupian,  con  fabidutia,  lo  que  les 
fa'ta  de  gracia:  y mas,  que  eftoslas  naas  vezesíon  de 
aventajado  entendimienro,  porque  fiempre  la  na* 
turaleza  les  reílituye  en'  ingenio,'  todo,  lo  que  les 
quitó  ds  talento.  Deven  , -pues , -tfiner  grandes 
•ideas,  emiucncia  de  Arte, y en  losErtilos  mucha  per* 
fcccion,  para  que  los  Ellilos  hablen  por  ellos, lo  que 
ellos  avian  de  reprefeotar  con  los  Ellilos*  Que  afsi 
agradaran  al  Auditorio, '>y  los  oyentes  moltrarán 
<3eflco'de  bolver  á oulos;- porque  fi  afsi  deleytan, 
poco  impórta.'que  digan,ó  que  lean,  que  rezco,-  ó 
que-reprefenten.  ‘ ' •• 

8.'  ' VUimamente  el  Predicador  quiere  tener 

gran  talento,  y muchítíExotriacíon  p4ra  fus  Sermo- 
nes» cfíudiela  Reñtíticaírpociéonipcndio  tan  bre- 
ve, eminente,  y á poca  cofia,  que  cs< ladmiracio^. 

Eflu* 


i 


§.  XII.  57, 

Bdudie  dé  adornar  fu  alma»  con  él  ornañocnto  da 
las  virtudes;  tendrá  en  ellas  exornación  para  fus  Scr^  ■, 
inones,  y los  tres  generes  deEftilqcon  eminencia; 

filum fibmtfse,  ac  températe,  verum  eüa,  grandii 
4er  dicit,  quia  fíen  centemptibíliter  vivit.  Auguft* 
vbi  fupra,  capit.  i8. 


1 . • 


é* 


ra  los  otros  dos  gene- 
iros.  Templado,  y Gran- 
de ; porque  tienen  po- 
cas ciccunfliancias  , y 
en  lo  que  queda  di- 
cho, fe  dio  ya  bailan- 
te n9ticia:,para.fus  for- 
,inas . Mas  como -el' Ef- 
tilo  RemiíTo  fea  cimas 
principal  del  Sermón  >:  porque  fe  repite  en  todas 
las  introducciones,  mayores,  y menores}  y , tenga 
muchas  ciccunílanctas,  y condiciones,  cali  opuef- 
tas  ,j  toda)’i,a.,puede  aver  quedado  algunajContuf-, 
íion;  y,  paraquitarla,, fe  proponen  cti  efla  fumraa, 
t^das  las  condiciones,  para  que  viáas  en  Idea,  fea 
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9?  Je;:SerinoneSi 

mas  fa^íí  éntend’erloí  Son,  pues,  fíete  la?  principa*/' 
les,  calidades,  que  deve  tener:  Dirciirfo,  Scntcn- 
das,  Números,  Hermoíiita,  Realce,.  GUridad,  y 
Brc vedada 

‘ • 'Loprímero:  fe  déve  Hazer  el  Eílflo,  Difeur- 
rtendorj  para  que  el  Difcuifo  fea  á propofito,  fe  dc- 
ve  fundar  en  la  mifma  TiaturaleZiit  de  la  coffa,  que  fff; 
pretende  declarar.  Lo  fcgumlo,  .deve,  fet  SeMen» 
ciofoy  y para  que  lís  fentcncias  fírvan  al  intento,  de» 
ven  nacer  de  la  mifma  j^aturaleza  de  la  eoífa  ; por^ 
que  las  que  vienen  de  fuera,  no  íjrvcn.  Lo  terce- 
ro, deve  íer Numerojo',  porqoelos  núnaeros  fe  hallan 
en  las  paiabr.as,  y,  no  en  las  ccíTasj  fe.dcveiorctiar  de 
manera,  quC’parezca,  que  los  números  nacen  de  las 
mtfm.is  cajfas,  y no  de  las  palabras.  Lo  quarto,  de» 
ve  fer  Exormdo,ye\eg^nts‘,y  p2íta  que  efía  elegan- 
cia fea  rcfp!andeciciTte;dcvc  nacer  de  laiVi/^/íi/  hcTri- 
mofura,  que  tienen  las  eoíTas,  no  de-colotes  pofíi- 
eos,  ni  pfeflados;  porque  todo  le  ha  de  venir  al  Eftí- 
ioi  cómo  tiíííido  Difeurío,  Sentencias,  Números,. y^ 
He  rm  ofura. 

Qhando  eílcE{liIoí’e  Hazere<í/i?4¿/í7,  para  las 
introducciones  principales  dé  la  Salutafcioni  y , del 
Sermón,  hofe  Ic  ha  de  bufear  el  realce  em  lo  dora, 
do  'de  las'pfltabras,  finó  en  ló  mas.rcalcado  de  la^ 
■ÍíktHralez,(táeh$  cofias.  Que  nazca  el  realce  de 
coírafubüme,  ó de  algún  tropo,  6 figura,  que  avi- 
ven el  fenti  Jo;  no  que  viíían,  y adornen  folas  las 
.palabras.  ‘ En  todo  fe  ha  de  bufear,  que  hable- /d- 
(C‘¡¡(i,  mas  qué  el  ‘EftÜo , pertetrando  el  entendi- 
miento' ló' profundo  de  las  effencias ; efcudriúán- 
do  los  fónos,  óVeáberna  de  fus  propriedadés,  indi* 
naciones; 'jeitos,  y otras  circunftancias  i que  a'si 
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itan  falienclo  muchas  fcntencias  (íe  viia  Tola : y tan- 
tasi  que  puedan  dilatar  el  Difcurlo  por  muchas  pla- 
nas, íj  íuetamenefter.  Efta  numetoíldad  de  fenten- 
cias,  nacidas  de  vn  tronco,  hazc.que  el  Eííilo  parez- 
ca numeroío;  no  .porque  cuyda  de  las  clauíulas,  fi- 
no de  las  razones. 

"Deve  también  el  Eñilo  fer  c/arif,  para  que  fea 
Juzídosy  el  Diícurfo.quc  no  es  muy  claro,  íale  def- 
luzido.  Efia  claridad-nace  de  la  J^atnralcía  délas 
mi/mas  colas,  como  también  eftá  en  ellas  ¡a  obfeu- 
-íldad.  Las  cofias,  que  fedizen  por  fus  cíTencias, 

'fin  mas  explicación,  fe  quedan  obfeu ras;  y lasque  íc 
:Ván  declarando  con  el  Difcurfo,  v^n  centellando 
mas  luzes,  mientras  íe  dán  mejor  á entender  fus 
Proptiedades. 

Por  cíío  va  claro  crDífcuffo.ciuando  las  fen- 
tencías,  necen  de  la  efléncia-dc  la  cofia,  fobre  qué'fc  cóllgue  di 
difcurrci  porque  entonces  todas  las  íentencias  cor-  ziendo  de 
ren  á vn  intento,  huleando  vn  fin,  porque  tuvieron 
vn  principio,  y^no  íe  interponen  otras  nubes,  que 
lo  confundan.  Todo  íe  configue:  Difcurfo,  Sen- 
tencias, Números,  Elermoíura,  Realce,  y Claridad, 
folo  con  que  fepan  dcúr  de  femencia, 

Quando  el  Difcurfo  fe  pretende  hazer,  di- 
ciendo íentencias,  y traídas  dea  fuera,  aunque  ícan 
muy  parecidas  vnas  a otras,  fe  haze  ©bicuro;  por- 
que, lo  que  las  vnas  declaran,  confunden  las  otrus. 

Vnas  fabrican,  y las  otras  defvaratan  . Porque  es 
impofsible,  que  el  entendimiento  de  los  oyentes, 
íea  tan  capaz,  que  en  tan  breve  tiempo  pueda  pe- 
netrar tantas  enigm.as.  -Cada  íetitencfa,  es  vn  Vo- 
lumen, fi  no  íc  deíembuelve.íe  queda  otra  vez  cc- 
rraio.  Y aunque z:>on  ellas  paiczca,  que fs  va. ha- 

^ zicn- 
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^ di' óiicmones. 
zlendo;  Diícutfos'  cs  enE;3ñü  ; porque  él -Dlreufu'. 
camina’  ^ vn  hn,  y por. vna  vereda.i  • Alas  cada  fea- 
teocia  de  eílaSjde  porsi,  tiene  muchos  vifos,’  que  fi 
por  vn  lado,  da  luz  al  intento,  le  haze-  íombra,  por 
tro  ;,  y figuiendoíe  á ella  otra  del  miíuio  cenor> 
buelve  á dar  otra  viflambre  al  intento,  y por  el 
otro  lado/guíaadas  para  otro;  con  que  le  van  alter- 
nando luz,  y iiniebiis,  dercubriendofe  el  intento. 


íolo  quando  haze  el  relámpago,  yendo  lo. demas 
a. cicutas.  Toda  eíla  tefnpe'lad  íe  levanta,  por- 
que íe  quiere  difcurric  con  fentencias  traydas  dé 
a- fuera.,  y aglomeradas,  no  nacidas  del  intento, 
ni  al  intento."-^  * . . . i 


^ -La  mucha  elegancia,  es  otra  caufay  porque 
íüele  fer  el  Eíh'lo  coníníToíporque  mal  fe  pueden  de- 
clarar las  coflas-,  fi  fe  adornan.  Vertirlas,  mas  es  di* 
ligencia,  para  encubrirlasi  que  para  manifertarlas. 
Sentencias  doradas  encubren  todo,  lo  que  doran;  y 
aunque  alagan  la , viña,  con  lo  que  luzen,  es  porque 
la  yifta  no  penetre,  lo  que  efeooden.  Sentencias 
elegantes,  roas  admiran,  que  declaran.  Deven,  pues, 
ferias  fentencias  claras,  no  cocapueftas;  que  íe  de- 
xen  entender,  no  que  admireri. 

- ¡ Gada  fcntencia  es  vn  Paladión, lleno  de  otras 
fentencias  armadas,  luzientes,  y agudas.  Si  lo  dizes 
por  admiración,  fin  examinarle  los  fenos,  íervirá 
mas  para  daño,  que-  de  provecho,  Vno,  y otro 
causó  el  Paladión  en  Troya.  Perecieron  los  Tro- 
yanos,  porque  no  entendieron  la  enigma;  y ven- 
cieron los  Griegos,  porque  lupicton  declararla. 
Mucho  encerrava  aquella  maquina  en  fus  Caber- 
nas-,  y pdo  lo  que  encerrava,  abrieron  los  Grie- 
gos, porque  ellos  tenían  las  llaves.  El  Predicadf^? 
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'con  fu  ingenio 


ücvü,  r.u,'''!i<  rentcnclisi.qiic 
admitan,  exair/in'iíia".  Caürciiial  es  enigma,  que 
íi  fe  declara, •ía.Cn  maciias  de  vna,  y todas  armadas 
para  e¡  intento.  La  Jidctiltad  e!tá,  en  íaber  abrir. 
Abiíendo  bien,  fe  faca  provecho.  Sepas  abrir,  y 
no  repares  en  la  llave,  cofi  que  abrcsiporque  impor- 
ta poco,  que  lea  dorada,  íi  no  abre,  ni  declara. 
Abra  ella,  y mas  que  iba  de  palo:  ewV» prode(l 

dávis  aare<i , ft  ateriré,  (juod  volut/itis  , non  ¡/etejh 
Aúgultinus,  vbi  (upra  cap,  it.  El  Elbiio  del  M. 
R.  P.  Manuel  de  Naxcra.  én'  fus  Sermones,  fobre 
fet  muy  (cntcncioío,  es  aaucHas  veaes  muy  elegan- 
te, y dorado.  Sábelo  eíbimar  con  veneraciont  pero 
rro  le  inaites  lo  elegante,  en  las  introducciones  de  tu 
Sermón?  porque  la  mucha  elegancia,  no  eflorve 
al  Difeurío,  en  que  no  Té  deve  cuydar  dcl'alido 
ctidoío  de  las  palabras,  bafta  que  íean  competen-' 
tés.  Efto  es,  que  abran,  y fi  no  ion  doradas,  no 
fean'tofcas,  ^ 

■ Las  llaves,  que  abren  cfbas  enigmas,  y Pala»' 
diones,  fon  las  palabras,  conque  fignificamds'  láS 
cofas.  Porque  nos  dio  la  naturaleza  términos,  y 
vozes  pata  declararnos;  peco  á muchos  quito  eíla 
naturaleza  el  que  fupieffe  abrir,  porque  no  todos 
abren  por  de  dentro,  Paffanfe  admirando  Jas  cof- 
ias, pero  no  procuran'entenderias,  Qtiien  entien- 
de bien  la  naturaleza  de  las  cofias,  bien  las  declara; 
mas  quien.gufta  de  dar  dos,  6 tres  buelcas,  por  de- 
fuera; ó no  entiende,  lo  que  ay,  por  á dentro;  6 es 
cancua’i  la  que  trae, 

Muchos  ingenios  pienfan,  que  ay  mas  traba- 
jo en  difeurrir  por  las  cíTencías  de  las  cofias;  que  en 

Ítüjíat  las  agenas.  ídazcn-dclpenlasde  trabajos,  que 
" otros 
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^ Z(tte<íe  Setmmh, 

otros  dircurricron,  y qiiando  quieren  hazer  6neri¿ 
tacion,  de  lo  que  faben,  defeabren  los  temiendos, 
quedando  -el  Auditorio  laííitnado  de  fus  cuytas. 
Los  Lacedemonios  tenían  ley,  en  que  permitían 
a los  Mancebos,  que  hartaíTen,  quanto  pudielTen} 
j'eio  qu.e.li  los  cogían  en  el, hurto,  luego  los  ahor- 
caHen.  Dizelo  Plutarcho,  pero  no»!a  razón  de  la 
Ley,  cuya  alma  pudo  fer  eíla;  querían  los  Lacede» 
jnonios,  que  la/uventud  , fuelle  ingenioíTa,  .para  lo 
qua!  le  permitían  el  hurto,  á villa  de  la  pena,  para 
que  huyendo,  de  que  los,  cogieíTen  en  el,  Ce  inge. 
üiaflen.á  Íubtiles,v,y.jtr;í2if[as.  Hazianlo,  no  porque 
(e  .cnlcñaflen  los  .Niños  a!  vicio,  fino  a!  ingenio. 
Qi-  c de  el  ios  los  cogemos  £ada  día  , en  el  Pul- 
pito con  el  hurto  en  las  manos  } Por  eíTo  fu- 
ben  las  efcaleras  tan  turbados,  como  que  ios  llevaf* 
'kn  á la  horca:  y es,  que  todo  lo  que  ¡levan  es  hur* 
itado,  y tan  fii!  ing-cnio,  que  lo  .conocerá  -vn  Juez 
¿c  palo.  Aun  p.ara  hurtar,  es  mcncflcr  ¡ngeni©,  y 
lo  que  fe  hurta,  deviera  fer  ¡ngeniofo : fino,  que  le 
van  á las  llanezas,  y que  fea  fu, yo,  ó ageno,  todo  lo 
que  dizen,  es  fin  traza,  ni  íubcileza;  porque  le  eníc-* 
-íaton  á hurtar  fin  ingenio,  quando  Mocos;  que*: 
.dándoles  dcfpues.efTc  trabajo  de  hurtar  también, 
quando  Viejos.  Mejor  .es,  fe  adieftrc  la  jubentud, 
.defdc  que  empiecan  á predicar,  ingeoiandore  coa 
trabajos  proprios,  á dilcurrir  de  fcntencia.y  no. hur- 
tar  fencencias;  que  con  elfo,  tendrán  mas  ingenio,  y 
menos  fatiga,  quando  Vibjos. 
lO  Otra  propriedad  , y muy- importante  de* 

ve  tencrcl  Eflüo  P>.emiírf),  para  que  lea  bueno,  y . 
agradable,  deve  fec  Breve » y ella  brevedad  con- 

^ás.endos  caifas..  En  las  palabras,  que  kan 

cicntes 
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cientes,  pir.’ y qiia  no  Tea  mucho,  ni 
ínuy  diiataJó;  lo  qu^'/c  ilí'-eí  llao  lo  que  h.if{  1,  pj. 
ra-cl  íntenco.  Póique  en  Diícoito  dihuado,  cti-Quc 

^ J , i 

fe.coge  correndilia  de  nniy' lexos,  para  dar  graudij 
el  falto,  íe  dizen’ las- íenten:ía5  mu’/  íloxas , y va 
la  Pliilofophia  á' lo  largo,  no  alo  eloquente.  Eo 
ciñendofe  el  Difeurfo,  íakn  las  fentcocDs  teme* 
liando,  V fe  conoce,  quedo  fon.  Otra  ra/.on  ay, 
poique  deve  íer  breve  el  Dífeurfo,  y es.  que  en  el 
Auditorio  ay  machos  ingenios,  que  fobie  falco: 
ño  los  tengas  á todos  por  rateros.  Los  .mas  ion 
tan  hidalgos,  que  no  fe  p.igan  -del  Dífeurfo,  por  lo 
quevUle,  fino  porlo  qne  dize.  No  atienden  al 
íonido,-  íino-al' intento.  Concenranfe  con  la  ver- 
dadj-  no  del-  aparatol  Y ahí  h Jeíléan-fiber,  y 
mientras  mas  los  íufpendeo,  mas  ios  ctucifícan  ; 
Bonortm  inieniorum  infiznis  e(l  Indoles  in  verhis 
vertim  amare,  mm  verba.  Auguílinus,  vbi  íupra, 
cap,..ii.‘  Todo  lomas  del  Auditorio  ella  fiein- 


pte  efpcrando  á faber,  qual  es  el  intento  de  todo  el 
Sermón,  de  cada  Dífeurfo,  y de  cada  concepto  en 
particular.  Aísi  no  atiende  á las  palabras, , aunque 
mas  cooipucftas  íe  las  digan,  fino  á li  verdad,,  que 
cfpcra  defnuda,  porque  ama  en  las  palabras  la  ver. 
dad,'  no  las  palabras.-  Por  no  oír,  o leer  vna  intco- 
ducciooded'os'ofas,  ay  quien  no  oyga,  ni  lea  los 
Sermones.  Dczirlo  necesario,  claro,  ‘y. breve,  es. 
ingenio.  Todo  lo  demás,  no  dexa  de  fer  tor* 
meneo.  Por  lo  qual-,  deve  d Predicador  ceúicfc 
en  Jas  introducciones,  diziendó  folo  lo  nccenário, 

paca  ÍU‘ intento; 

# ,en ' las- introduccio- 

, pes, 


Tnrrc  níoí 
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nes,  es  enigma,  que  encletra  todo  el  inténtó  V ipocT 
que  es  la  fuente,  de  donde  van  manando  las  otras» 
para  diícurrir  de  íentencia  ; fi  la  primera  es  tur- 
bia, y metafórica,  mal  fe  entenderán,  las  que  fe 
figúen.  Deve  fet  la  fcntcncía  principal  clara,  fin 
que  las  palabras  embuelvan  metáfora,  ni  alucio, 
nes , para  que,  en  lo  claro,  fe  vea  lo  profundo,  y 
con  menos  dificultad  fe  buzce  el  intento.  _ Y 
en  llegando  á dcfcubrirlo,  no  fe  deve  profegulc 
con  otras  fentencias,  ni  repetir  las  roifmas,  aun-^ 
que  fí^a  con  diferentes  palabras  5 porque  ft  las^ 
fentencias  fon  otras,  ferá  ya  otro  el  intento  5 y 
fi  fon  las  mifmas,  én  fnbftancia,  y otros  los  tcc- 
niinos  , no  por  eíTo  dexará  de  fer  repetición  enfa- 
dofa.  Porque  en  efie  EfiiIo,_  deven  fcr  conao  en-: 
feíía  Aogufiino,  las  palabras  inficientes:  Verija 
¿fd  Juhwíjfo  0 Las  ícnccnc i^s>  cjoc  tío 

fobren;  y el  Difeurfo  , que  no  llegue  á empala- 
gar : Ne  pervematur  ¿td  t^dium  Porque  las 
fentencias  fe  forman  tic  PaíabrAS,  las  Inficientes» 
para  que  hagan  el  fentido.  El  Difeurfo  fe  forma 
de  las  SenteKCÍAS\  las  fnficientes,  para  llegar  , al 

■ intento.  Y en  aviendofe  hecho  el  fentido  con 
" Jas  palabras,  y el  Difenrfo  con  las  fentencias,  ni 

' aquellas  fe  deven  repctir.  nl  efl:c.,ppolongat}  potqud 
‘ yá  fe  ha  dicho,  y difcurrid'o,  lo  que, para  incroduc^: 

■ CÍone$,''esfuficienté.  . « . 1 ■ 

'i¿  Muchas  fe  hazcn  cuas  introduc? 

cioñes  por  modo  de  narración,  y en  eñe  cafo,  noi 
‘ te ’enganes,  teniendo  á la  narración  por  hiftorii» 
•5  cófiTa  de  quemo:  dudíh’/es  (Dixo  Cic.  in  wat.), 
/íPfí  hijhrko  ,fed  prope  qmtidUm  Jermífe  diludi 
'de  explicAndA'ndyf atio'ftes » t?eve  fef  crcioro.,  no 


§.  xill.  _ * ^ 

fen  m\o  de  Wiñotm  fmo  en  el 

zido,  y bien  explicado.  Diomcdcs  Udinmo.duicn- 
do:  E»4rratheft  ohfcur.rum 

que  exvLinmo.  Explanación  ie  queftiones,  y f 

Lobfcuros.  Y San  Angua.  en  el  cap.  4.  en  el  - 
bío  citado:  Si  áoie:di  funt,  qnt  auámnt,  mrratto^ 
ne  fadendum  efii  fi  tamcn  indtge^t,  vt  res.  dc  qtu 
,^itur  hmtejcnt,  Vt  autem.  quf  dabut  f^nt.  cnU 
Im.  docnmenlis  Mhis  rmoctmndnm  c¡i.^ 
fedcvecnfeñar  á los  oyentes  con  narración,  diícur- 
riendo  con  documentos,  y razones , para  que  íe  \iz 

ca  cierto,  lo  que  eftava  dudoío. 

i De  todo  lo  qual  fe  infiere,  que  la  narración 

Ye  ha  de  hazer  en  Eftilo  RcroiíTo,  eníeñando,  no  hif> 

loriando:  narrando  del  cafo,  no  todo  el  cafo  , que 
cíTo  ya  fuera  quento,  fino  loque  firve  al  intwto: 
haziendola  creíble,  clara,  razonable,  y cierta, 

tanJoconelDifcurfolaforpcchadel  cafo,  la  obí- 
enrielad  de  los  fentidos,  y la  inccrtidumbre  de  las 
Quefiiones : no  con  pinturas,  que  nada  difeutren; 
niconpoílilas.quetodo  lo  confunden,  falpicando 
íentcncias  á todas  partes,  fin  intento  fixo  , ni  verda- 
dero Difeurfo.  , , . a 

^ l^iícin^ucnrc  eftos  dos  modos  de  intrudiic* 

\lon,  no  en  e!  Eílilo  ( que  fiempte  es  Remitió  ) fino 
en  e!  modo  de  dar  principio  al  Efiilo.  Quando  Je 
la  hifioria,  no  necefsitas  para  tu  intento,  mas  que  de 

vna  coffj,  ó texto  perteneciente  a ella,  para  levan- 
tar la  dificultad,  no  haras  la  introducción  por  narra- 
ción ; fino  pondrás  ( como  íe  ha  dicho  ) por  cabeza 
vna  fentencia,  que  comnrehenda  el  intento;  la  qual 
irasfdíícuniendo,  hafia  ponerte  fobre  la  dificultad, 
a que  nace  de  la  hifioria,  y de  fu  texto. 
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X 5 Quanao  dé  la  hiftoria  necefsltas referic.(Jbs¿ 

o tres  eoíTas  ( porcjue  fin  ellas  no  le  entenderá  la  di- 
ficultad, ni  la  foladon)  entonces  daras  principio  a 
la  introducción,  por  modo  de  narración,  propo- 
niendo los  textos  de  la  hiftoria„defatando  las-queC- 
tiones,  y difenrriendo  hafia  llegar  á ‘ ^ 
principal,  que  con  efio  no  diferencias  el  Efido,  fino- 

el  princio  del  Eftilo:  procurando  no  fea  la  intro- 
ducción repentina,  fino  que  fe  conozca  fu  narra- 
ción, y que  no  es  aquello  de  -venga- vtnga^ 

David,  como  fe-eng.añan-lo5  murmuradores,  qué  no- 
íaben,  que  eoíTa  es  narración.  En  las  ¡ntroátKCio- 
nes  mayores,  que  es  campo  defahogado,  podry  in-- 
troduzirte,  y con  ambos  modos,  fenteaciando,  % 
luego  narrando^ 

Para  quitar  todá  confufsion;  en  efta  mate- 
ria, deves  difiingnir  con  Ariftoteles,  lib. 
ex,  cap.  b.  Que  ay  dos  géneros,  o mo^os  de  Darra- 
cion.  Porque  el  Auditorio,  o fabe  lascoíTas,  que  le 
dizen,  6 las  ignora.  Si  las  ignora,  fe  las  deven  da_ 
entender,  enfeúando;  y efto,  fe  haze  con  , 

doquéte,  y m-agifiral,  como  dtze  S.  Aug.  P ; 
narr alione  facienB  eft,  fi  tamn  tnhgeau  re 

quaagitur,  íMotefcdt.  Y efta 

t . y-  . * y-  0^  M i X 

puede  difinif  afsi:  Es  vna  eloqaente  d^to  > 

materia,  q fe  predica.  a di- 
fería la  naturaleza  de  lascoíTasjy  • 

ferécia  de  la  difmició  rigorofa,de  qlos 
- Si  el  Auditorio  entiende  ya  las  cofias,  q • 
zen,  y no  nccefsita  de  que  lo  enfcncn,prq  ya 
be,  ni  de  que  lo  perfuadan,  porq  ya  afsicn 
dize  S.  Aug.  Si  nec  docente  uüigent  | 

quu,  & {ciernes, &faventjs_  audtme  - 9 


í? 


nen, 


^ - - 
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éntonccs  fe  h^n  de  dczir  ¡astilles  codas  con  nana- 
cion  ccícriptiva,  y elegante j y afsi,eíia  íegunda  nar* 
ración  fe  puede  difinir:  Bs  vna  elefante  deferi^don 
delosca(fos,yfucejfos.  Dizefle  defcripcíon^,  y no.dí- 
finicioni  porque  cíía  narración,  no  enícua  la  naca- 
-raleza  de  las  cofias  , fino  deferibe,  refiriendo  las  cir- 
'Canííancias  dedos  caíTos:  muefera  los  caflos^y  las.co- 
^fas,para  que  las  vcan;pcro  no  cuyda  de  que  las  cntic  * 
.dan,  y afsi  fe  porque  deve  fer  conEf- 


rtilo  nnmerofo,  y galán. 

A cftos  dos  géneros  de  narración  correfpon- 
‘ den,  en  la  pronunciación,  dos . modos;  el  vno  es  fo- 
fegado,  y el  otro  prefurofo.  En  la  que  refieres  los 
cafos,  no  te  detengas;  y en  la  que  enlcñas  las  coflTas, 
no  te  aprcíures?  porque  ferá  importuna  narración, 
laque  no  fe  iiazc  en  fu  Iugar,y  á fu  modo. Y es  eoíTa 
muy  digna  de  rifa,  que  quieras  llamar  toda  la  aten- 
cion  de  los  que  oyen  á vna  narraclS  deferiptiva  ; y 
enda  magiftral  los  diviertas,  fin  cnfcuarlos. 

De  lo  dicho  fe  infiere, que  la  narración  dcfcrlp- 
va,  ferá  buena  para  el  Efiiio  Elegante,  y numeroíoí 
-mas  h narración  niagifiral  íervirá  para  las  introduc* 
cioncs  ea  Edilo  RemiiTojfin  facarlas  de  fus  lugares, (I 
no  es  quádo  obras  co  fantafia,  y co  mezcla  de  los  Ef- 
tilos,  comote  enícnará  S.Aug.  en  el  "^.dc  b fancafia. 
2.0  Hablando  regubrmcce, todas  bs  ¡ncroducciones 
íe  deven  hazer  c6  Eílilo  IlemifiTo,  difeurriedo  deícn- 
, tencia  có  muchas  agudezas  de  ingeniouuas  para  ma- 
yor hermoíura,  puede  vatiarfe,  y mezdarfe  los  clli- 
Jüs  c5  eminencia  de  fantafia  ; no  acfopelbndo  las  re- 
glas, fino  obrado  con  razón  ; y afsi  podrás  tal  vez 
dai^rincipio  a la  introdúcelo  (parcicularmete  en  la 
K^;^or)co  narracióblegante, hecha  co  caca  brevedad, 
/ Nz  (ub-* 
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I 

[/rte  de  Sermones. 

'íubulelJ,  y defcuydo,  qneqiiandocrAudUorio  pue- 
da advertirlo,  te  halles  yd  en  ia  ¡nttodüccion  magif.- 
trahporQue  cuando  le  mezclan  ios  EHilos  ( esen  e- 
fianza  de'S.  Auguft. ) deve  íer  de  manera  , que  no  e 
confundan  vnos  con  otros.  El  Eftilo,  que  íe  mezc  a 
con  el  principal,  deve  (er  tan  poco,  que  no  ahog  . 
ni  corrompa  al  principahy  de  efta  manera 
troduzitte,  narrando  con  Ellüo  e.egantc  , p 
efcaío.  que  no  corronapa  al  ^ 

parezca  la  introducción,  íer  toda  de  Eado  Remiífa  , 

purOj  V nada  a^udoj  y defabrido. 

' I Es  dcfctedit.o  grande  del  Predicador,  quan- 

■ do  fe  paga  tanto  de  las  narraciones  deferiptrvas,  que 
nos  las  quiete  vender  por  J ^ 

tra  de  mucho  ingenio:  tanto  que,  en  todas  fu  ntr 
ducciones.  las  pone,  como  tahermm:  7 J ^ ^ 

^ examinarlas,  fon  fus-partafos  fianumero,n  m.d^ 

da.  Eño.mas?  No  bafta,  que  profane  el  jugar, 

que  tan, bien  corrompa  =1  Eli,  oi  Qic  oc"»  J' 

L,c  vna  defetipcion.  que  n.  1 eva  \ 

rancia,  n!  modo,  ni  tiempo!  Vn  cndo  troton.  p 

raqui  !ir»e!  Si  es  para  la  polla,  no  [ 

qu2  no  corre.  Y fino  corre,  para  q“^'°  ^ 

Fenixdelaeloqucncia,  y Cicerón  Cafte.  . 

E nix  íiempre  huela, y elCiceron  nunca  tro  ^ 
.efe  de  Cicerón,  y conren.ete  con  fer  Cafte«»"^ 

Y fi  todavía  fe  precia  de  Arábigo,  queme 
foLomaticoirnsfolaíialll,  a 

niovdoaVhattefedeFenix,  quanto  quihere,  pe 
no  quiera^etei-nizar  fus  cenizas,  dando  mal  exemp 

a los  ‘ine  fentencia  es  fcejor.que 

tencias,  que  reíctir  hiílorias,  que  narrar  qu^toj,  í 
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' que  perifracear  lujare!.,  y que  íalpicar  pofUI  is;  por- 
que el  EHilo  ReiTjiíToi  es  e¡  principal  de  los  Sermo- 
nes, el  que  mas  agrada  á los  oyenres,  y el  que  uef- 

cubre  naas  ingenio,  en  el  que  predica.  Bjazefe  c^c 
Eililo,  diziendo  de  íentcncia  : y entonces /?  d'iz^c  de 
/f/í/e^aí/.quando.como  dixo  S. Auguflin,  le  va  razo- 
nando con  documento:  Docimentis  adhilith  ratí$' 
íinandumeñ.  Ello  es:  dez.ir  vna  fentstuia,  que  fcit 
doiumento.  Y á eda  fentencia  darle  razón,  con  otra 
íentencia;  bufcarle  la  caufa  con  otra  fentencia  á la 
.fentencia,  deícubtir  con  fentencia  los  efeítos  de 
aquella  caufa;  dezir  fus  propriedades  con  otras  fen- 
tencias,  fus  contrarios,  fus  conveniencias,  fus  cir- 
cunftancias  con  otras;  y muchas  fentencias  nacidas 
de  la  primera,  que  fue  documento  para  todas.  Effo 
es  dezir  de  fentencia,  y hazer  Eftilo  Remiffb  filofo* 
fiando  con  razón,  y Difeurfo : Rutiocinandum  eft. 
Quando,  dcfpues  de  vna  fentencia,  fe  figue  otra,  y 
otras,  como  eflabones  de  cadena,  fin  darles  razón, 
ni  conexión  de  caufa,  6 de  efeños,  ó de  circündan- 
cias,  &c.  nodiráscntonces,  que  es  Edilo  Remiflb, 
fino  aptifionado..  Porque  no  es  razón,  la  que  Jas 
acomoda,  fino  violencia , que  las  difpara.  Porque 
deve  correr  eñe  Eñilocon  razones  nacidas  de  docu- 
mentos; y.  no  con  grillos,  ni  fentencias  encadena- 
das fin  caufa.  ni  jufticia,  ni  razón,  ni  Difeurfo. 

2,3  El  Poeta  Lucano,  alaba  de  Pifon,  que  hazla 

con  elegancia  eñe  genero  de  Eñilo,  y dize  : que  es 
Eñilo,  en  que  fe  aprietan  las  vozes,  y fe  anudan  las 
razones,  atando  en  el  palabras  vivas,  con  íubtil,  y 
delgada  cadena, 

Seu  iuvíit  ad(lrifÍ4$  ín  nodttm  coger e voces ^ 

í;  dure  Mfili  yÍT¿ma  yerpj  cmnK, 


I 


y 


Dezir  fen 
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de. 


lio  "^rtedeSemmf. 

V arsí  no  (leven  íer  las  paiábras  tan  muettas,  y 
U cadena  tan  grueíía,  que  folo  fe  vean  en  ella  los 
hierros»  fino  tan  íulnil,  que  fe  conózcala  viveza  de 
las  razones.  La  razón  es,  la  que  va  vniendo  las  (en* 
tencias,  y haziendoías  Difeurio  breve,  y apretado, 

- porque  íin  dar  razón,  fe  baze  el  lengtiagc  de  bocio* 
quera,  (atiendo  vnos  bodoques  tras  otros,  como  fen* 
tencias,  y vnas  fentencias  tras  otras,  como  bodo- 
ques. Otra  cofa  es  en  el  Eñilo  de!  genero  granee, 
en  que  no  íe  deven  vnir  las  íen.tencias,  antes  es  fu  ^ 
artificio  dczirlas  alü incitas,  y con  violencia;  por- 
que es  Efliio,  que  perfuade,  y no  que  eníena.  En  el 
íe  habla  con  afettos,  no  con  Difeurfoj  y los  afeños, 
Eempre  íondefiguales,  y el'Diícurfo  parejo.  Con 
que,  las  miforas  fentencias. que  enci  Eftilo  RemiíTo, 
vnidas  con  la  razón,  hízieran  Difeurroj  ellas  fon,  las 
que  en  el  EftiloCrande,  ciefvnidas,  hazen  la  per  fu  a* 
clon.  Y aquellas  fentcodas,  quc  fueltas  en  el  Efti- 
lo  Remido,  parecieran  bodoques,  en  erEftllo  Gran* 

(le  fon,  las  que,  como  vaias,  hazen  la  batctia» 
Sabrás  ya  de  lo  dicho,  que  dezir  fenten*. 
cias/es  Eñilo  Grande;  y dezir  de 

fentencia,  es  Eftilo  RccniíJa. 


f 


en  ¡as ' Partes-  materialesj  es  colocar  en 
ellas  las  tres  Partes  ejfenciales  de 
la-  Re¿íorica>  para  la  tercer 
forma  de  provecho.- 


A has  viño,  que  logar  tienen 
en  el  Sermón  las  quatro  par* 
tes  Integrales  de  la  Redtori- 
ca;  y como,  lo  que  ella  por 
vltimo  intenta  es , perfuadir 
al  Auditorio,  á que  huya  da 
Jos  vicios , y figa  las' virtu- 
des ; y nadie  fe  perfuade  á 
, - .liazer  qualquier  eoíTa  , fi  primero  no  fe  mueve 
el  entendimiento.  Afsi  la  RciStotica  ( fuera  de  fus 
partes  Integrales ) para  llegar  á perfuadir,  prinícro 
vía  de  otras  dos  pirres  efl'éncialcs,  que  fon:  enfe- 
nar,  y-  deleytar^  para  que,  excitado  el  entendimien* 
to  con  la  enfeñanza,  y d'eleytej  fe  pctfuada  me- 
jor la  voluntad. 

Sin  elle  tercer  artificio,  qiicdava  Ja  fabrica 
^ del  Sermón  muy  imperfeíla  ; porque  importara 
pc^o  venir  bien  fundado  con  el  primer  artificio,  y 
i'Any  luzidOí  con  el  íegundo;,  fi  de  todo  ¿I  no  fe  te- 

t\hf 


/ 


R'eñórlcá, 
fu  princi  - 
palintéfo, 
es  perfua^ 
dir  • 


Terciar  ar- 
tifíelo  en 
elSermoHa; 
es  fu  com-< 
plcmeinoí 


Predica--  2 
dores,  no 
todos  tie- 
nen las  par 
tes  eliCn- 
ciales, 

I 

El  S'ermon 
ha  de  te- 
nerías. 


Señalar  lu 
gares,  es 
dificulto  •• 
fo. 


Muchos  f» 
quila  de  la 
dificultad, 
y como? 
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nia,  ni  fe  facava  algún  provecho.  Y afsl,  para  que 
todo  el  Sermón,  no  (ca  agudezas)  por  lo  pcimeto, 
ni  codo  gíUs,  y flores; por  lo  fegutido,  deve  llcvic 
lo  eflencial,  y provechofo,  que  es:  Enfemr,  deley^ 

tJr,  y ierfuadir.  . /•  , 

^Pizen,  que  no  ay  Predicador,  en  quien  le  ha- 
llen eflas  tres  parces  eflenciaies  con  perfección;  por- 
cine  vnos  ( fegun  es  fu  natural ) tienen  eminencia  de 
cnfeáat;  otros  fuavidad  grande,  en  deleycar;  y otros 

eocru'ia»  en  pcríuadir,  j. 

Peto,  aunque  fea  verdad,  que  ay 

vetfidad  de  talentos;  mas  en  la  conteflura  del  bec 

mop,  íe  ha  de  procurar,  que  fe  hallen  todas  tres 

Ps  cffenciairs  , Bnfehr  , ^ 

Lflas  en  fus  lugares  propnos;  porque,  fi  fe  mud  n. 
no  íe  yerre  todo  el  fin  principal  de  la  Rcaoiica 

' To  te  hago  Juez  en  efla  caufa,  y quiero, 

' cueme  feííales  el,  lugar,  que  deve  tener  en  el  Ser- 

nion  la  enfeiíanza.  Sino  fuera  eoíTa  tan 

r que  deve  enfcííar  d Predicador,  por  huir  ae 

la 'dificultad,  quitaras  la  dificultad  ( como  o azes 

c„  ot  a,  p,  ce, ) diai.ndo,  con  g;aDJ=  profopopc. 

y^no  Cieñe  logar  =n  ¿1  « 

"'■que  las  Cathedras  fe  hiaie.on  patatffo.  Y 

ene  dogma  ‘ . efaiben  Rec 

mala  confcquencia.  Su  ^ ^rrihitU  en  for- 

torica  al  huelo,  íe  obligaran  a cfcnbnla  en  r 

mi  fenuida,  y ordenada,  huvieran  hablado  con 
ma¡  acuerdo;  y no  que,  en  encontrando 
l„gar  Reaorico.  y hallando  ^ 

tí/./.ni  con  quitare  lugar  a U Rector  ica,  y v 

üe  cüa,  con  qu  h ^ , f-.  Dificulta  vno  eti 

M nrra coila,  que  no  lo  fea. 
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tnodo  áe  la  introdciccioii.  V.g.  y por  que  ladificul- 
tad,  fepafl-i  fin  introducirle,  &c.  Por  otro  lado  ha- 
zla  la  caerra  el  Cenfurador  de  la  cloquencia.  anda- 
vafe  á dellruir  lugares,  con  titulo  de  einmendar  yer- 
ros  5 en  notando  el  vicio,  clava  la  fentcncia  contra 
el  lugar,  en  que  lo  hallava  colocado,  fiendo  el  lugar 
de  la  eloqucncia,  y el  vicio,  de  quien  la  ofende.  No 
es  culpa  el  lugar,  fino  lo  mal  puefto» 


. Idea  de  la  forma  fubílancialj 

y de  provecho* 


^ A”'  B “IIPNE,  pues, la  éníeííanca  fii  Iiígar  proprió, 

M fin  que  íe  pueda  mudar  a otra  parte  ( me- 
S nos  que  por  íantafia  ) en  todas  las  intro- 
ducciones mayores,  y menores  j y en  to- 
das aquellas  partes,  en  donde  le  hallan  los  Eftilos, 
el  Remido,  y el  Blando,  claro,  y defnudo. 
y De  manera,  quec!  Magifietio,  en  el  Pulpi- 

to, anda  íiempre  acompañado  de  ellos  dos  Eftilos, 
Remiíro,  y Blando,  y ellos  del  Magilletio;  porque 
en  la  introducción  del  Sermón  no  fe  trata,  ni  fe  de- 
vc  tratar  otra  coila,  que  de  difinir  la  mateiia,  de  di- 
vidirla, de  facar  el  orden  de  los  Difeutfos,  de  expli- 
car el  thema,  de  proponer  el  lugar  fundamental,  de 
convinailocon  el  Evangelio,  dividirlo  para  los  Dif- 
curios,  y propoíiciones,  dcc.  Y en  las  introduccio- 
nes menores,  en  los  conceptos,  no  fe  cuyda  de  otra 
eolia, que  de  introdu/itíe  difeurriendo  de  íentencia, 
y t,^do  ello,  como  no  fe  puede  hazer  fin  Magide- 
í/.'o  , enfcñanca,  y doftrinaj  tampoco  fe  puede  bazee 

O con 


Lugar  dg 
la  enfeñá» 
za  en  las 
introduc^ 
Clones. 


Enfeñáza; 
ien  qellilo 


C “?  • 

En  que  te- 
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o 
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^ á 
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nor á ma-* 
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con  orro  Eüüa,  que  el  Reañffo,  en  paites;  y en  par; 
tes  el  Blando,  deínudo,  y claro. 

S De  aqui  nace  la  razón,  para  que  adviertas  el 

error, que  comenten  muchos  en  fus  introducciones,, 
dando  principio  á ellas  en  tono  de  farfante,  con  pa- 
labras criticas,  cultas,  párrafos,  y riiiiborobantes. 

5>  Eños.defde  luego,  empieza  á hazer  ross  ráy- 

elo con  los  yerros,  quearrafttan,  que  con  los  acier- 
tos, que  intentan.  Comiencan  errando,  y errando 
mucho.  En  lugar  de  entrar  por  la  puerca, la  defqui- 
cian.  Pateceníe  al  Paladión  de  Troya,  cjoe  para  lo- 
grar fu  embofcada<  derriban  primero  los  muros, 
pues  quitan  de  fu  Trono  al  Magiílerio.  iNo  atinan 
con  el  lugar  de  la  enfeuanza,  fcdsfvian  del  camino 
verdadero  para  los  aflumpeos,  y.  pierden  la  ocafion^ 
del  acierto. 

10  Cierto  Maefiro,  dexo' eferito  en  fu  Arte,  - 

que  el  Eflilo  tcalqado  ( Magniloquo  quizo  dezit) 
era  muy  apropofico  para  las  intcoducciortes;  mas 
yo,  que  no  profeíTo  fer  Cefifurador,  ni  lo  eftilo  s di- 
<70  con  llaneza,  que  no  cabe  esTcI  Arte  efla  oudlri^ 
na;  porque  la  Reílotica  aprendió  fus  documentos, 
y prim;Otcs  de  fu  Macflr.i  la  natutaleza,  y cida  jamás 
dio  principio  á fus  obras  por  lo  mas  realcadorque 
íolo  Dios  pudo  dar  principio  á las  fuyas,  por  lo- 
mas alto  del  Cielo:  hs  pMfh  creavit  DeusCw 
lums  fino  que  procede  fiempre  de  menor  a mi* 
vor.  La  Palma,  primero  befa  el  fuelo,  de  que  na» 
rp  r.ie  Ueeue  con  fu  eminencia  á beber  en  las  nu- 
be’s  eírozio.  de  que  fe  alimenta.  Y fi  el  Predica- 
dor da  principio  con  lo  mas  eminente  del  Eftilo,  a 

donde  irá  á parar,  fi  no  tiene  roas  á que  fubir 

íuerca,  que  en  lugar  profeguir,  dcfcaezca  . y, 

' míen* 
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tíilcntras  ttjas  alto  tomo  clbuelo,  fea  mas  notable 


la  cayda. 

No  ay  cjulen  no  admíre  aciuclla  arrogancia 
de  Eílilo  realcado,  que  vio  Virgilio  en  el  primero 


de  los.Eneidos: 

tjunc  herrentU  Ihrth, 

C^rvu,  'vh’tm  (¡ue  canos “ y tomo 

la  fuerza  eíla  arrogancia  de  Eftilo,  al  pafio,  que  fue 
■íubmiíTo,  el  otro,  con  que  dio, principio  á la  obra. 
lile  c;7j,  qui  quondam  gracili  niodulatns  avena. 

• 'No  pudo  íer  mas  RemilTo  ede  principio,  ni  mas 
alto  el  termino,  á que  llego  tatr  tealcado;  porque 
tiene  mucho  que  fubir,  el  que  empieza  de  lo  mas  ba- 
jo; y mucho  que  bajar,  el  que  fe  halla  en  lo  mas  em- 
pinado de  la-cumbre.  -Grande  Eíiilo  es  el  Magni- 
loquo,  pero  no  por  Grande  tiene  lugar  en  lo  mas 
^bajo.  Sentencia  es  de  S.  Auguñin,  ya  citado,  cap.  1 4. 
Jn  grandi  q^enerc  fimper,  aut  pene  femper,  tonperata 

• dehent  cjfe  principia,  & in  potejlatc  cjl  eloquentis,  vt 
.dicantUT  non  nulla  JuhmiJfe,  etiarn  qu£ pojjunt gran- 
diter  dícjs  vt  ,ea,  qna .dienntur  gr anditer , ex  illonírn 
•ftant  compar  atiene  grandi.ora,  & cornm  tanquarn  vm- 
bris  luminofiora  seddantnr. 

j-jj,  Deveíe, pues, dar  principio  á la  Oración  con 

el  Efíilo  Pvcmsflo,  y ívjag¡nral,  paflando  por  la  li- 
nca del  Eílilo  Medio  ( que  aqui  es  templada  ) hafía 
llegar  al  lugar  del  Grande;  ene  entonces,  a villa  de 
ios  otros,  p.iiCX'Cí a mas  grande.  Y de  alli  bolver, 
■mudando  tropo,  otra  vez, al  Rcmiíro,con  imitación 
■también  de  la  naturaleza,  como  lo  vemos  en  cl  Sol. 
Varh  el  Sol  de  tiempo,  y muda  trópicos  por  aü- 
viac^á  los  mortales  el  íaílidio  de  vn  perpetuo 
ífYt  ;erno  , o continuado  ^'crano.  Af¿i  tiene  la 

Oz  Refto- 


Vírgllfó 
fe  inTrodu 
cía  co  Erti 
lo  Remiíb 


Eftilo  gra-í 
de  tieneÍLi 
principio 
e los  otrojí 

Luze  fu 
grandeza 
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mico,  tie- 
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el  Sermo, 
y en  qué 
partes , 


Enfeñañfa 
deveíer  é 
voz  alta 
magiílral. 


[^rte'de  SermoTm. 

Reítorlcá,  para  la  varia  exornación  de  los  Sermo.' 
nes,  otros  dos  trópicos;  que  ion,  el  Eftilo  Reraiffo, 
pata  los  principios;  y el  Magniloquo,  para  los  fines, 
Haziendo  fu  cartera  de  aquel  para^  cíle,.  de  efte 
buelvcal  otro,  con  continuo  movimiento  , por  ah- 
viar  al  Auditorio  con  la  variación  del  Eltilo.  C^e. 
'Auditorio,  aunque  tuviera  la,  cabeza  de  raarmo 
pudiera  fufrir  vn  Efiilo  Magni!oquo,irnprovo,  y re- 
belde, deíde  el  principio,  hafia  el  fin  del  Sermón.- 
Y que  oyentes,  por  muy  derpicrtos,que  fean,  dexan  , 
de  dormirfe  al  fon  de  vn  Eftilo  Remiíro,,  feguicio,. 
perpertuo,  y perenal?- 

/ Y aunque  también  dizén  (y  es  verdad ) que 

el  Predicador  deve  tener,  fuera  de  muchos  granos. 

de  fal,  orcos  dos:  vno  de  Comtco,  y otrc)  e oco,. 
Pero  eftos  no  los  ha  degaftar  luego  en  las  introduc- 
ciones, fino  guardarlos,  como  oro  en  pol  vo,  para, 
otras  cofias..  La  migaja  de  le  ha  de  fervir  pa- 
ra la  fantafia,  no  tnas,  ni  en  otra  parte-  La  pun  a. 
de  Comico,  le  ha,defecvir,.no  en  las  introducciones,, 
fino  en  los  finales,  quando  gafta  del  Eftilo  Magni  • 

quo.parala  pecfuafiva,y  no  en  otro  lugar, 
várouy  errado  el  Orador,  que  empiecacon  Eftilo. 
Maoniloquo,  ó Hinchado;  y mas  errado  ptofigue, 

el  que  en  todo  el  Difeurfo  de  fu.Sermon,  con  part- 
fotrae  Eftilo,  va  echando  cantos  al  Auditono- 
lA  Afsi  fabrás,  que  no  es  lo  raifmo  empecar  e 

Sermón  con  voz  clara,  fonóra,  y alta„Io  bailante, 
para  que  pueda  fer  oyda  de  todoel  concurfo,  y que 
per  fuerca  aya  de  ir  eíTa  voz,  en  tono  de.  farfa.  Vna 
cofia  es  voz  alta,  en  tonada,  y proporcionada  a 

cofias,  y tiempo  en  que  fe  dizcn;  y otraes,  - 

co»dh.-  Ha  de  L 1,  yo.  .H  ' 
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' er/feñit,  y no  de  Comediance,  que  reprefenti. 
j p ■ Suelen  los  Predicadores,  machas  vezes,  dar 
principio  á la  introducción  ex  íibrnj^io,  expreflar.uo 
al<’un  oculto  afeólo  del  alma,  como  diziendo:  Val- 
aame  Dios,  qne  es  lo  cyne  miro  \ Otras  con  alboro- 
ce: ^4lhi tetas,  albricias,  oyentes.  Otras:  rerjuen 
l fuego,  fuego,  Ó'c.  Con  otros  muchos  modos  fe-: 
mejantes,  que  mirados  bien  fe  pudieran  hazer  con 
Arte,  pero  no  con  acierto.  Pudieran  tener  Arts 
por  aquello  poco,  que  llevan  de  invención  ( fegun 
’dixiraos  en  el  fegundo  Artificio)  y aunq  por  cite  ter- 
cero, de  que  ahora  tratamos,  fe  deve  hazet  la  intro- 
ducción con  voz,  y Hflilo  Magiflralj  peto  valiendo- 
fe  el  Predicador  de  la  fantafia,  como  veremos  en 
fu  Párrafo,  fe  pudiera  hazer  con  eminencia  de  Ar- 
te; fi  es,  que  la  gracia  del  Predicador  es  tanta,  que 
de  cien  vezes,  que  afsi  lo  haga,  pueda  lograr  con  fe- 
licidad, alguna,. 

Mucho  fia  de  fu  talento  , 6 prefume  de  fu 
donayte,  el  que  ex  abrupto  fe  expone  á perder  el  ti- 
no de  la  voz,  profiguiendo  defentonado,  con  hor- 
ror frió, y quebranto  del  Auditorio.  Mas  cierto  tie- 
ne fu  partido,  el  que  como  Maeflro  cmpiecacon- 
buen  tino,  fondando  el  ayre,  y tentando  el  v.ido: 
dexandofe  deípues  llevar  por  donde  guian  el  acnor,yj 
la  cortiente  de  los  Eftilos., 

i'j  Y aunque  en  la  introducción  mayor  a to- 

do el  Sermón,  y en  la  introducción  a los  Difeut- 
fos,  feexercita  con  Eflilo  Remiífo  la  enfeñanca,  y 
dotltina;  pero  deve  fer  aquella  fola,  de  que  fe  necef- 
fica  para  introducir  la  materia  , y las  divifiones; 
mas  en  las  introducciones  menores  de  los  conceptos,. 
Í'í  fu  d¡rí)Qficioii;  I prcefe  hafta  la  folucion, 
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que  es  campo  muy  dilatado  para  varias,  y dlvet/af 
doarinas  ( (egiin  fon  muchas  las  dudas,  y refoUuio^. 
nes,  que  allí  fe  ofrecen  ) tiene  también  mucho lugac 
efta  pi  ím:r  parte  cííencial  de  la  Retorica.  El  modo 
de  introducir  las  do6lnnas,  de  narrarlas, y difponcr? 
las,  fe  V-cerá  en  el  párrafo  de  los  conceptos, 
í 8 Advierte,  que  e!  Magiílerio,  en  e!  Sermonjr 

fe  puede  hallar  lelo,  fin  el  vío  de  las  íentencias  ( que 
ion  coda  la  obitentacion  de  la  eloquenciO  porque 
ai  oficio  de),  Maeitro  folo  le  toca  enfeaar  difeurrien- 
do,  y filoíofando,  que  fe  puede  hazer  fin  la  pompa 
de  las  fentencias.  Y aísl  dixo  Cicerón  !•  Tufeuh  lA 
Tl'iilofopho.fi  ajferJt  (lo€¡uenttami  non  afp.ernorh  f¡  non 
hnhett  non  rnultum  defidero.  Que  no  ay  para  que 
echar  menos  ¡a  elocuencia,  en  ei  Filofofo?  porque, 
que  mas  fentenxias,  ni  ciue  mas  eloquencia,  quedif* 
currir  bien,  y filofofar  al  intento?  Peto  quando  la 
enfenanza  fe  vale  de  las  íentencias,  es  el  mayor  pri- 
mor 5 porque  fe  ven  vnidas,  Pompa,  y ArcejElor 
quencia,  y Magifierio. 

En  los  Sermones  Romancifías,  que  falen 
-imprcíTos,  lo  que  vernos  es,  que  llevan  Arte  algunos: 
y fon  aquellos,  que  cícaílando  Reftoricos  colores, 
.proceden  á lo  Magiílral,  proponiendo,  dividiendo, 
y filofcíando:  guardando  Arte,  fin  aparato  de  Efti  . 
los.  Y al  fin  fon  Sermones,  y D06I0S5  porque  dixe 
ion  con  íabidufia,  lo  que  quizas  no  quifieron  co  ' 
eloquenciaí  pero  los  otros,  que  folo  fe  dedican 
artificio  de  grandes  Efiilos,  por  acudir  al  ruydo  r . 
Jas  palabras,  no  atienden  á las  leyes  eíTencialcs  d . 
Arce,  y al  fin  fe  quedan  fin  razón  de  Sermones.  T- 
do  íe  pudiera  hermanar  : obfervar  Arte  con  eruc 
£Íon;  y filoíoíai*  con  eloquencia?  para  que 

a . 
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afsi  SefinoncSj  y pcffcílosí  Sermones  por  el  Arte,  y 
por  el  Eñilo  períe£l:os. 

3 Y quandono  fe  pueda  hermanar  !o  vno  con 

lo  ocro./e  deve  efeeger  el  mejor  partido,  íeguii’  la 
fínrenci.1  de  Snn  AiJgiifiin,  ya  citado,  que  es  hazer 
el  Sermón  fundado,  cjuando  no  puede  la! ir  muy  la- 
2Ído:  Que  no,  iiazerlo  kizido,  fin  que  vava  bien  fun- 
dado: Sed  qui  vtrumque  non  petefi  . diext  Jopicn^ 
ter,  quod  non  dicit  eloquenter ; potitis  quíim  dicnt 
f-loquenter,  qriod  non  dicit  fúpicnter, 

§.  XV. 


partes  no  tiene  lugar . 


^Fdeytar,  es  lafegunda  parte  eíTencial 
S dala  Reítorica  antigua,  que  en  la 
* Redlorica  nueva,  y Chrifiiana,  ya 
no  es  tan  eíTencial.  Por  efib,  oyes 
la  fácil,  Ci  fe  ¡c  íabe  el  rumbo;  peto 
uno,  haze  défvatiará  codos  vientos.  Y corno  la  de- 
leitación, es  el  imán,  que  atrae  la  voluntad  de!  Au- 
ditorio, para  acertar  en  ella,  fe  deve  íaber  el  norte 
fixo,  y porque  lado  fe  toca  ía'aguja. 

Ay  vna  turbamulta  de  Scitarios,  que  eífán 
perfuadidos,  y obflinados,áque  efía  parte  de  la  Rcc- 
torica  confille  en  Icnguage  afeitado.  Vna  coíTa  es 
lenguage  afeitado,  y otra  Eftilo  con  A rte;  porque  ci- 
te es  natural,  y aqueles  violento:  yafsi  no  ay  Buho- 
nep^s  como  ellos,  traen  al  Pulpito  todo  genero  de 
ctífpances,  pregonan  cifcabejcs;  y lo  peor  e.squc 
fiaban  fus  ^buiasi  Pare- 


Scr^^’'  I 
niiis  va  ' 
fea  dodoj 
que  no  eÍQ 
quente. 


Deleytar, 
fe  de  ve 
ver  el  mot 
do. 


No  coníif- 
te  en  ri  ir- 
guageafc; 
Ciado. 


% 


terigiiaf/é 
afip^taila  , 
es  ertüo 
ide  niños. 


No  es  para 
Audito- 
líos  gtaii 
y es. 


Deleytar 
no  le  cori'* 
íigue  con 
las  pintur 
ras. 
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5 Parecenfe  también  ertos  á los  Niños»  quah'; 

do  afian  en  los  días  de  (ti  inocencia.  Verbis  á vtio 
de  ellos  inocentes,  que  quiere  agradar  a otro,  y lo 
pretende,  dándole,  lo  que  mas  á mano  tiene.  Para 
captarle  la  voluntad,  le  prcíenta  vn  retazo  de  tafe- 
tán, vn  pedazo  de  vidrio,  vn  clavo,  vn  texo  de  bar- 
ro. O infeníatos  Calatas] 

4 Sin  duda,  que  eftos  Oradores  fe  petfuaden, 

á que  todo  vn  Auditorio  fe  compone  de  limpies:  y 
afsi  oretenden  agradarlo,  b captaíle  la  voluntad  con  • 
razones  de  libros,  y comedias,  con  aquellas  fus  nfaí- 
ditas  maripoíasdecryñal,  y todo  es  herteiia,  y lo- 
do. Pues  no,  no  es  y’á  el  Auditorio  de  Calatas;  ni 
de  infeníatos, que  fe  dexarán  hechizar  los  oydos  con 
palabcíilas,  ni  triquitraques:  I/í  Pcptdo  autem  gravi 
( üixo  San  Augutíin,  vbi  fi!pra,cap.  1 4. } de  quo  dic- 
ttmeft  ,P[ed}f}o  ^4^.  in  Populo  gravi  laudaba  te^  nec 
illa  fuavhas  deleBabilis  eft,  qua  non  quidem  iniqrta 
dkuntur,  fed  exigua,  ¿'‘fragilia  bona  fpumeo  verbos 
fíitn  amhitti  oTuantUT* 

e Ya  que  le  intenta  agradar  al  AuditoriOi 

quien  les  dixo  á efios,  que  el  todo  eftava  en  fus  pin.* 
turas,  y defcripcionesí  Y que  la  mayor  gala  era  ía« 
car  cada  rato  vna  matipoía,  ya  de  cryftal,  ya  de  nic- 
ye,  y ya  de  fuego?  Válgate  Dios  por  matipoía  cf- 
fencial!  Señores,  no  me  diián  de  donde  facan  tan- 
tas, que  nunca  falcan,  ni  jamás  le  agotan  ? Yo  quife 
vna  vez  hazer  vn  Sermón  todo  variegado  de  difiin- 
tas,  y bizarras  roacipcias;  y como  la  Sagrada  Ef- 
criptura,  es  la  fuente  de  codo,  acudí  á ella,  y halle, 
en  el  Exodo,  Ranas.  Mofquicos,  Ratones;  en  los 
Pfalmos,  Arañas.  En  los  Proveibios,  Hormigas»  ^ 

V en  el  Apocalypfi,  Langoftasj  pero  en  toaa  la 

' - í " sagra- 
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Sagrada  Efcríptura  ( con  fer  Tu  fcno  tan  grande ) np 
fe  hallará  vna  tan  fola  naaripoía ; y defde  cntonccs> 
hize  propofito  firme  de  no  traer  al  Pulpito  maripo» 
fas,  pues  la  Efcríptura  no  las  tiene.  Si  yo  fuera  Go- 
vernador  del  mundo,  avia  de  dar  á cada  Predicador 
{ quando  mucho  ) vna  maripofa:  y efla,  para  que  ju- 
gara vn  dia,  mientras  era  Predicador  en  mantillas,  y^ 
vfaba  de  dixes,  y babadero. 

fS  Aunque  la  defcripcion  és  gallarda  flor  de 

la  Reítorica,  no  deves  hazer  de  ella  muchos  Ra- 
)tr]illetes,para  cadafiefla.  Dexa  que  luzga  en  fu  lu- 
■ gar ; y entonces  tendrá  lugar  la  defcripcion,  quan- 
do necefsitares  de  ella.  Pero  fino  ay  necefsidad, 
para  que  la  manofean,  y marchitan?  Entonces  avrá. 
necefsidad  de  la  defcripcion,  quando  con  la  roifnaa 
defcripcion  fe  ha  de  atar,  ó defatar  el  concepto. 
Como  fi  fe  repara  ; Fcr  qtie  los  Sacerdotes  llevaban 
el  {^rca,  quando  pajar on  el  Jordán,  y no  los  Capi- 
tanes) Aqui,  para  la  dificultad,  y refolucion  (que 
ferá,  porque  cada  qual  deve  acudir  á fu  oficio  ) no 
fe  necefsita  de  pintar  al  Rio  partido  en  dos  ban- 
dos. El  vno  colérico,  eícaiando  el  Ciclo;  y el  otro 
medroffo,  hafla  los  profundos.  El  vno  triunfante, 
tremolando  penachos  de  cryO.aU  y el  otro  artaf. 
trando  cípumas  negras,  corrido  de  vergucnca.  Ef- 
ta' defcripcion,  de  que  firve  á ia  duda,  ó á la  refo- 
Iñcion?  De  nada.  Pues,  p.ara  que  fe  dizc,  fino  es 
métieOer?  Si  el  reparo  fuera  en  la  hinchazón  de 
díísoias,  para  reprehender  la  íobervia  de  muchos, 
que  al  mifmo  tropel,  que  fe  levanta,  fe  defvancce; 
á(5ui  si,  que  cntrava  al  propofito  del  intento;  y fue- 
ra' gala,  Arte,  y obligación. 

17  • Pero  advierte,  que  quando  hizietes  alguna 

' ' ' P ■ ■ deí- 


N1  con  laí 
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necefsi-' 
dad. 
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lugar. 
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clon  deve 
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Dífcríp. 
clones  lar- 
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defcrlpclon,  obligado  de  la  neccisidad',  deve  fer^. 
breve^;  porque  rodo-  lo  que  tuviere  de  larga,  fera 
deivaida,  y mal  tailada.  Y no  tienes  licencia,,  ni 
te  la  pudo  dar  ei'Ceníuradoc  de  la  Eloquencia,  en 
fus  dilatados  exempios  de  pínturaj,  para  gadar  en 
ella  ¡ñas,  que  tre-s  periodos  breves.  En  vna  dic- 
ción íola  cave  codo  el  mundoi  pues  por  que  co  tres 
clanfulas  no  íabrss  pintar,  aunque  fea  aí.  Gigante- 
Collas?  \ íi  gaffares  mas,  fera  gallar  tiempo,  enfal- 
dar al  Auditorio,  pedriídOi  y aguazero  de  cliuzoí.. 
Pues  como  podras  Jeleytar  al  Auditono,.en  ¡o  miiV 
nio,  que  lo  enfadas?- 

El  Cenfurador  de  la  Eloquenciá,  fue  Macfr 
crodé  pinturas,  quando^  no  tenia  canas.  Elegoíer 
la  edad  con  ellas,  y el'defengaáo:  Saper  vtmet: 
WAnfuettido,  & eerriptemur.  Gon  que  haze-yá  de*- 
íus  biios,  en  otro  abito#  penitencia.  En  l a intro» 
duction  de  los  Ingares  { fon  apalabras  fu  vas  en  la* 
cuaroicnda,  que  imprimió  en  Madrid,  ano  de  mil- 
íciíclencos  y fefenca  y fíete  ) procurolftego  ir  al  cAn 
Jo  del  picante,  y efe  ujfar  projfái  ^ue  ha  mucho,  bufa 
colo  vivo,  y colgué  lo  pintado.  Rccratófe  bien  | 
lo  claro,  quandodizc#  que  colgó «la  pinturaj  porM 
que  el  naejoí  víode  los  quadros  , .y  pinturas,  es  col- 
garlos : con  aiuísion  á=la  Muíica,  que  quien  la  olvi- 
da, cuelga,  los  inftrurDcntos  : Sufpendmus  organái 
mflra,  Y decimos  también,  eftar  colgado,  todo- 
aquello,  deque  ya  no  vlasnos,  y que  antes  ícrvut 
á los  matizes,  y a la  gala  ; larn  fpeculum  venert  cau» 
ia  dicarat  t^nus.  También,  porque  tales  pinturas, 
ion  de  hechura  de  Judas,  que  fon  orejores  f por- 
que dan  mas  doítrina  ) las  colgadas.  Pues  íí  aljju  - 
nOí  tuíla  aquí,  %uió  al  Gcníuudoi  en  el  Eftilo 
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cíofo,  y de  paja;,  jtiistcíe.  c-írobícn,  dcípoej  de  tuso» 
vettído,  y Vállaflc  al  grano:  Secjfurc  f/initentem, 

,*>  Advíeite  tarubíen,  que  ay  dos  modos  dc'  dcf- 

•crípeioo.  Vna  es  deíccipcion,  que  llaman  Logíc35 
y ctra,  que  es  flor  Rebotica.  Dcrctipcion  Lógica 
es,  la  que  (epone  en  lugar  dc  Udifinicion  de  la  cof- 
ia, y de  eda  vía  el  Orador  cada  raro;  porque  no  pue- 
de dar  pafio'íin  ella,  en  el  Eílilo  Remiflb:  porque  ef- 
ta  es,  la  quchazc  ailenguagc  fentcncioío,  genuino, 
■/jgniflcacivo,  íabftanciofoj  proprio,  y agradable;  pc' 
.ro  el  lenguagc,  que  no  va  fundado  en  U deferip- 
^ clon,  6 definición  de  la  coila,  es  inepto,  fingido,  fin 
'íubftancia,y  para  nada:  y aísi  has  de  valerte  fiemprc, 
h Us  mas  vczcs,dc  la  dcfcripcion,  que  fe  pone  en  lu- 
gar dé  la  difinicionjpero  de  cíTa  ocraRcttoríca  def- 
cripcíon,  que  es  flor,  y difeurre  con  mecafotas,  nú- 
meros, y otras  elegancias  mas  dilatadas,  no  juegues 
Cempre,  fino  quandola  ncccfsidad  la  pidiere. 

|¡53  Otros  Oradores  ay,. totalmente  opueflos  h 
la  frefeura  dc  jardines,  y floreflas,  dífeurriendo  por 
lo  feco,  y bb'fcuro  dc  la  Theologia,  Cada  rato  traen 
las  partes  de  Santo  Thomas,  muchos  artículos,  y 
muchas  citas.  Ellos,  yu  -íe  ve.que  mas  pretenden  en- 
•feñar,'que  deleytars  y vnos,  y otros  dcleytáran,  fi  el 


S'enífcíai,' 

y eflilo 
perfcflo  ; 
nace  de  Ja 
deferip  • « 
cion  Logi 
ca, 


Díferíp  •m 
cion  Logi 
ca,  es  1* 
mejor. 


Deleyrí  j 
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que  fepfecia  dc  Maeflro  colocara  la  eníeñanca  cii  'fu 

siicho:  y el  que  pinta,  pufiera  las-colores  ctá  fu  ta- 

i-ililja;  porque  no  todos  los  lugares  del  Sermón  fon 
á propofito,  parala  Doflrina,  ni  todos  paci  la  pin- 
tura. 

,'si  Pues  no  fe  eílremc  el  Doño,  y Pruicnte 

Predicador,  tariío,  que  no  baga  tal  vez  fu  pintura, 
¿cfcripcion,  notación  fimilcs,  y cxcmplos;  fino  que 

1 vfc.v&cllo  enfuíugarcon  elEtlüo  templado,  nu- 

” * mcrofo, 
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[t  24 , , '^rte  de  Semóñes:  . . . 

mcroíb,  y élegántc;  ni  el  imprudente,  lo  Tea  tánto¿ 
que  llene  todo  el  Sermón  de  rccablosj  porque  en  eC-- 
tos  géneros  de  Eñilo,  afsi  como  es  alabado,  lo  que 
baña;  también  es  digno  de  reprchenfion,  todo  lo 
que  fobra,  ó lo  que  falta:  Nihil  horum  trium  fpey- 
fiens  (dixo  Auguft.  vbi  fupra)yí-///V¿-/,  vt  deceat,  vi 
delecíet,  vt  fie&dt,  For  lo  menos,  no  fe  puede  efeu- 
far  el  Eftilo  Elegante  en  las  tranfeenas  ( que  fon  fre* 
quentes)  en  que  fe  dan  á ver  las  eoíTas  de  paíTo, 
quando  no  fe  difciirrcn,  fino  que  fe  dizen  difeurri-  ’ 
das . El  DoiSto,  no  tema  con  el  Eftilo  numerofo,  y 
elegante,  parecer  tan  mal,  como  los  otros,  porque 
vá  mucho  de  él  á los  otros.  Aquellos  pintan,  folo 
por  pintar,  y el  prudente  pintará,  folo  quando  con- 
V’ien».  Aquellos  hazen  fus  párrafos,  y pinturas,  gaf- 
tando  periodos  fin  numero,  ni  medida;  aquel  haze 
la  defcripcion  tan  á tiempo,  y tan  cabal,  que  en  tres 
claufulas  leda  todos  los  colores,  brios,  y fombras,  ' - 
de  que  neccfsita.  Y en  conclufioa,  aquellos 
enfadan,  en  todo  lo  que  dizen,  y cftc  de* 
leyta,  con  lo  fazonado,  que  habla. 
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DZLEY^tE  RECTORlCOi 

qm  es  y y en  que  conffie) 

BLEIÍTE  ReBícríco  es  : fiif¡>en’ 
flor),  goz>o,  y defcanfo  del  en» 
tendimiento , en  aquelUs  cof 
fas  artifciofas,  que  'v a miran» 
do,  y entendiendo ^ de  nuevo. 
Eííc  delcyte  proviene,  y na- 
ce en  los  oyentes,  no  de  al-: 
guna  parte  eípecial  de  tantas 
como  tiene  la  Retloricajfino 
de  la  armonía,  que  todas  hazcn,  quando  eftan  puef- 
tas,  ó fe  van  poniendo  con  propriedad  en  fus  luga- 
res: tnh  dif^o[icion,y  trabascon  de  todas.  Y afsiel 
Eílilo  Remiílo  no  deleyta,  en  parte;  G el  no  eíU  en 
íu  lagar  proprio,  antes  haze  difonancia.  Y fi  el  Ef- 
tilo  Magniloquo  no  eílá  colocado  en  fu  lugar,  tam- 
bién difuena:  fi  en  las  introducciones  no  enfcúas, 
ni  difines;  fi  en  ellas  no  divides,  para  la  conexión  de 
los  Difeurfos;  fi  en  cftos  no  ordenas  los  conceptos» 
fi  en  los  conceptos  no  te  declaras  con  el  Efiilo  Blan-: 
do,  defnudo;  y templándolo  con  números,  y elegan- 
cias en  las  defcripciones;y  fi  todo  lo  confundes,  aun 
que  mas  hagas,  y digas,  no  dcleytarás  al  Auditorio- 
i Dcféngañatc  ^ ti  Semth,  que,  no  lleva  Kydrte, 
no  delevta^ 
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üí  '^rtsJeSevffíónés. 

2í  Fací!  és  de  ver  cfta  verdad  en  los  fentiÍo'|j 

Qob  fufpenfo  ellas  mirando  vna  ebra  de  arquitec- 
tura! Vn  fardo,  ó danca  bien  concertada!  Y vna 
eícaramuca  dcdieílrosgínctcs!  Díme,  en  tales  oca. 
fiüncs,  qué  te  fufpendc,  fino  el  Arce?  Oyes  vna  mu. 
fica  de  vozes,  ó ¡nfirumentos,  y también  te  elevas, 
de  que?  Sino  de  ia  armonía,  del  contierto,  y del 
Arce?  Oyes  muchos  Sermones,  vnos  te  admiran, 
y otros  te  can fan.  Porqnéte  agradan  los  vnos.  fi- 
no por  el  Arre,  que  tienen?  y porque  te  muelen,  . 
dcícalabrandote,  los  otros,  fino  porque  les  falta  el  * ^ 
Arte,  la  traza,  la  difpoficion,  y. codo?  Quieres agra-* 
dar  fictnprc  a tu  Auditorio,,y  no  dcícalabrarlo?  Pues 
dale  con  Arte. 

3 5¡  todas  las  cofias,  para  fu  mayor  FiqaTría, 

■y  aun  para  el  empleo,  a que  fueron  :invcotad.vs, 
neceísitan  de  Acre  ^ como  dixo  Ovidio  j,  do 
Arte 

x^rte  cit£t  véleque  rotes,  remo  que  reguntur. 
x^rte  leves  eurrus.  Arte  revendas  amor. 

Porque  vD  Sermón,  en  que  íe  pictendc  regir,  moí 
ver,  guiar,  y atraer  la  voluntad  de  ¡os  que  oyen,  no 
hi  de  llevar  Arte?  Por  el  tnlfrao  cafo,  que  es  era-, 

.piéo  de  todos  los  di  as,  y íe  gaftao  tantos  en  feflívi- 
ciades,  exequias,  Advientos,  y Quarcfmas;  por  eflb 
íc  deve  pulir  mas,  y íaber  mejor  el  Arce,  para  que  el 
Sermón  deleyte. 

4 y aunque  San  Auguílin,  en  el  Jugar  yl  ci- 

tado, cap.  a.y.  dexó dicho,  que  el  Eflilo  Templa^ 
do  ícrvia  para  eJ  deleyte  de  Ja  oración,  no  fue 
porque  él  íolo  deleyca;  fino  porque  es,  eJ  que  por 
si  folo  dcleyra,  fin  otro  fin,  mas,  que  de-deleyur,  fc- 
£'rn  d vio  dg  los  Rsétoripos  Ggíitiiesí  roas  cafre  | 
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ios  Chr  iftiaoos,  no  deJeyra  por  ¿íeloyíar,  fino 
para  fin  de  pcríuadi;-;  ihnd  vevot  fjuod  a'^huT  oenc* 
re  tewper4{o,  idefl,  vt  elocjitrnn.i  hft  deUfíef,  non 
ejl  ¡ire¡>ter  fe  ipfnm  vfurpamtm--,  f d vt  rchtn,  nnn 
•víiíiter,  honefe  ejne  dicumur,  f nec  docente  indi'/ent 
docjuioyfíec  rnanente,  quia,  & f /entes,  & faventc^ 
auditores  hahent,  aliquanto  promptius  ex  ipfi  delec- 
tatione  locHttonis-  accedas,  vel  tenacius  adhxrcat  af- 
* JenJus.  Con  que  ya  no  cí  fin  dilatar;  fino  medio, 
para  con  mas  facilidad,  perfuadir.  Y fi  fuere  fin,, 
^íera  menos  principal,  porque  firve  ya',  no  íeúorcir 
y aun  eíTo  poco,  de  que  fitv^c,  fe  haze  mejoi'  con  el 
Arte.  Pues  no  firva  ya  mas  el  Predicador  al  de- 
ley te:  In  ipfo  et/am  Sermone  mdli't  rebtis  placeré, 
quam,  verbist  nec  exifí/met  dici  meli/ts,r/}ft  qttx  dicun’ 
Uir  ver  tus  nec  DoSíor  ver  bis  Jerviat,  ^ed' verba 
Docfori.  Anílufiinus,  vbi  lupra,  cap.  zS.  Ni  lo  en- 
tronice tanto,  que  le  dedique  lo  mas  principal  de  fu 
Sermón,  ni  cuyde  en  él  mas  de  lasgalas,  que  dcl  ar- 
tifieio..  Porqué  huyen  ranto  de  moftrar  ir<^e- 
AIO,  y fe  precian,  de  ellas-  vanidadoK  Qóé'agudéza- 
cs,  ó qucfübtílcza  hallan,  y para  qué  provecho,  en* 
pintar  vn  güfano  con  alas?  No  es-mas  vna  maripo- 

ía?  Alas,  que  fs  las  pintó  la  letra,  quando  ic  nacig- 

ron  dccaduco?.  Y entonces  mas  aíqueroíTo,  y feo,. 

quando  haze  oílcntacion  de  que  las  tieneavida  d« 
lasluzes,  que.mientras  andava  arrallrado,  y cícon- 
dido  por  los-rincones?  Dexcnle  yá  de  hazer  often- 
ración  tan  vana  de  palabras,  en  eoíTas  tan  pequeñas; 

y con  humildad  procuren  mofirar-ingenio,  . y.  Arte 

que  es-Io  que  agrada,  y aprovecha.  ’ 

> Deve  qualquier  Sermón,  para  que  dele vte; 
.i\«ciícxoa  Auc  ( (juc  es  ei  fuBdanic.w;o,  y anno- 
• uaa 


Predica* 

dores,  no‘ 
deven  fer- 
vir  al  de^- 
ieyie. 
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dores,  dé-* 
ven  mof^ 
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11  Sr.  Do 
Ir.  Frácif- 
coPaniga- 
íola  , fue 
infigne  en 
deleytar ; 
.y  por  que 


rVii  mirmo 
Arte  devé 
tener  qual 
quier  ge« 
jiero  de 
Sermones, 


Método 
(delSermó» 
no  fe  pue- 
de variar, 

r Prédica-' 
dor,  q no 
.varia  mé- 
todo tiene 
feguro  el 
aplaufo. 


't  2,  S Je  Sermones. 

nía  principal  de  todo)  y para,  que  deleyte  raas,  da«r- 
le  mas  Arte.  Eíla  perfección  fe  configue  con  cl 
buen  govierno  de  los  Eílilos,  y con  la  repreíenía-< 
clon  cloqucntc  del  fctnblante : de  forma,  que  la  re- 
prefentacion,  Eílilos,  y Arte  no  defdigan,  ni  diíuc- 
nen.  En  eíla  eloquencia  de  repreíéncacíon  con  el 
femhlante,  y pcífecció  de  Eílilos,  eíluvo  la  eminen- 
cia Je  Nueílro  D.  Fray  Francifeo  Panigaróla  Obif- 
po  Aílenfe;  por  la  qual  íúc  tan  conocido  en  el  mun- 
do, que  fe  levanto  con  el  aplaufo,  y Arte  de  deley- 
tar;  pues  dezian:  que  en  todo  el,  folo  e!  deleytava: 
Tatiigarola  delecíat.  Y con  razón,  porque  fde  Pre- 
dicador de  niücíio  Arte,  con  doblada  eloquencia  da 
Eílilo,  y Gedo. 

6 E!  miTmo  Arte,  que  llevan  vnos  Sermones, 

han  de  llevar  todos,ora  fean  Penegyricos,  yá  Fúne- 
bres, ya  Morales;  porque  en  todos  ay  obligación  da 
deleytar,  no  corno  fin,  fino  como  medio,  para  que 
fean  de  provecho.  Y deve  fer(  aunque  diferente 
el  intento ) cl  modo  miftao : y también,  porque  íi 
en  cada  ocafion  mudas  de  methodo,  y de  forma,  pa- 
recerá : hazles, lo  que  no  fabes,  b q freáicas,  lo  que, 

no  hazes. 

j QuanJo  huvicra  diez,  6 veinte  formas  da 

hazer  Sermones,  avias  de  efeoger  vna,  fin  variarla, 
por  todo  el  tiempo  de  tu  vida:  paraqucelAudito- 
rio  tuviera  yá  conocido  tu  genio,  que  es  gran  pac- 
te para  el  aplaufo,  como  dize  San  Auguílin,  vbi  fu- 
pra:  ^^oj fi,  & Ipfe  hm  notus  ejl,  atque  K_AuÁítoYÍ' 
bus  placct,  vene  nihil  ínter  efl,  vtrum  is,  quí  dicit, 
díBor,  vel  leclor  fit.  "Y  también,  para  que  pudieras 
irte  perficionando  en  ella,  con  el  tiempo  ( que  harto 
hizieras,  fi  quedaras  en  vna  petíedo ) y no, que >1^“' 


§.  XVL  ^ 

’dás  ffiSf  formal,  f^ue  Prcídieoí  dátidonoi  h éíifcnder, 
íjue  fsíéi  f4f>faímai,€OíttO  fatal  cada  dij,  foo  Íóíwas, 
y formal  de  Atie, 

B Myebos  penftvan,  que  es  díftinto  el  Arte  de 

los  Sermones  Pánegyrieos,  y el  que  tienen  los  otros 
de!  otro  genero,  £1  Arre,  cn  todos  generes,  es  el 
niiímo,  las  materias  deven  íer  diferentess  porque  en 
los  Sermones  Panegyricos,  íera  la' materia  de  ala- 
banca,  conforme  á las  virtudes  del  Santo.  En  los 
Fúnebres,  íerá  rriíte,  de  honra  para'  el  difunto,  y de 
^provecho  para  los  que  oyen.  En  los  Sermones  Mo- 
rrales, ferá  la  materia  tocante  á coftumbtes,  ó Polici- 
ca.  Dividirás,  en  todos,  las  roa'tctias  con  mucho 
ingenio;  y probarás  los  puntos  de  la  divifion  con 
agudeza  de  conceptos:  que  en  eflas  tres  coflas  eíTcn- 
ciales  todos  Jos  Sermones  fon  vnos,  pero  fe  diferen- 
cian, hazicndoíc  varios, por  los  aíTumptos  diferentes, 
y la  principa!  cauía,  por  la  fantafia  ( como  lo  verás 
en  fu  párrafo  ) porque  fi  el  Arce  haze,  qucdcleytcn, 
y que  fean  vnos  los  Sermones,  la  fantaníia  " 
es,  la  que  les  dá  las  diietencías. 


Sermetié» 
panegyrí» 
eos , no  fe 
diílingué 
de  los  o» 
tros  en  el 
Arte. 


Vnos  fe  di 
fererician 
de  otros,' 
en  quéí 
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Xrpno  Je.  coloca. 


A vltlma  parte : cífcncul  d¿? 
la  Rc£i:orica>  y.  íu  fin  prin* 
cipal  es,  mover  j á.quc  fe- 
endereza  toda  la.  artillería  < 
’ de  fus  preceptos,  y , primo- 
res. Elle  es  el  empleo  de 
todas . fus  trazas  : y fuera 
laííima , defpucs  de  tantos 
trabajos,  perder  también  el 
üzeyte.-  Todo  fe  malogra  Ti  el  Predicador  no 

becomo,y  quandodevemover,  operfuadir.  Pa- 
récete, que  fuera  bueno,  que  vn  PícJicadot  luego 
al  principio  de  fu  Sermón  heehara  mano  a las  exoc- 
taciones,  y con  vn  Santo  Chriflo  en  la  otra,  embif. 
tiera  a vu  Exercito  de  pecadores?  • Que  te  parece? 
No  moviera?  Si,  pero  a rifa.  Si,  pero- a dcfprecio» 
Luego  el  tratar  de  mover,  tiene  otro  lugar  dife- 
rente. ^ , 

El  lugar,  que  fe  deve  dar. en  el  Sermón  a la 

perfuacion,  es  el  fin  de  cada  concepto,  fin  de  cada 

bifeurfo,  Y fin  de  todo  el  Sermón : mas,  ¿>  me‘ 
aos  , ieguq  es  mayo,!;,,:;©  mfinor  Ja  parte . Al 


i 
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‘ífin  3e  caáa  concepto,  ay  lugar  (|e  laí  fentcncias, 
en'  EÜilo  Magniloquo,  y breve:  úe  las  Epifoncmas 

{ que  ion  aclamación  , ó portdctacion  de  loque 

fe  ha-próbado  ) de  la  Exornación,  y de  la  Pcríua- 

cion,  &c.  Y íi  en  el  fin  de  cada  concepto  -no  .per- 
suades, exoftas,  6 reprehendes,  falraias  en  lo  mejor, 
y mas  eíTencial  de  la  Reótorica  Sagrada;  -porque  efte 
>CS  el  ' lugar  del  Efpiritu  Santo,  en  donde-habla,  en* 
'feña,  y rEiucvc.  Todo  Ip  antecedente  es,  cemo-pre* 
“paracion,  y raaropucflo,  para  lograr  el  tiro  ; porque 
todo  ha'fido,  baila  aquí,  mover  el  entendimiento, 
para  hallar  la  voluntad -íazonada.  Afsí  deven  los 
Predicadores  poner  mucho  cuydado  con  cílc  puef- 
to,  y hazer  muy  bien  aquí  fu  oficio. 

-Llamafc  el  Arte  de  Prediear  'RtBoríCá.  SagrU' 
¿ítf,  foío  por  elle  Jugar  dcl  Sermón.  Qüc  íi  efie  fe 
confagra  á Dios,  y al  provecho  del  Próximo,  toda 
la  dcmás'Redorica  ( pues  toda  firve  a elle  fin  ) que- 
da coiííagrada;  y ft  no  petíuadcs,.toda  tu  Reílorica 
’íeia  gentil,  y profana. 

El  Apollol  San  Pablo  eferibiendo  a fu 
Difctpulo  Thiraotheo,  le  dá  Reglas  de  Picdicar-, 
mandandorc  , que  obre  , como  Predicador  dél 
Rvangclio,  y que  llene  fu  miniílerio  : Ofus  .fie 
Evjr}(?e¡ifl<£  , mÍM¡lfeTÍum  ttfum  imfl-e  : Z.  Thim. 
cap.  4.  Y todas  íc  leducen  a que  arguya,  que 
luegue,  que  reprehenda  : sirgue,  ch¡ccra<,  '¡'ncre- 
pa.  Aquí , argüir  , no  fe  entiende  en  el  'Efiilo 
RemiíTo  ; porque  también  fe  arguye  ton  b-eve* 
dad,  y grandeza  en  el  Efiilo  Magriiloquo.  No- 
tad también  , que  argüir  , rogar,  y reprehender, 
fon  tres  modos,  de  tile  Efiilo  Grande  ; porque 
arguye,  róovicndof  pet'fuade,  togs'ndo;  y reprc- 

hende. 


PerfuaclS 
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RedlorIcS 
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por  qué  fe 
llama; 


'Sermó  fafa 
dri  vano^,' 
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hende.  ponáerando.  Pues  .que , no  ay  raias  ^ne 
baz'er  envn  Seimon,  que  eftas  tres  coír.isí  Mucho 
mas  ay;  pero  para  llenatlo,  que  es  el  intento  de  Sao 
Pablo:  Mífiipíriuni  tutm  imple,  ion  meneflet  mu- 
chos modos  de  peiluadir, porque  (i  eflos  {altan,  que- 
¿¿ra  el  Sermón  muy  bacio.»  y rio  ferá  la  obra 
de  EvaogeUfia. 

•y  ‘ Al  fin  de  cada  Difeurfo,  y de  todo  el  Ser- 
món, puedes  fer  mas  prolijo  ( no  de  modo , que^^,^ 
muelas)  en  el  mover, exortar,  y perfuadir.  Por- 
que,  en  los  fines  de  los  conceptos,  bafiáran  parr^l^ 
^ effe  intento,  quatro,  6 cinco  fencencias  ponderati- 
vas del  concepto,  que  acabas  de  probar;  formando 
de  la  vltima  la  trancifsion  . y cngazfc  al  concepto, 
que  fe  figue. 

' En  efle  fio  del  Difeurfo  , puedes  recopi- 

lár  los  conceptos  ( ririentras- vas  moviendo,  exor- 
tando,  y perfuadiendo  lcon  delgado, y fubtll  arti- 
ficio : para  que  el  AuditÓr¡o*rcciva,  con  el  otro,  la 
pildora;  y engañado  del  Arteí  bo!  mehofpre'cie  fa 
provecho.  ■ ' 

y Al  fin  de!  Sermón,  deves  liazer  vna.brcve  rc- 

copiiacion  de  los  Difeurfos  ( no  de  los  conceptos ) 
con  tanta  valentía,  y gala  del  Arte»  que  aqm,  como 

en  el  principio,  todo  el  Auditorio  hecbc  de  ver,  y 

conozca  la  vnion,  y trabazón  de  toda  la  fabrica;  pa- 
ra que,  fi  empecaron  a oírte  con  güilo,  acaben  con 

admiración,  y aplatiío. 

S Si  reparas,  todos  los  finales  en  el  Sermón,  fon 

vna  recopilación  de  lo  antecedente  . Yaísi,dcla 

tnifraa  manera,  que  a!  fin  del  Difeurfo  fe  rccopdaii 
los  conceptos,  y al  fin  del  Sermón,  con  brevedad,  | 

los  Difeurfos:  afsi  también  al  fin  de  los  conceptos 

■ ■ ipof- 
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' ( poique  nO'  desvaríes ) le  R ecopilan  las  fentcncias. 

Aquellas  miímas  razones*,  que  firvicron  á ¡a  incro- 
duccion,  y clodlrina  Jel  concepto,  en  EfíiloRemif* 
lo,  áífeurriendo  defenrencía,  las  deves  reduzir,  y 
compendiar,  abrebiandolas,  en  Eílilo  Magniloqno, 
fonáerando  y afsi  darás,  con  Arte,  fin  al  concepto. 
* Podrás  cambien  añadir  otras  dcl  milino  tenor,  como 
mejor  re  pareciere. 

En  los  Sermones  Panegyrícos,  no  has  de  cf- 
perar  ( que  lera  muefira  de  poco  ingenio,  y de  Ser- 
mon  ad  Eplieíios ) á dezir  las  alabanc  ss  del  Sanco  en 
los  finales,  reducciones,  y acomodaciones;  poiq  cf- 
tos  finales,  fegun  Rettorica,  deven  íec  brevesi  y en 
ellos,  no  avrá  lugar  para  tanto.  Y afsi,  de  ves  traer 
las  maravillas, y virtu  les  del  Sanco,  texidas  [boc  optis, 

■ & labor efl)  con  el  hilocíTcncial  del  Sermón,  delde  la 
‘ materia  de  la  introducción  mayor,  por  las  divifio- 
beSi  Drfcurfo's,'  y pruebas,  harta  los  final¿s : que  aísi 
■'  fera  todo  el  Scrmóñ  del  Santo;  y las  reducciones, 
■"  acomodaciones, 'y  finales,  quedarán  dcfócupadas  fir- 
“ viendo  intento  de  la  ReííoVica,  que  es  e’xottar, 
reprehender,  perfuadír,  y mover. 

JO- ' ' Lo  miímo  fe  deve  obfervar,  en  otro,  qoal- 
quier.genero  de  Sermones,  porque  de  eíTa  fuerte  (a* 
' lé  el  Sermón  todo  dél  intento;  porque  íe  haze  todo 
' téxido,  no- remendadó,  ni  curcid'o.  La  materia,  es 
el  intento,  las  di viuones  del  intento,  las  pruebas  al 
intento. 

Í3  i En  finales  de  Jos  Panegyricos,  harás 

las  péroracióiifes,  y reducciones,  mezclando  lasala- 
ba.nzas  del  Santo  con  exoi ración  á fus  virtudes;  re* 
^ petirás  fus  cxce'cñcias,  como  feprehenfion  de  nuef- 
iros  vicios,  Porque,  que  ótu CQfla  es  ei  iurtomuer- 
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toj  fino  vña  facira  viva,  contra  coftotüSres  depravá® 
<3is  de  los  que  vivenJ  Condemnat  ¡uftus  mortum  <d/« 
•vos  im¡)ios.  Sap.-4.  Habla,  pues,  en  elle  lugar  (3e  Ar« 
te  que  muchas,  no  que  muelas)  habla,  exorta,  argu. 
ye,  ruega,  reprehendccon  toda  paciencia  , y dcÉtei® 
na;  y aunque  es  fiefia,  y Panegyrico  de  Santo,  no  te 
peflc  de  compungir  á los  oyentes;  que  para  fu  íalud 
es  la  peíladumbtc.  PeíTeles,  que,  como  fea  de  fus  vi* 
cios,  íera  también  la.ficfta  .para  ínsalmas,  y gozo  pa® 
ra  el  Cielo.  Lo.proprio  harás,  en  los  Sermones  tíí 
Iviyílerio.  No  Io  cfcufles,.quepuedes.  y deves  hazef; 
lor  oues  la  roiínia  Rcítorica  con  fus  Reglas  te  da  ef* 
, re  lugar  para  ello,  cofeñandotcá  cumplir  tus  obliga® 
Clones,  que  fon  de  Pfcdicador,  y Chriftiano. 

12.  En  efio  fue  infigne  el  rDoftor  Don  Juan  Gon** 
zalez,  Cura  Reflor  de  e-ll-a  Cathedral  de  Santa  Fce, 
bañantementc  conocido  en  todo  el  Nuevo  Rcyno, 
por  fus  letras,  virtud,  y talento;  con  que  cu  'fu  iprc* 
dicación,  con  facilidad,  lograva  dos  otros  cinco. 
Como  era  .DoGo,  y de  mucha  agudczatiiíponiacoR 
brevedad,  y claridad  las  prcmifTasdc  los  conceptos, 
tefoVvia  la  dificultad  al  intento,  y fubtilmente  le  en® 
traya  á la  pctíoacion  f que  es  el  principal  fin  de  I4 
Reflorica  Chrill  iana  )c-on  grandes  cxortacíones  al 
Pueblo.,  y .írtificiofías  pcrotacioRCS  de  la  fiefta,  6 
itlyííerío:  finque  el  Arte,  ingenio,  y fubtilczas  le 
ámpidieílen,  d que  iienipre  exortaíTc,  6 reprebeftí 
dicíTc  al  Auditorio. 

tt  Si  todos  los  que  eíctiben  Reglas  de  Rcílo* 

rica,  V las  executan,  fueran  Difcipulos  del  Dofloe 

Donjuán  González,  ó le  huvicran  oydo,  no  en* 

íeñaran,  que  las  perfuacíones,  y finales  de  los  Ser» 

ifcoiies  ayiaa  d£.(«r  ¿rewífitio  que  quitaran  la  coa- 

oí® 
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dicion  dé  y añadííran  M:is  A^te,  Y con  niu* 

chi  razón;  poiq'íe  d Tin  prine¡pa!ifíiiíno,c]':ie  lu  P,cc* 
torica  tiene,  es  ^erjfe'fd/r^  Púcv,  en  que  jiivziü  cave, 
y de  Chrifliano,  gallar  vna  oí  a en  el  attifiv.io  , y vn 
inflante  para  lograrlo?  Mucho  aparato  pau  Iüí  rae- 
dios,  y a¡  fin  poco,  6 nada? 

•1-4  Es  nueflradifculpa:  que  no  ay  colTa  mas  amar- 
ga para  el  paladar  reíaxadode  ios  oyentes,  que.  la 
^ exortacion  á las  virtudes,  ó reprehenfion  de  !us  vi. 

' cios:  y aísicl  Medico,  que  los  cura,  como  á trcncci- 
*cos,  fuera  de  fer  pnmoroío  ene!  Arce,  de^’c  renrr 
mocha  traza,  para  darles  disfracido  el  ■'omedio,  Poc 
cfio  víamos  de  los  Sermones  de  raneo  Arce.p.ua  que 
fitva  todo,  como  de  medio,  al  fi  i de  aprovechar;  y 
- aunque  no  fea -tanto  el  provecho,  que  íe  laca,  fea 
provecho,  y fea  algo. 

Por  efla  razón  digo íicmpre,' que  en  el  Effilo 
Magniloquo  fe  procure  «rucho  Arte,  y mucha  lul>- 
tilezar  porque  como  es  reprcheníion,  (I  i;j  ílcnte  d 
Auditcpio  enfermo,  no  la  rccebirá.  O Padres  Pre-’ 
dlcadores!  O Padres!  Arte,  Arte,  para  reprehender-j  • 
que  efta  frenético  el  mundo.  Arte,  para  ordaoarJa 
medicina:  y mas  Arto,  para  darla. 

! <?■  D'go>  y de  parecer : que  G el  predicador : 

tiene  trazas,  primor,  y fubcirEíHld  de- pcríuadir,  y 
c!  Auditorio  es  rebelde,  deve  dilataríe,  amplían  Jo  el 
campo  de  los  finales;  y G no  las  tiene,  las-elVudie. 

>7'  La  traza  podrá  fer;  variar  los  modos  (que 
tiene  muchos  cflc  Eílilo ) no  deteniéndole  cnncUo 


en  vno  ido,  aclamando,  perfuadiendo,  arguyendo, 
o rogando, &C.Y  G fuere  menefter  (por  la  mucui  re- 
bcldiádc  los  oyentes)  mezclar  cftc  EGílo  Granue 


con  los  otros,  comb  lo  cnfeña  San 
de  Do^. 


-AugalL  ea  el  hb. 


VtíCu2C]o 
de  ve 

muy  arci’^ 
ÍÍl  iüiar 


Finales  ¿k' 
vicrai)  K'i' 
mas  am- 
plios . - y* 
cornal ' 


Traza 
ampliació 
en  los  lina 
les. 


' j •, , ..  í/;  ' --'r 


i 


fíjales  {!  ti 
AhQ  7 no 
aprovecha 


Arte  dé 
pérfuadir. 


Pcrfuaclo 
en  los  pa- 
negyricos 
iea  difcrC'* 
ta. 

Predicado 
tes  no  fe  ef 
cufa  de  la 
perfiiacio 
á titulo  de 
mojos^ 


y de  SemoriH, 

'■Mx  (¡US /í,  vt  gYándé  Meendí genus%  fi..Mutius  eft  ¿¡, 
tínkütn^nsri  dideat  (ffe  fslimifid  nlií/rumgemfumM, 
fíffi  'óíiíhiu  VáfhtHY  ! #/  tmt»  gen§ri  éifíh  íyí^h^. 
tuY  nídm  frAniAlueYít,  Ue  manera,  í^us  la  rh. 
yof  parte  íea  del  Eíh'lo  Magnilocjijo,  poiq  ¡os  otros 
EÜilos,  no  fe  levanten  con  el  puefío. 

Poco  Alte  mneílran  algunos,  que  en  fus 

' Sermones  Morales,  quando  hazen  la  pcríuacioti,  lá 
coRvietten  contra  todos  los  vicios,  como  fi  fuera 
el  Sermón  de  participantes.  Ha  fido  la  materia  de 
fu  Sermón  contra  los  Aduladores,  y reprehenden^ 
en  los  finales  á los  malos  Jnezes,  y á los  Aroanceha* 
do.  Qncprovccho  puede  facar  ei  Auditorio  de  doc* 
crina  tan  mal  dilpuefia?  Como  í®  períuadirá  con 
vozes,  fin  aver  precedido  DifcuiTos,  ni  razones?  Si 
todo  el  Sermón  no  ha  tenido  hilo,  qué  traza  puede 
tener  la  peilíiacion?  El  Arte  llano,  para  petfuadir, 
es  que  fe  intente  períuadir  lo  mifmo,  en  que  fe  ha 
fundado  todo  el  Sermón.  Qipe  hazeclo  de  otra 
manera,  es  íalirde  Arte,nQhaziendocoíTa, que  apro- 
veche. No  todos  los  pecados  fe  reprehendan  en 
el  Sermón,  como  ni  de  todos  fe  ha  tratado.  Dexa 
los  ortos,  no  los  eípantes,  y efpcra  otra  ocafion,  en 
que  fe  pongan  á tiro. 

i_9  En  los  Seimones  Panegyricos,  y de  Myftca 

rio  devefer  la  pe  fuacion  muydifcreta,  lacada  del 
hilo,  arquitcaura,  y fuhííancia  dcl  Sermón;  porque, 
en  oo  défdicicndo  la  petfuacion  de  la  materia,  bebe 
cl  Auditorio  conguflo  las  agudezas,  y cu  ellas  la 
medicina  de  íes  enfctmeJades.Los  Predicadores  mo- 
cos no  ícefeuíTen  de  hazer  las  perfnaciones,  dizien- 
do,  que  fon  mocos;  porque,  lo  que  por  efla  caufa 
no  íe  les  permite,  es,  que  ícan  atrevidos;  deven  ha. 
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zit  acjui  ftí  oficio  con  niodcfiia.porijue  es  palabra  de 
;Dios,  U que  aqoi  fe  dize.  Todas  las  que  baila  aquí 
c fe  dizeO)  pueden  ícr  del  Predicador!  dexe  las  (uyas, 
y no  las  que  fon  de  Dios»  y fi  no  pcrfuadcj  uiejoc  fe* 

. rd,  que  no  predique. 

to  Deve,  pues,  quedar  el  Auditorio,  en  feúal 

de  que  ha  (ido  el  Sermón  de  provecho,  compungi- 
' do  del  Sermón,  no  del  Predicador:  arrepentido  de 
fus  vicios,  no  de  averio  oído:  confufl'o  del  deforden 
de  fu  mala  vida,  no  del  que  han  traydo  el  Sermón,  y 


s 


íüs  Difeutíos. 


§.  XVIII. 


PERFECCION,  TFAN- 

tafid  deí  jirte.» 


Prídlca* 
dor , 4 no 
pctfuadc , 
mejor  c», 
no  prc- 
ique. 


/ 

1 


Señal  de  q 
el  fermon 
fue  de  pro 
vecho. 


STE  es. el  Arte  llano  de 
vn  Sermón  , que  confif- 
te,  como  has  vifto  , en 
tener  conocimiento  per- 
fe6lo  de  todas  fus  partes, 
difponiendo  i cada  vna 
cn(u  puedo,  con  orden, 
y diílincion.  De  que  rc- 
fultan  las  tres  formas  pat« 
cíales,  fundamental,  de  exornación  , y de  prove- 
cho, y de  todis  tres  la  ccnfonancia,  y aunonla  de 
vn  todo  Rcdotico,  artificiólo,  que  es  la  forma  total 
dcl  Sermón. 

R Si 


Perfcccio 
dél  Artr^y 
íii  una. 


Que  fe  de-  . 
ve  hazer, 
(guando' es 
error,  el  q 
enleiia  al- 
gún Arte^ 


Fantáfiaes 
de  Maef- 
tros, 

Fataíia  es, 
feguda  tra 
za  de  per- 
fección. 

Es  defaho^ 
go  del  in- 
genio, ha- 
ze  varios 
losSfermo- 
oes. 


í 5 8 ,Arte  de  SennG}2eSj, 

SI  quifieres  peificionar  cite  Arrellano,  (era 
la  traza  primera,  que  leas  con  mucha  atención,  y 
cüvdado  todos  los  Autores,  que  pudicies  aver,  que 
tratan  de  cita  materia:  advirciendo  con  fagacidad,  to 
c]ue  ellos  dizen  , enfenanS-y  reprehenden  : notando 
cada  coírá.fegun  fuere, para  ajamarla  a eítos  lugares, 
que  te  he  feñaUdo  en  cl  Arte  llano,  y faldias  con  tu 
intento.  Pero  fi  hallas  algo  en  ellos,  contrario  alo 


^ ^ , 

que  acju'i  fe  dizs,  mira  fi  !o  p.uécies  reduzir  a a'giin^^ 

parte,  6 lusar  de  las  dichas  en  el  Arte;  y fino,  dexa-^' 


io,  que  íerá  alguna  obfecvancia  inútil , y fin  profpf 
cho,  y aun  quizás  contra  el  Arte;  en  elle  caflb  harás 
lo  que  S.  AiiguHin,  y íuDparina  te  dixcrc. 

Leerás  las  Leyes,  Reglas,  figuras,  galas,  y co- 
lores, que  la  Reaorica  eníená;  para  que,  íegun  fue- 
ren  ftisdifiniciones,  y proprieJades,  vayas  notando 
'■  á cada  eoíTa-fn  lugar  en  efie  Arte,  Vnas.-pya  la  Ar- 
quiteaura  del  codo. , Otras,  pata  la  difpotlcion  ciCias 
partes,  introducciones,  argumentos»  trancifssones. 
Otras,  paraellurtredc  los  Efiilos,  quecon  el  cxerci. 
ció  de  ellas,  y en  íus  lugares,  te  haras  Rcaotico 

petícao.  . , , 

Dcfpues  que  te  ayas  exercitado  algún  tiera- 
po  en  cite  Arce  llano,  que  íeas  ya  Macftro,  pue  es 

defahogarel  ingenio  ( que  no  fiempre  has  de  eitar 
atado,  y con  piguelas } remontándote  con  a anta 
fia,  que  es  la  otra  traza  de  perfección  « P®*-  ^ ^ ^ 

los,  de  manera,  quenopietdas  de  yifia  los  punt 
fixos.  Harás  afsi  vatios,  y admirables  los  Sermo^- 
nes;  pero  mientras  no  Tupieres  bolar,  no  te  arnef- 
guesj  que  mas  vale  llegar  al  fin  con  muletas, que  prc 
cipitarte  con  alas. 

Entoces  podras  ir  de  I^ntafia;  quando  fue 


i 
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’de  Ingenio  claró : c¡üe  á,  los  confuflbs,  ni  cl  ArtclU*  FataíT^  pa 
nó  les aprovechaj  porque  íc  parecen  a los  íobcrvíos,  ra  vidria 
que  deíprccían  todoeenero  de  Reghs,  íe  pagan  de  menef. 

el  ingenio 
claro. 

I áraUa  no 
vá  contra 


eminencia 
de  Arte. 

FantafiaAl 

fea? 


• íuconfuísion,  y ellos  (oíos  fe  ciuieadetb*  fino  es,  que 
íea  codo  el  Auditorio  de  adivinos, 

6*.  El  Arte  firve  a la  claridad  de  la  obrai  pero  fin 

Arce,  fe  buelve  coníuíía:  y afsi  para  víar  de  U (anta* 
íia,  que  es  /V,  no  contra  el  A..rcc,  fino  con  ímincrniíi  el  Arte. 
/obre  el  {^rt,eyi\c\'cs  ícr  de  ingenio  claro:  y tanto,  l afaíia  es 
^ q los  oyentes  conozcan,  que  obras  no  lolo  con  Ar- 
-^ic,'íino  con  eminencia  de  Ai  te. 

7^  Es  U fancaíia:  Ficción  RcFlorlcit  de  Rcclcrico 

Uigur,  Quando  el  Predicador  con  valencia  de  in» 

. genio,  y íundamcnco  en  el  Arte,  finge Dyeprio,  ' 
para  alguna  parte  de  la  Rcdlorica,  q allí  no  lo  tiene. 

S Encenderaflo  con  vn  cxeoiplo.  Ya  íabes,  que  Pxcplode 

es  lugar  proprio  del  ECúlo  Reniíffo  Lt  introducción  d 
concepto}  porque  alii  deves  ir  enfeúando,  dirciuricn» 
do,  y fílofoíando  de  fentcncia;  pero  fi  ( mientras  vas 
.difeurtiendo  ) hizieras  vnapofitoíe  comoeftc:  Rues 
pecador  no  te  conviertes^  O cometieras  vna  Epifo. 
mena:  V^g.  Fanto  trabajóle  cuejla  a Dios  el  conver'  ^ 

íirtel  Ves  aqui,  que  la  exorcacion,  que  hizifiecon 
,cl  apofirofe,  y la  ponderación  de  la  Epifoncma,  no 
tenían  alli  en  la  iiuroJiiccion  fu  lugar  pi  oprio;  por- 
■ que  el  exorcar,  y petfuadir  ion,  para  defpues  de  aca- 
bab  el  concepto;  pero  con  mucha  valencia  fingiile 
- en  el  principio,  que  era  ya  ocaíion,  y tiempo  de 
exortar,  ó paíuadir,  y vfaáe  bien  de  la  fancaíia. 

í rara,  que  vio  Cicerón  contra 

Catmlifía,  dando  ptincjr.o  a la  or ación  en  Eflílo  Eatafiavfo 

\ i*.  . ^ ■ tande  ahvtcre  Ca- 

j!>il¡ita¡>a!Ícmianojíra:<^t\dcSh^^ 


4 3,' 


R z 


de  eliaCi 
cefón  con 
cniins.-.c¡ci 


y co-, 


i f ' 


Fantafiafe 
diftingue^ 
de  la  inv6 
clon. 


Fantafiafe 

diftingue 

de  la  licS" 

Q\n, 

^ « 


Fingir  oo 

es 


j M o • [X*te  de  Sefmoms. 

y como  Toya,  fundada  en  razón?  Eran  hs  máiJades 
de  aciiicl  hombre  manifieftas.  cíiava  preíente»  todos 
las  íabiaa.y  las  velan.  Pues  fuera  bueno,  que  en  oca- 
fiontan  vehemente,  y aun  tan  violenta,  fe  detuvieí- 
fe  Cicerón  á refeiir  con  mucha  flema,  en  Eflilo  Re- 
mifTo.losdeCfueros,  qué  yá  conftavan?  No.  Y afsi 
lo  dio  todo  por  íabido.  y provado;  y como  que  pro- 
feouia  concluyendo  en  Eflilo  Magniloquo.dió  prin- 
cipio  reprehendiendo  i que  en  aquel  caíTo.  elto  era, 
lo  que  faltav3,dcxandonospor  idea  fu  inventiva, 

^ n...  r nr,  narí,  R ícla  dc  ftl>- 


Jo  que  laitavs,  ucxauuuu^a  t',..  •-  - - _ - 

pata  otros  caflos  femejantes,  no  para  Regla  de 

troducciones. 


iones. 

0 No  es  invención  la  fantafia,  antes  fe  diltin- 

sue  de  ella,  en  que  la  invención  bufea,  y halla  las 

eoíTas,  para  fus  lugares  proprios;pcro  la  fantafia  traf- 
lada  las  eoíTas  de  lugares  proptios  a los  improprios, 
finsuiendoles  propriedad  con  tal  deflreza,  que,  íe- 
pun  es  la  fazon,  ocafion,  y tiempo  a que  las ttac,  pa- 
recen proprias,  y como  alU  nacidas. 

1 " También  fe  diferencia  la  fantafia  de 

porque  en,,  obr.  »1 

gla  dcl  Atte.de  ptopoCto,  y i [“K''"**.'"-  ™ p 
fautaCa,  eaeteita  fas  petleecones  “ f ‘ 

bte  ellas  fe  levanta,  con  tanta 

las  Reglas,  pot  (ublimes,  no  difponeo.  p q 

aicancf  fa  «ifdiction  i tanto. 

ira.y  tranciendede  maneta,  queo  t o celas 

.Ofundameoto,y  ptinaot.como  C tuviera  Reglas 

pata  to  ^ advertir,  que  también  ay  diferencia 
á que  tiempo, en  que  logar, y a que  6ni  per»  n 


« 


I 
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ra,  ni  fabe  lo cjue  fe  haze,  ni  coíiio,  nt  porque  i o ha- 

ze.  Por  tanto,  es  meneñcr  fjbcr  bien  el  Arte,  pata 
fingir  He  íantafia;  que  para  eirar,  no  es  mcncíber  tiiU- 
cho  Arte:  con  poco  bada,  y con  ninguno  (obra. 

II  Poco  tienen  de  Arte,  los  que  en  fus  inrro- 

ducciones  van  lUiuando  la  hilloria,  ya  cada  coda, 
quedizen,  luego  la  ponderan  con  vn  Epifoneaia, 
enfartando  .tantos,  vnos  en  pos  de  otros,  y atan 

» divctíus  intentos,  que  parece  juegan  a los  delnro- 
pofitos.  Bien,  y con  mucha  r.izon  reprehendió 
*effe  abuíío  ( fi  mal  no  me  acuerdo  1 el  Cenfurador 
de  la  Eloquencia.  Y es  bien,  que  fe  quite;  poique 
gaftar  tantas  ponderaciones,  en  lugar^  á donde  no 
ias  permite  la  Eloquencia,  y tan  de  propofito.  es  le- 
ña! de  que  el  que  lasvfa,  no  juega  de  fantafia  (quf 
finge  con  Arte)  fino  de quiea tiene  error,  por  íalta 
de  Arte, 

14  Algunos  Padrinos  tiene  eíbe  Efiilo.  Bueno 

podti  íer  para  pofiilas  de  libros  expoficivos;  mas  pa- 
ra introducciones  de  Sermones , ó Salutaciones,  ha 
menefier  , fnera  de  Padrinos,  aíegar  razón  , que  íea 
de  Arte:  y mientras  no  la  tiene,  íc  le  deve  negar  el 
lugar,  que  pretende. 

ir  Si  eres  aficionado  ^ eílc  genero  de  acla- 

maciones, y ponderaciones  de  las  coilas,  clpera  á 
íu  logar  ptoprio,  que  es,  deípues  de  referido  codo 
el  caíTo,  y de  probado  el  concepto,  que  cílo  es  Epi- 
foncroa  : Summa  rei  ¡/robat<e  accUmatto  . Virgilio, 
quando  dixo  aquella  tanlabida  ponderación  en  las 
Eneydas: 

lAntJi  molliserat  RomanAm  ccnáere  q^enter  ! 

Fue  deípues  de  aver  teíetido  íuficientemente  los 
trabajos;  y al  fin  los  pondera  toioS;  con  cUa  fen- 
tcncía;  'tantA  molU  erat&c^  Eñe 


P ra  fin* 

pir,  Ir  v\p.^ 
C(*'íslta  de 

Fpifore. 
m.is,no 
nen  loear 
rn  las 
rrod  ciccio 
ne6. 


Errar  , no 
C5  fingir* 


Saluraclo- 
ne.s  ¿ in- 
troduce ¡o 
nes  polh» 
Jadas  , no 
fon  de  Arr 
te. 

Epifone 
n')as,r6  pa* 
ra  derpues 
ór  probar 
'el  concep^ 
to. 


Epifone 
ma,  q 


p 

trroreks 
’ intrnduc  -• 
ciones. 


Entendí  - 
mienro  de 

lo5  oyéc('s, 

le  ha  de  co 
\‘er£Í  r , y 
no  diver- 
tir. 

ineonve  - 
niences,  q 
fe  íiguen. 


Sen  corra 
el  crédito 
del  Pícdí-  ’ 
cador. 

Epifone-  1 
mas  fuera 
de  fu  lu- 
í^ar,  es  in- 
‘venció  dU 
bolica. 


1 4Z  Z^rte  Je  Sermones: 

tS  Eíle  modo  de  incfoJuccionss,  es  contrárd* 

do  genero  de  Retorica  ; porque  el  fin  de  ella,  es  en* 
íeúar,  deleytar,  y petfuadir.  Ponderando,  que  en* 
íenas?  Y antes  de  enfeñar,  que  ponderas?  Y pon» 
derando  tanto,  y á tan  diveríos  propoficos,  coaio  es, 
«pofsibie,  que  dcleytes?  Porque  el  delcyte,  es  el  que 
tiene  ai  entendimiento  de  los  oyentes  íoipenfó,  y 
convertido  a lo  que  fe  va  dtziendo.  Pues  corno 
tendrás  convertido  al  entendimiento  , para  que 
te  atienda,  fi  de  propofito  lo  divieites,  con  tan 
difei entes,  tan  varias,  y tan  deív 
ciones? 

17  Otro  inconveniente  tienen  edas  introduce 

ciones,  y es  contra  el  crédito  de  quien  las  dize;  por* 
q'ue  como  vienen  tan  deíproporcionadas,  y algunas 
. ion  íenccncias  picantes,  juzga  el  Auditorio,  que  la 
• paísion  del  Pteciieador  las  didla;  porque  ello  tiene 
la  paísion  vehemente,  que  fe  quexa  fiempre,'  y por 
dczir  vno  (ü  paísion,  no  cípera  tiempo-:' y como  el 
Auditorio  oye  tantas  (entencias  picantes,  y fuera  de 
tiempo,  attubuyelas  á paísion,  ó venganca  del  que 
predica. 

8 También  es  efl:c  Eüilo  contrarío  al  fin  <1$ 

Ja  Retorica  Sagrada,  para  e(To  predicamos,  para 
convertir  á los  pecadores.  Pues  para  que  no  fe 
conviertan,  fiembreel  Demonio  fobre  la  buena  fe*, 
milla  de  la  Rcdorica  ( que  divicra  fer  Santa  ) la  zi- 
zaúa  de  fu  malicia.  . Si  ci  Predicador  vfara  fiempre, 
y en  fu  lugar  del  Efiilo  Magniloquo.  ponderando, 
exotcando,  y reprehendiendo,  otra  cofecha  fe  hi- 
ziera;  pero,  para  que  no  fe  coja  fruto  déla  Predica- 
ción, muda  el  Demoniolos  Efiilos.  Haze,  que  lo 

Que  avia  de  íec  exoitacion,  fe  ponga  en  parte,  don- 
^ de 


nielas  pondera*. 


I 


í 


í 
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' ‘i3e  no  firva.ciiie  es  en  la  introducción;/  cjiiaJo  es  lu« 
gar  de  ella',  que  es  en  los  finales,  que  fe  paite  cl  Pie* 


dicadoi  fin  hazerla. 

ip  ’ Todas  las  flores  Re£lorIcas  fiivcn  Je  mu- 
cho en  los  Sermones;  y entonces  aprovechan,  quan. 
do  íp  ponen  en  fus.  lugares.  La  principal  flor  fuya 
es,  no  vfar  runcho  de  vna  flor,  fino  variar  tropos: 
7rot)cs  rjiiridre  belU  figura.  Gran  flor  es  la  mecí  ío- 
^ ra;  petó  fi  la  apuras,  ya  no  ferá  flor,  ni  Retorica,  fi> 
» no  hezes:  y afsi  no  fe  deve  hazer  píe  en  las  coíl.is,  íi 
no  fuercen  fus  lugares,  falvo,  quando  íantafias,  que 
puedes  fingir  lugar  proprio.en  donde  ellas  hb  lo  cie- 
ñen. Pero  fi  allí  petfeveras  mucho  tiempo,  ícii 
perfeverar  errando  , y feúal  de  que  noesfantafia  la 
que  hazes,  fino  error,  que  cometes;  porque  íi  la  fan- 
tafia  ocupa  tal  vez  Jugares  ágenos,  es  porque  los 
íia  menelíer : Jos  ocupa,  pero  no  fe  levanta  con 
ellos. 


io  Todas'  las  figuras  RcSlorícas,  y tropos,  fon 

propriamente"  vnas  vivas  fantafias  de  Icnguage  co- 
mún, y llano  : tienen  lugar  en  los  Eflilos;  porque 
aquellas  clau/alas,  que  fin  ellos  avian  de  falir  abati- 
das, y muertas,  con  ellos  reciben  brío,  y fe  realcan 
a mayores. 

2.1  Como  de  la  variedad  nazca  la  hennofiira,  y 

JaRc£lorica  pretenda  parecer  hermofa  en  todas  par- 
tes,pone  todo  fu  cnydado  en  variar  tropos, y figuras. 
.Aun  en  los  Eflilos  no  fe  contéta,  que  fe  vat  ien  alter- 
nando el  orden,  con  que  fe  fignen,  Remiü’o,  Tem- 
plado, y Magniloquo;  fino  que,  para  mayor  vatic' 
dad,  no  folo  ordena,  q prefidan  en  fus  lugares,  que 

^ les  roca;  fino  que  también  diípone,  que  íe  mezclen 
a-nos  con puoS;  que  es  oteo  modo  de  vallarlos : AVe 
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í^uif^udTfi  (notólo  San  Auguftinj  vbi  fupra) 
frater  áifcipiinam  ejfe  itá  mf> 

€tYe\  iwtfno  quaj^tum  congYue  feri  pote(l^ 
ernnibus  ^cnerlhus  dtñio  vartáiída  ejl* 

Con  condición,  qnc  el  cílilo,  que  e-ftá  prc- 
íidicndo  en  fu  lugar,  fiempre  prevalezca  á 
los  otros,  con  que  fe  mezcla.  Üeven,  para  , 
efia  variedad,  mezclarfe,  pero  no  confun* 
dirfe  : fiendo  mas  eminente,  el  que  tiene  , . 
el  pueílo;  y menos,  los  que  fe  encremeten. 
Toda  eíía  gala,  nadie  la  difpone  mejor,  que 
la  fantafiaí  porque  ella  es  la  faca  las 
eolias  de  logares  proprios  á los  improprios, 
á tiempo,  fingiendoles  proprieJad,  y íaco* 
nando  la  ocafion. 

%2é  Puede  ir  el  Predicador  variando, 

por  codo  el  Sermón,  de  íancafias,  cotí  li* 
cencía,  que  tiene  para  valctfcde  ellas  en 
todos  los  lugares,  y partes  menores,  peto 
no  en  las  partes  mayores»  y principales# 

£s  la  razonj  porque  eflas  paites  princi* 
pales  ( que  fon  la  introducción  con  la  ma* 
teria,la  divirion,paia  los  Difeufíos,  y la  ar- 
gumentacion  ) fon  las  que  hazcn  el  hilo 
eflencíal,  y Arte  ncccíTario  del  Sermón, 
poique  ellas  fon  las  que  le  dán  la  forma 
lundameniahy  fi  fe  variaran,  ó dcxácan, 
lucra  obrar  (ín  Arte,  no  con  eminencia  de 
Arte?  fuera  licencia  intolerable,  y crcoc 
conocido. 

El  hilo  escflencial  oel  Sermón. Es 


4^ 


3 


aquel,  que  nace  del  orden  de  1^  ícicncia, 

difinieodo,  dividiendo,  y argumentando. 

Jbl 


r*'-  ^ 


y. 


I 


§.  xvní.  uí 

El  Setmott,  que  no  lleva  cftc  hilo » no  lleva  Arte : y 
. afsí  ncccffjriítneotc.  Te  «leve  íitfihír  la  materia,  divi- 
difld  en  diferentes  L^¡fcufíosj_y^yí'^<rr’/4con  armonia 
de  conceptos> 

ía  La  Rcílorica  también  chfcua  cite  orden,  y 

. no  fuera  Reiflorica',  fi  no  lo  enfcúarai  llamando  aar- 
Taciofíciíliijfufn¡>to  ^ la  que  nofotros  ( por  mas  clart- 
dad  ) dezimos:  de  la  materia.  Defpucs  di 

^ preceptos  para  hazeíla'divifion  del  aíTumpto  : y vU 

timamente  ordena  las  pruebas,  que  llama  confirma» 
^cion  .'  Digan  algunos  de  los  que  predican,  6 impri- 
mení  en  qué  paitcdc  fus  Sermones'efta  la  narración 
del  aflumpto,  que  no  fe  fabe?  ’ Y en  qué  lugar  ponen 
tan  fubtil  la  diviíion,  que  nó  í¿  hecha  de  vér?  Pues 
los  argumentos,  á donde  los  dexaroh?  ' Si  eftas  par- 
, tes  capitales' faltan,  puede  la  Ré£l:orrca  recogerfe,  y 
fi  tuvoxulpa  en  pretender  enfeñar,  haga  penitencia. 
Y fus  aficionados,'  fi  por  ello  fe  vén  ofendidos,  no 
fe  auexen,  pues  (aben,  que  las  piedras  fe  levantan 
contra  las  verdades-,  Y aunque  fcan  verdades,  que 
á ninguno  ofenden,  no  dexan  de-quedar  ofendidos 
los  que  las  dizen. 

ir  En  cftas  tres  partes' principales," fegun 'Or- 

den de  fcicncla,  y preceptos- de  la  Rcftorica  { fi  es 
que  (e  venera )- ningún  Predicador  tiene  licencia  pa- 
ra hazer  fancafi3S,fino  es  que  fe  atreva  á romper  el 
hilo,  y tenga  cara  para  predicar  fin  Arte,  hazien  Jo, 
de  todo  punto  fantállicos,  los  Sermones. 

Z6  No  faltaron  Heredes,  que  dixeron  fer  fan- 

taftjco  el  Cuerpo 'de  Chriílo  Señor  Niíeílro,  y ío- 
ñavan  para^cllo,  que  avia  nacido  dcl  Vientre  de  la 
Virgení  pero  que  no  avia  recehido  Carne  de  fus 
Entrañas,  fino  que  la  formó  de  nada,  ó que  la  craxo 

S de 
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de  0tt2  parte.  Notable  delirio,  que  con  fácil  razón 

lo  convence  el  Venerable  Beda.hb,' 4.  cap,  49^in^ 

Luc.  I r.  Carnem  non  -de  aliunde  fed 

teru.i  trnxit  ex  carne  \ dio quin  nec  verefiliits  homi^  - 

, tiis  diceretur,  qui  ortgenem  mu  haber ct  ex  homi/iei  - 
y huvieía  fido  notable  ocioíidad  del- verbo,  fufrir, 
por  cípacio  de  nueve  tneíes,  el  horror  de  vo  Vien- 
tre, para  no  recibir  dél.Ia  naturaleza  humana;  y'te- 
nieodo  la  materia  tan, cerca,  tan  Santa,  y tan  á pto-^ 
pofjto  de  fu  intento,  traerla  de  otra  parte, afonnar*^' 
la.dc  nada.  Hereges,  de  qué  fitvió  la  introducciopr^ 
del  Verbo  en  el  Sacro  Santo  Vientre  de  MARlA,  íi- 

dcl  Vientre  no  huvieta  de  recibir  ia'carnc? 

¿7  Es  ¡a  palabra  de  Dios  prcJicadavmuy  ferhe- 

jante  a la  palabra  de  DioS'  Encarnada.  Efla  recibió 
la  Carne  dcl  Vientre  de' ía  Santifsiina  M.adre,  Alli  • 
íne  organizado  el  Cuerpo,  aili  informado,  allí  ali, 
mentadoí  allí  difpucílo,  cpn  ordenada  proporcíor?, 
harta  llegar  .el  tiempo  de  nkerr  y nació  Hombre  ^ 
Verdadero, .no.fantartico;  porque  nació  Hombre 
de  aquel  Vientre,  .que  le  dio  materia  de  Hombre. 

Es  la  introducción  mayor  del  Sermón  el  Vientre 
de  la  Palabra  de  Dios  predicada.  En. la  introducción  - ■ 
recive-materia  el-Sernion,  en  ella  íc  forma.- AHI  fe 
organiza  el  Cuerpo,  fe  difpone  la  traza,  íc  fortale- 
cen los  huertos,  fe  reparten  los  rendonesfe  viíTagran 
los  nervios,  fe  pule  la  carne,  íe  dividen  los  brazos,  - 

&c.  Y con  admirable  arquite£fura,‘cn  aquel  pequen 
ño  cuerpo,  eftá,  . y fe  contiene,  todo  lo  que  dcfpues  •=> 
con  el  tiempo,  y los  Difciufos,  ha  de  parecer  muy 
grande.  El  Sermón,  que  íalc  de  introducción,  es 
Sermón;  y el  que  no  tiene  inuoduccion  de  qoe  na»  > j 
cerífera.  íánuímá. 


: !L§  ' ' 'Algunos  Sermones  ay, que  tienen  introduc- 

ción maycf)  pero  no  por  eflb  dexan  de  fer  fantif- 

. mas;  y es  la  caufa;  que  en  la  introducción  fe  halla, 

odevcnallaifela  materia  del  Sermón,  -la  divifion 
cíe  los  iriicmbros,  la  proporción,  loscngaj.cs,  lasco- 

• yuntuias,  y el  codo  bien  organizado.  ^ ay  aIgU'* 

. nos  ingenios  tan  pertinazes,  que  teniendo,  en  la  in- 
'■  duccion,  materia»  diviíioncs,  y propoficiones  nuiy 

^ . a la  mano;  las  ttaen  de  fuera,  6 las  foiraan  de  nada: 
•i  Non.  di  nthiío,  non  alinndi.'  La-materia  del  Scimon 
forja  en  la  inte  educción:  Nen  Cit  nil^ilo..  nen  úíiun* 
^■■áe.  La  divifion,  alli  fe  haze:  Non  de  nihilo,  non  aliun- 
. de.  Las. propoficiones  alli  tienen  fu  fundamento, 
-tio  íüchaSi  no  vo\^ád$:  Non  de' nihilo,  non  nliunde. 
- Pues  de  qúe  les  (Irvc  a eflos  P-redicadores  la  intro» 
. duccion  mayor,  fi  de  ella  no  facan  nada?  Si  fon 
fantafrnas,  las  que  hazcn,  de  que  fe  quexan? 'Vn 

• Valentón  hecho  á rodar  vna  fanrafma,  que  falia  de 
. noche  a efpantar  vn  Barrio,  y cayda  en  el  fuelo,  da- 
-va  vozes  diziendo:  no  me, mates  Señor,  que  foy 
vn  pobte'Saíifc,  Y' no  fe  lo  que  me  hago.  '-Lle- 
gado á ver,- es  mas-vna;  fanrafma,  que  vn- candil  en 

..cancos?  Y vn  pobre  remendón,  que  no  fabe  lo  que 
■le  haze?  Dixe  en  el  Párrafo  y.  num.  4.  que  la  in» 
trodúceion  del  Sermón  es  muy  rica,  y que  tiene 


-grandes.teíoros  ;■  porque  tiene 'Thema,  lugar  funxia- 
mental,  materia  principa),  divifion,  convinacion, 
Scc.  Pues  fi  ay  en  ella  tanta  riqueza  , quitenfe 
de  pebres,  y deSaflres,  y nadie  ie  meta  a fanraf- 
-nia.  Den  cuerpo  al  Sermón  en  la  introducción, 
.que  eftando  alli  bien  organizado  de  ncccísidad 
<j:  .{ja  de  tener  alma,  y'.eon  ella  crecerá  defpucs  ^cn 
.los  Difeurfos,  , , 
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*4^  Je  Sermones. 

De  lo  dicho  puedes  inferir,  con  facilidad',  y 
aflegurartc,  que  para  predicar.con  Arte,  no  ay  mas 

de  vn  modo,  que  co.nhde  en  tres  colfis.  .La  prime- 
ra es,  dífintrh  materia,,  ó narrar  el  aíiu'mpto.  La 
fegunda,  la  milma  materia,  y aíTumpeo  en 

puntos  particulares.  La  tercera,. - los  pun- 
tos conpruebas,  y argumentos. artifícíofos.  . 


59  y fi  en  los  libros  Rómaneiftas  hallas.diver- 

foi  modos  de  .Sermones,  deves  reparar  en  el  hilo 
que  llevan;  porque  fi  difinen,  dividen,  confirman, 
o prueban,  no  ay  duda,  fino  , que  llevan  Arte.  Pet^’ 
fi  todo  fe  va  en  probar  propoficioncs  fueltas.hazicn- 
, do  Difcurfos  al  ayrc,  que  ni  miran  á mitctia  princi- 
pal, ni  nacen  de  f^u  divifion;.  fino  que  proceden  de- 
fuñidos,  y fin.engacc,.fclcncifico,  ni  artificiofo,  no 
• dirás,  que  es  otro  modo,  ó fantafia  nueva  de  Sermo-- 
nes,  fino  que  no  fon  Sermones:  pues  no  tienen  el 
modo,  y formafundamental,  que  deven  -tener,  Jos  , 
. <juc  fon  Sermones,  . 

31  ' Ojeando  los -Difcurfos -en  el -Sermón  fon  ■ 
muchos,  que  ordinariamente’ fuelen  ícr  qninze,  6 * 
diez  y feis,  llegando  tal  vez  á ycintc.(  como  los  ve- 
mos impreflbs ) aunque  todos  nacieran  de  vna  raif- 
roa  materia,  y fueran.fegaidos  xon  el  orden;  de  la 
divifion  : no  por  cíTo, llevará  Arte  el  Scrnion,.6  fan- 
tifiade  Arte,  fino.!nucha  confursion.iy  embaraño;  ; 
porque  toda  fciencia,  y qualquier  Arte,  huyendo  de 
la  confufsion.(  comotambien  Ja  Rcílorica  ordena  ) 
enfeña  á dividir^  para  que  aya  difiincion,  -y  claridad 
en  los  aflumptos;  que  es,  como  dividir  U luz  de  las 
tinieblas.  Por  eíla  razón,  las..partcs  rprincipales» 
-diviflas,  fegun  Arte,  y Rcdtor icos  preceptos,  de- 

yea  ícr pocas } poríjuc  fi  paüíaa  á muchas;  y tan- 
tas . 


f 


'§.XVIII. 

'tas,  pairaran  l confulTas.  Por  e(!o,  los  Sermones 
íle  muchos  Diícurfosi  aunque  llevaran  otras  cali* 
darles  referidas,  no  tendrán  Arte,  fino  confiifsion, 
> y deshilo.  ■ 

ai  Los  Sermones,  que  fe  hazen  con  Atte,  y 

coD'hilo  todos  fon  v>7osi  porque  vno  folo  deve  fer 
el  hilo,  y el  Arte  de  los  Sermones.  En  locíTcncial 
deven  convenir  todos;  pero  quien  los  diferencia,  es 
^ la  materia  diferente,  y el  diverfo  genio  de  quien 
• los  hazc,  mas,  ó menos  perfeílos.  Porque  vna  co- 
-^fa  es  fer  Sermones;  otra  perfectos.  Quien  tuviere  in- 
genio para  efeoger  mejor,  y mas  luzida'  materia:  pa- 
ra dividirla,  con  mas  primor:  para  vertir  los  Sermo- 
nes, de  mejores  galas:  para  exornáflds,  con  primo- 
■ roíos,  Re6torlcos  colores;  y para  darles  mayor  ar- 
monía, agudeza,  y confonancia  de  conceptos,  los 
hará  roas  perfeífos,  y luzidos;  pero  fobre  todos, 
■quien  fupierc  bien  el.'Artc,  afsi'de  das  partes  ptin- 
cipales,  como  de  las  menores,  jugando  con  defaho- 
go,  dertreza,  inventiva,  primor,  y fantafia,  no  folo 
hará  Sermones,’  fino  que  los  íacará  perfeótifsimos, 
de  varias,  y admirables  ideas  5 porque  la  fantafia,  no 
es  alguna  parte  cfpccial  de  las  que  la  Reítotlca  tie- 
ne, fino  vna  furoroa  perfección  de  todas,  - 
3^  • Por  cfta  caufa  no  fe  ponen  aqui,  ni  feenfe- 
nan  enerte  papel  dirtintas  ClaíTes,  ' ni  modos  diver- 
los, para  diazer  los  Sermones ; porque  lodos  quan- 
tos  enfeñah  los  Macflros  en  fus  Artes,  y libros  im- 
pteíTos;  quantos  por  los  Pulpitos  fe  gaftan,  y de  nue- 
vo pueden  invcncatfc  ( fies  que  han  de  llevar  Arte ) 
fe  reduzen  á efte. 

34  ’ Los  Predicadores  principiantes  yerran  fiem  - 
pee  la  fabrica  de  fas  Secmoaesi  porque  quieren. imí- 
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, * 5 ^ nXf  te  Je  Sermones. 

tar  de  los  Maeííroslasíaocafias,  y liccnc¡a.s?  nero.  fio 
las  Reglas,  ni  el  Arte  ; y aísi  verás»  quc,,con>o  d 

otro  Kjaedto  hizo  en  vn  Sermón,  con  mucha  valer»* 
tia,  la  de/cripcion  de  vn  Palomo,  no  ay  Predicador, 
_que  lio  quiera  ya  palomar  nn  tiempo.Hazcn  la  intro- 
ducción mayor  con  la  deícripcion  Je  los  arrullos. 
En  lugar  de  la  diyifion,  pintan  el  pico,  tirando  gui- 
jas. Erparcen  la  pluma  por  todos  los  Difeuríos,  y 
aun  relervan  las  pechugas  ( porqyc  no  les  íaUc  def- 
_ ctipcion  ) para  otra  fieíra. 

, 5 y . Otros  pintan  a!  Pahon,  dilatando  la  pinttnt 

ra  dc/u  rueda  por  muchas  planas.  Dizen,  que  aísi 
lo  h IZO  San  Gregorio  Nazi;inceno,  orationc  2..  fin 
adv^ftics  que  el  Santo  íupo  lo.qu^  íí;  bazia,  vna  vez, 
de  1 iccncia,  ó de  fantaíia^  y las  licencias,  ó- fantaíias 
de  otros,  no  fon  Reglas  generales,  para  que  cada  ra- 
to las  imiten,  jos  que.  no  íahen.  Exercitenfe  prime- 
ro en  el  Arte,  obfervando  íus  -Reglas.,  que. defpues 
podrán  obrar  con  prudencia,  como  Maeítros. 

36’  Aunque  no  fe  le  pueden  dar  Reglas!. la 

fantafia,  porque  no  Us,ay,  y obra  ptimores  Jobrelas 
Reglas  5 íln  embargo,  admire  cooíejos..  El  mió 
.es;  todas  las  yezes,  que  jueíes„obrando  de  Arte 
con  ingenio  lozano,  que  quiere  bolar  roas  alto, 
pero  le  halla  optiroido  de  alguna  Regla,  que  lo 
detiene,  dexa  la  Regla,  dexala,  íabíendo , queja 
dexas,  y permite  llevarte  de  tu  .an¡mo(o,.brjo,  poc 
donde  te  lleva;  y por  donde  te -parCGC,  quepo- 
.drás  falir,  que  tu  faldrás  bien:  .pues  íabes,  que  ,cs 
Regla  I3  que  dexasj  y que  hü  de.  parecer,  que  obras 
con  Regla. 

Otro  confejo  te  puedo  dar,  y es,  que  no  . 
bufques  las  ocafiones  de  íuzerfantaíjas  jporqoc.íí ' 

■ ' ' ■ • .ellas' 
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"ellas  fon  valentía  de  ingenio  en  la  ocafldn  Te  con'u- 
cc,  guando,  ni  fe  bafea,  ni  fe  diíimala. 

A nadie  iínitcs  ( es  tercer  coofejo)  figne  ru 
natural  en  las  fantjíias  menores  ; que  ll  la  acción 
es  tuya,  el  modo  prnprio,  y la  leprefentacion  na- 
tura!, Jaras  mas  alma  á lo  que  Jizes  cun  tu  mo- 
do, que  con  quanta  Rcítoiica  traxcres,  íi  es  pref- 
tada.  - 


Ultínaámenté,  tendrás,  todo  el  intento,  ít 
• te  enfeñas  á no  predicar  de  memoria,  tino  d peiifac 
^bien,  meditar,  a£tnarte,' muchas  vezes,  en  loque 
has  de  dczir,'  y en  el  modo  como  lo  deves  dezir: 
darás  á las  coffas  el'alma,  que  requieren,  y el  brío, 
que  han-meneftcr'Ios  aíetTos : que  afsi  te  faldrá  mas 
barato,  y mas  luzido,  penfar  muchas  vezes  lo  quí 
has  de  predicar  j que  no  obligarte  á relatar  de 
memoria,  loque  vna  vez  eferibiñe,  como  lo  eferi- 
birte. 

^,0’  Para  ello  puedes  apuntar  el  Sennon  en  vn 
quaderno,  cño  es,  las  partes  príhcip3les,con  el  hilo, 
y Arte,  que  han  de  llevar  : rntroduccioh,  Diviíion, 
J3ifcuríos,  Propo(Íciones,'  Conceptos;  y los  Di/cur- 
ios,  y Conceptos dilpueíbos,  por  el  orden,  y atmo- 
nia,  que  deven,  Dcípues  conforme  fueres  cíludian- 
do,  6 meditando'  los  puntos  j irás  también  notan- 
do, y apuntando  al  margen  los  modos,  los  bríos, 
y las  fentenc¡as,  que  de  nuevo  hallares  ( porque  no 
fe  te  olviden,  quando  las  ayas  meneífer  repetir  ma- 
ñana } pata  cada  parte  lo  que  le  eliuvierc  bien;  para 
las  Introducciones,  para  los  finales,  para  la  viveza 
dedos  Conceptos,  &c.  Afsi  te  deves  aífuar  en  to- 

do  el  Sermón,  y en  cada  vna  de  fus  partes,  con  fus 

e^Qfrelpondeqdaf,  y bal  idas, 

peífi-. 


Tercero,  ü 
nadiC  imi- 
tes. 


(Turro> 
no  o red  i- 

t 

quesfie  me 

moria. 


Modo  de 
npunt.ir  el 
Se  I moa* 


Modo  de 

eítüdiarel  ' 
Sermón  • 


Fantaíiá, 

vnaCs  ma- 
yor,y otra 
menor. 

Quié  piie 

de  f fctibir 

ti  Serinól 


Quié  pue- 
de vaierfe 
de  los  pü* 
tosí 


Predicado 
res,  4 pre- 
dican bié, 
y efcrtben 
mal,  otros 
al  contra- 
rio, y por 
gucí 


T 5 S r/e  Sermoms. 

perficlonandolo  de  día  en  dia.  para  llevarlo  al  Pul- 
pito muy  fabido.  Con  e(To  ferás  alli  muy  Señor  dg 
loque  hízieres.  Porque  fi  te  permiten,  que  hagas 
fancafias,  pata  que  obres  con  ingenio  libre;  porque 
has  de  ir  atado,  y encogido- á la.memoria? 

4^  Pero  ya  fabes, que  la  cloquencia  tiene  dos 

■jurirdicciones.  Ordena  los  Eftilos,  y govierna  el  fem 
blante:  y como  la  íanrafia  es  perfección  ftirama  de  la 
eloqucnciaj  también  ay  vna  fantafia,  que  fe  cometa 
en  el-Eftdo,,  y otra  en  el  Geífo.  La.prtmera  es 
yor,  y menor  íegunda.  La  inayor,  pcrficioria  al 
/tilo;  la  menor,  es  perfección  de.  Gcílc,.y  afsi  pueda 
el  Pred  icador  íeguir  íu  natural/  Si  tiene  vefía  dccf. 
cribir,  elcriba  el  Sermón,  petficionandolo  con  fan- 
taíias  mayores  (aquellas  que  pertenecen  al  Eililo* 

, que  pe  rmitecl  Artc,,y  la  difpo/icion  de  las  partes) 

. pero  fi  no  tuviere  vena  de  eferibir  (.  puede  fer  feñal 
de  mucha  valentía  de  ingenio:  pues  no  halla  tan  prcf 
to  términos,  q palabras,  que  alcancen  á figóíficar.lo 
que  pienfa,  como  lo  píenla  ) eñe  tal,  apunte*:  fu  Ser- 
món, y tendrá  en  el  Pulpito,  proprias  las  fantafias 
menores,  que  fe . hazcn . con  el  fcmblantc»*  Geño,  y 
acciones y figníficará  mas  con  el  modo,  que  con 
las  palabras.  Afsí  verás,  que  ay  íPredicadores,  que 
oydos  afombran;  mas  leydos  fus  Sermones,  resfrian; 
porqueadmite  mas  frequentes  fantafias  el  Geño,  que 
el  Eftilo:  y es  impofsible  trafladar  las  fantafias  dcl 
Geño  alEñilo.  Otros  Predicadores  ay, «que  eferi- 
ben  bien,  y,  predican  mal;  porque  para  cxplicarfc, 
quando  efciibcn,  fe  derraman  en  Párrafos;  y afsi  no 
llevan  al  Pulpito  la  virtud,  vnídaycon  que  fe  hallan 
.muy  Icxos  de  eflas  valentias,:-qoando  prcoican. 

Se  pudiera  dar  el  punto  á eftas  diferencias. 
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■fiel qué  efccibe,  rcpcicnicrc  b vena,  cnfcilandoíe 
tatiibico  á los  puntossy  fi  el  que  predica  por  puncos, 

fe  facilitára  cambien  á cfciibir  los  Sermones.  Con- 
fi^uieran  encrambos,  de  ella  íuetcc.lo  que  oy  hecha 

menos  en  el  Pulpito,  quando  predican.  Quedara  el 

■ vno  mas  aflencaJo  de  Eílilo,  que  le  falcajy  el  ocro 

mas  brioío  de  fantafias,  que  no  tiene. 

Al  Por  no  confundir  el  orden  délos  tres  Artin. 
cios  del  Arte  de  predicar  ( que  fon  la  gala,  funda- 
• meneo,  y forma  cabal  de  los  Sermones ) para  que, 
'■*  con  la  brevedad, fe  pudieflecomprehender  mejor 
toda  la  fabrica,  y fu  armonía,  fe  entre  Tacaron  algu- 
nas eoíTas  muy  importantes  para  tratarlas  de^propo- 
íito  en  Párrafos  á parte,  como  fon,  las  ptopriedades, 
y calidades  del  Thcma.  Como  del  Thcma  nacen  las 
• propoGciones.  Como  eííos  fe  prueban  con  los  con- 
ceptos. Y de  los  conceptos,  como  fe  forma  el  Dif- 
curfo.  &c.  Se  remitió  todo  á ellos  Párrafos  vlti- 
timos,  para  que  el  que  deíTea  íaber  lo  que 

le  falca,  tenga  en  ellos,  lo  que  deflea. 

"K'K 

X- 


Prédlca- 
dores  pue 
den  tener 
vna,y  otra 
perfcccio^ 
buen  efti- 
lo  , y mu'^ 
chasfania-* 
lias» 
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[/{rtt  ikS^monei» 
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T>EL  THEMA 


Tema, po- 
cos fabeo 
feguirlo. 


Repetir 
Tema,  no 
es  feguir 
Tema. 


L Lugar  fundamenta!,  com- 
binado con  el  Theraa  del^^ 
Evangelio  , no  todos  lo 
vían  : quizas  porque  n^ 
(aben  de  que  firve.  Di- 
zen  vnos  , que  el  lugar 
fundamental  no  írrvc  mas 
que  de  Peg^^c  en  el  Scr- 


S^Tdi^iT^  fi  ellos,  que  lo  dizen  fon.  los 
que  lo  hazcn.  No  fabcn  fcguir  eftos  el  Lugar  .un* 
darocntal.  y haze  con  el,  lo  que  con  el  Thcroa  ( que 
h eftos  también  el  Thcma  les  firve  de  pegoftc ) y ai- 
fi  veras  a vnos,  que  lo  proponen,  pero  defpucs,  por 
deíafirfe  del.  luego  lo  facudcn;  y en  todo  el  Sermón 
no  fe  acuerdan  del, como  fi  nunca  f^uera.  Parcccn- 
ícá  David,  que  las  armas  de  Saúl  los  embarazan. 
Otros  fe  atienen  á fus  hondas,  y aunque  tms  buclcas 
le  dan  á fu  cftti villo:  Ve  nms  efi  Iejus\  no  ati- 
nan con  el  Gigante,  que  .acertar  con  el  Thcma,  no 
es  repetirlo,  q venga,  ó no  venga.  Otra  es  fu  traza. 

^ De  cera.y  plumas  ( fingen  losPoecas)  formo 

Dedalo  los  inftrurocntos  de  la  fuga  para  si,  y para 
fu  hijo:  á el  la  cera,  y plumas  le  íitven  de  alas  para 
bolar,  y á fu  hijo  de  pegoftc  para  caer.  J 

que  al  que  no  Tupiere  bolar,  las  miímas  alas  Ic  « 

láadc  ctlorvOf 
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Son  el  Thema,  y Lugar  fundamental,  do» 
alas,  que  vnidas  «ntrcsi,  como  lo  deven  íer,  alivian 
alqucfabcí  y al  que  no,  lo  entorpecen  mas.  lero 
ya,  que  fe  aya  de  bolar,  mejor  fcca  con  dos  alas,  que 
con  vna:  y ay  vnos,  que  fin  entrambas  prefumen  de 
lemontaríe en  los  pulpitos, por  cíTos  Cielos:  no  fe 

que  les  diga.  , . r t j 

Digo,  que  fi  no  quificres  fcguir  Logar  funda- 
mental, por  lo  menos,  tienes  obligación  de  ir  atado 
al  Evangelio : y entonces,  deves  guardar  cflos  cin- 
co preceptos. 

El  primero^  De  todo  tu  Evangelio  has  de 
elegir  vna  claofula,  que  te  firva  de  Them^t  ferá  me- 
jor mientras  fuere  mas  breve,  y confciffa,  fin  dczir 
mas  palabras,  que  las  que  te  han  de  fcevir  en  la  divi- 
Con;  porque  navegar  en  mar  ancho,  no  es  de  mu- 
cho ingenio  5 como  algunos,  que  efeogen  por  The- 
lua  media  plana  de  Evangelio,  para  que  no  fe  les  co- 
nofea  el  fondo  de  fus  agudezas.  Con  mas  fubtilc- 
za  fe  difcurre  en  golfo  breve:  y afsi  para  mofirár  in- 
genio, y Arte,  fe  deve  ceñir  el  Predicador  a Thema 
breve. 

6 Lofegundo.  Se  ha  de  mover,  y levantar  vna 

dificultad  del  miímo  Thema:  darle  la  íolucion,  y de 
la  íolucion  formar  la  í»  intento  todo  el 

Sermón. 

•y  Lo  terceto.  Eficmifmo  Thema  fe  ha  de  di- 

vidir ch  tres  partes,  para  afl'umpto  particular,  y pro- 
poficiones  de  cada  Difcuilo.  En  efio  confiíle  la  ga- 
llardía de  ingenio  del  que  predicad  y la  admiración 
del  Auditorio,  viendo,  que  de  vn  Thema  tan  conf- 
ci(Io,  fa!cn  como  de  fuente  tres  Ríos  claros,  y pro- 
fundos, aue  tomar  por  Thema  tres  clauíulas  cotc- 

Ti  ras, 


Tema  , y 
lugar  fun- 
damenta!, 
fe  deven 
vn¡r,y  c5- 
binar. 

Tema  es 

nbligació 

feguitlo. 

Tema  de- 
ve íer  clan 
fula  brevfl 


Es  muefirá 
de  iogenio 
quando  cs 
breve. 


Del  Tema 
fe  deve  la 
car  la  ma- 
teria del 
Sermón. 

Del  Tema 

dividido  , 
nacen  los 
Difeurfos. 


De  Q 

paite  di- 
■vUTa  del 
iTema,  fe 
faca  vna 
propoficio 
para  cada 
Difeutfo. 

.Tema  fe 
deve  pro- 
bar con  él, 
cada  Dif* 
curio. 

Prueba  la 
•vltima  de 
cada  Dif- 
curfo,  co- 
mo de  ve 
fer? 

Tema  fio 
’ Arte,  que 
' parece? 


I ;<> 


^rte  de  Sermomu 

ras,  y fobré  cada  claufula,  formar  vn  Dlfcurfo,  Ae- 
re es,  pero  no  mucho  ingenio.  , 

Lo  quarco.  En  el  principio,  y cabeza  de  ca- 
da Dlfcurfo,  fe  deve  proponer  la  parte  del  Thcma.q 
le  toca,  con  fu  dificultad,  levantada  en  effa  parte,  di-  . 
vidida  del  Thcmaj  y fu  propoficion,iracida  déla  fo- 
lucion;  para  que  el  Auditorio  vaya  viendo  con  cla- 
ridad,/ difiincion  los  intentos,  y tenga  mas  atencio, 

, Lo  quinto.  Al  fin  de  cada  Difeutfo  fe  deve 

probar,  confirmando  fu  intento,  con  el  mifmoThe* 
tna,  eflro  es,  con  aquella  parte  dividida,  que  le  toc^^' 
al  tal  Difeutfo,  haziendo  en  ella  algún  nuevo,/  agu- 
do reparo, defatandolo  á lo  vivo,  y al  intento.  Si  to- 
das,las  vezes  no  pudieres  hazer  ello  (que  es  dificul* 
toOb)  cñás  obligado  á hazer  la  vltima  prueba  con 
algún  otro  reparo  del  Evangelio,  que  también  es  ga- 
la-, y (i  tal  vez,  por  la  trabacon  de  los  conceptos,  te 
conviniere  anticipar  la  prueba  del  Evangelio,  harás 
lo  que  te  conviene,  ayudándote  de  la  invención, dif- 
poGcion,  y fantafia. 

JO  Losquedizenquefiguen  Thema, y en  tus 

Sermones  no  obfervan  efios  cinco  preceptos^  ni  fa* 
bcndeThema,  ni  de  Arte,  mas  es  de  locos,  quede 
Sermones.  Repetir  el  Thema,  folo  por  repetirl^  y 
fin  ptopofito,  es  facatlo  fiempre  a la  vergüenza.  Tá- 
bien  lo  afrenta,  quien  lo  efeonde  tanto,  que  no  pa* 
rece;  porque  es  el  Thema  en  el  Sermón  perfonage 
muy  honrado,  quchazc  pape!  principal,/  tanto  pue- 
de perder,  por  muy  callado,  como  por  muy  entre- 
metido. Deve,  pues,  íer  reverenciado  con  Arte: 
que  falga  en  publico  á fus  tiempos,  y horas  fc- 
úaladas;  y todo  lo  demás,  que  lo  regifir® 

por  zelofias, 
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EL  Thema  nacen  las  propó- 
íicionesi  porque  de  la  mif- 
ina  manera,  que  en  la  in* 
troduccion  mayor,  antes  de 
dividir  el  Thema,  fe  faca  la 
materia  en  común,  movien* 
do  del  Thema  alguna  difi- 
cultad, y formando  de  fu  fo- 
lucion  la  materia  , afsi  en  la 
introducción  menor  á cada  Difcurfo.De  la  parte  del 
Thema  dividido,  que  le  toca,  fe  ha  de  levantar  otra 
dificultad,  darle  la  folucion,  y de  la  folucion  formar 
la  ptopoficion,  que  fea  punto  particular,  y parte  di- 
viffa  de  la  mifma  materia  comunty  pronunciada  con 
términos  claros,  no  dicha  con  fraccs,  y adjetivos, 
que  fitvan.  de  efiorvoj  porque  aqui,  no  fe  pretende 
la  oñentacion  de  lenguage,  fino  declarar  el  intento. 

% ^ Para  proponer  la  propoficion,  es  mas  pro- 

prio  lugar  elte  de  la  introducción  menor;  porque 
en  la  introducción  mayor,  fuera  embarazo,  fin©  es, 
que  alguna  vez  te  acomodes.  Bailará  poner  en  el 

principio  la  diyifioii,  dexando  apuntado  alJilo  ne- 

ccffa* 

» ^ 


Propofi» 
cío,  como 
fe  fotmaí 


Su  forma 
deve  fer 
clara  , no 
adornada* 


Lugar  de 
la  ptopofi 
cion. 


1 


Forma  dé  5 

ía  propoíi 
ció,  no  ha 
de  fer  coa 
port]Uc. 


No  fe  ha- 
zc  attifi» 
cío,  el  por 
gue. 


F-xCmplo 
de  la  for- 
ma porgue 


Propoíi- 
cion  para 
fer  artifi- 
oiofa  deve 
fer  fu  da* 
mentada. 


1 5 % j^rte  ¿le  Sertncneu  . ^ 

celTatio  para  facar  dclpucs  la  ptopofteion  i fu  tlera 
po,  giic  es  cflc  la  inttoducciott  de  cada  Diícutlo. 

La  forma  de  las  propoficíones,  no  ha  de  ir 
íieniprc  apadrinada  de  el  porejue-  no  el  Cen» 

furadot  de  la  elocuencia  lo  note,  que  por  lamif* 
ma  caufa  mordió  á los  conceptillos  del  porque} 
petodexófe  á las  prcpoficioncs,  fin  corregirlas  el 
inefmo  defefto.  Es,  que,  las  huvo  menefter,  y per- 
donóles. . , 

L No  fe  cfcofTa  eñe  defefto  de,  Vor^juc  en  _ 

prcpoficioncs,  por  cldilsiniulo  atcificiofo,  y tra  a 
erandc,con  que  fe  forman.  Pees,  con  mucho  mgc- 

rio,  y Arte  mayor  (dizcn)  fe  parte  el  Por-me  en  doi 

diñ¡ntas!incas,dexando  pendiente  en  el  ho  de  la 
vna  el  Pí’r- y empezando  a formar  la  propoficion 

en  la  otra  figuiente,  con  el  En  eñaforraa,  P¿>f- 

las  ^ro^ofíciones  afsi  formadas jon  de 

mor.  . - f T"  A 

De  verdad,  que  es  ingcniofa  la  traza.  Tam^ 

bien  es  adroirable;porque  quien  viere  en  el  fin  devn 
rcnnlomy  en  lapnotadc  vna  linea  can  encaramado 
el  Por,  con  tentación  de  pinacnlo,  ame  nazando  i 
bolar,  ó cacr;y  que.pot  la  pacte  de  lo  alto.'olo  íc  ne- 
ne de  vn  cabello  de  palabras,  que  fe  Us  lleva  el  yien- 
to>y  allá  muy  abaxo.  en  lo  profundo  de  otra  linea, 
el  L.  (in  pies,  ni  cabeza,  fe  admirara  mucho,  y con 
razón;  que  entre  hombres  entendidos,  no  acabe  y 
de  fenecer  tan  mal  vfo,  tan  voluntario,  pendiente 

dcl  avre,  y fin  folido  fundaroanto. 

< Para  que  la  propoficion  fe  haga  con  Artc;que  no 
^ fea  volucatia,  ni  fuclcami  bolada  ( como  ’ntetava  el 
Cenfurador  de  la  eloquécia)  no  ha  de  nacer  de  q • 

, quice  cópofidon  de  palabras  (q  cífo  es  fací , y 
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jcío  de  nlnos)  és  meneíter,  q tenga  mas  fuertes  amar* 
las,  aforradas  cor.  el  hilo  eíTencia!  dcl  Sermón  : que 
razca  de  alguna  raíz  fundamental,  y con  neccísidad 
de  ella  para  nacer;  porque  las  propoficiones  no  ion 
de  aquellas  plantas,  que  prenden  de  cftaca:  deven  te- 
ner muchas,  y muy  profundas  las  rayzcs. 

€ No  (é,  que  eímalte,  y luzímiento  grande  fe 

añade  al  Sermón,  quando  vemos,  que  el  Predicador 
íatisface  á lo  que  deve;  infiriendo  fus  intentos,  obli- 
gado,  ocomo  necefsitado,  del  Thema,  ó del  lugar 
• , fundamental:  y aunque  de  otra  manera,  diga  cofias 
muy  fubtilcs,  grandes  proporfiones.y  elegátes  prue- 
bas, pierde  mucho,  con  lo  que  faben:  pues  faben, 
que,  como  hecho  por  efie  rumbo,  fin  obligación, 
pudo  íeguir  otro,  con  el  mifraodcfahogo.  Hade 
parecer  el  Predicador,  en  el  Pulpito,  que  la  fuerza 
de  fu  obligación,  en  que  le  ponen  el  Evangelio,  ó 
cl  lugar  fundamental,  le  hazen  empeñar,  en  lo  que 
dize,  y que  tiene  ingenio,  para  falir  de  codo  con 
agudeza. 

<7  Quando  el  Predicador  hizo  elección  de 

Thema  para  fu  Sermón, entonces  fe  obligo  á feguír- 
lo  en  todo,y  para  todo.  Para  la  materia  principal, 
para  las  propoficiones  particulares,  y para  las  prue- 
bas de  las  mifmas  propoficiones.  Y íi  no  es  afsí, 
digan,  el  Thema  de  qué  les  firve?  El  Thema,  antes 
de  dividirlo,  firve  para  la  materia:  y dcfpues  de  divi- 
dido, firve,  para  que,  de  cada  parte  divifia,  nazca 
vna  ptopofícion,  para  cada  Difeurfo.  Y afsi  eftá 
obligado  cl  Predicador  a inferir  la  propoficíon  del 
Thema,  para  datlc  Arte,  fundamento,  y nccefsidads 
porque  fi  bazc  lo  contrario,  faldrá  la  propoficíon 
' íiDAite;  fin  Jundamento^  y yoljwuria : y aunque 

lleve 
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lleve  macha  cantidad  de  Per  y buelci  én  fe* 
ñal  de  poco  pefo,  mas  alta  que,  Simón  Mago,  (ctá 
lo  rnifmo,  que  otra  qualquicr  ptopoficion  dicha,  fin 
qué,  ni  para  qué. 

8 Lo  que  fe  quita  en  la  forma  de  las  propofi- 

ciones,  no  es  elíjue,ti\e\  porque  (que  variandofe 
el  modo  fe  efcuíará  el  enfado ) fino , el  que,  a ticu.o 
de  por  qucy  fe  formen  de  nada:  y que  vna  cofia  tan 
notable,  como  es  la  propoficion,  parte,  y blancOv 
principal  de  la  fabrica  de  vn  Sermón,  fe  haga  al  hnt\ 
lo,  fin  fundamento,  ni  conexión.  Aunque 
de  dezirla,  fe  le  haga  la  cama  con  algunas  palabras, 
bien  compueífas,  para  cofia  de  tanto  porte,  no  es  fo* 
]¡do  fundamento  el  de  palabras,  ni  plumas,  que  ce 
prefio  fe  olvidan, ballandofe  deípues  la  propoficion, 
como  efirangera  en  el  Difeurío ; fin  que  alguno 
dcl  Auditorio  fe  acuerde,  ni  fepa,  de  qué  nació,  ni 
de  donde  vino. 

5,  Si  la  cama,  que  fe  haze  a las  ptopoficionesde 

Porque  con  íentencias,  y afleo  de  palabras,  fuera 
como  la  del  Paralitico  de  la  Picina,  que  fe  la  llevo 
coníigo, quedando  fano,  buena  fuera  la  propoficion, 
y anduviera  corriente  en  el  Diícurfo.  Por  tanto, 
es  mejor  inferirla,  levantándola  del  Thema.que  fe 
va,  y anda  con  ella  fin  olvidatfe,  que  no,  de  fentcn* 

cias,  que  luego  paflTan.  r • c 

I o De  la  mifraa-rnanera,  que  la  propoficion  ie 

infiere  delThema.íe  puede  íacar  del  lugar  funda- 
mental, con  el  rnifmo  Arte,  conexión,  y fundamen- 
to: que  por  eflb  fe  dize  lugar  fundamental , porque 
da  fundamento,  para  que  dél  fe  infieran,  Somo  de  ^ 
Thcmá,  la  materia  principal,  las  propoficídnes , y 
pruebas  > y afsi,  vníis  vezes  fe  funda  el  Sermón el 
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Thcma:  otras, Sn  el  lugar  fundametal.y  és  lo  mlfmoj 
porque  es  vna  cnifma  la  materia  de  entrambos, 
i 1 La  propoficion  íiépredcve  fer  Cathcgorica, 

que  mircá  vn  intentoj  y no  hypotctica,  ó comple- 
xa, que  abraíTc  muchos ; es  la  tazón,  porque  en  pro- 
nunciando el  Predicador  la  propoficion  , queda 
obligada  aprobar;  y es  muy  dificultólo  hallar  prue- 
ba, que  haga  á dos  cabos  diferentes. 
jz  Deeftas  propoficiones;  ay  muchas  en  los 

* libros,  como  lo  verás  en  ellos,  y en  ella  de  vn  gran 
íMaeftto-- 

los  trabajos  ftguen  a los  jnflos,  y a los 
pecadores:  y que  a vnos,  y ¿t  otros  les  fue  le  n fervir 
de  provecho. 

Para  probar  ella  propoficion,  no  fe  yo  que 
aya  argumento,  que  en  fu  folucion  falgan  por  vna 
confequencia  tres  cofias.  Primera,  que  los  trabajos 
figuena  los  juflos.  Segunda,  también  a los  pecadores. 
Tercera,  a vnos, y aotros  firven  de  provecho.  Sino 
es,  que  le  vaya  probando  por  partes,  y con  difiintas 
pruebas : con  que  ferá  confuísion  para  los  q oyen,q 
noíaben  á que  parte  de  la  propoficion  va  encamina- 
do el  argumento:  y de  cíía  fuerte,  fe  levantará  difo- 
nanciaen  el  Diícutfo. 

13  Pata  que  procedas  con  claridad,  que  todos 
entiendan  á donde  ván  las  pruebas.  Para  mejor  en. 
gaze  de  ingenio,  y armonía  de  los  conceptos,  te  has 
deenfeñar  á reduzir  las  propoficiones  á vn  intento: 
como  fi  quifieras  reduzir  la  de  arriva,  dixeras:  Los 
trabajos  a todos  nos  fir  ven  de  provecho. 

14  Ha  de  llevar,  pues,  la  propoficion  vna  fola 
' íentcncia,  que  fea  de  buena  inventiva,  briofa,  y de 

muchos  nervios,  con  condición,  que  no  desfallcz- 
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cas  en  las  pruebas;  porque  (í  la  propoficlo  tiene  rnu* 
cha  valentía,  y las  pruebas  fon  floxas,  andarala  pró« 
poficion  hecha  eípantajo  de  ios  Diícutfos.  ' 

15  Quando  tuvieres  raucho  brío  en  los  con- 

ceptos, y los  Tabes  hazer  relevantes, eílaboijádo  vnos 
con  otros,  entonces  podrás  darle  runcho  Arte  á la 
propoficlon,  folo  con  hazerla  llana, y de  materia  co- 
mún; como  fi  de  San  Francífeo  dixeras:  Po- 

bre,  y luego  con  el  Arte,  alucion,  y trabacon  de  los 
conceptos,  con  el  lugar,  y Evangcl/o,  texicras  roa-  ^ 
ravillas,  fubtilezas,  y excelencias  de  la  pobreza  d^l^ 
Santo,  diziendo:  de  efta  , manera;  San  Yramifeo  fue 
fobre.  Es  eñe  modo  muy  artificioro,  y fe  forma  po- 
niendo en  la  propoficion,  el  que,  de  ¿Ha,  fefervando 
para  el  Difeurfo,  y las  pruebas  el  modo.  Dixiñe  en 
la  propoficion:  }'ue pebre,  y quedañe  obligado  á de- 
zir  en  el  Difeurfo  con  alufion  de  pruebas,  conexiotJ, 

y armonía,  fubtilezas  grandes, y excelencias,dél  rafe- 
do  de  ícr  nobre. 

1 6 Eñas  propoficiones  llanas,  y de  materia  co- 
mún, folo  fon  para  ios  Sermones  de  Arte,  y mien- 
tras mas  Arte,  falcn  mas  íuzidas;  mas  para  los  Sec- 
nioncs  fin  traza,  que  fe  contentan  con  a fachada  de 
vna  grande  propoficion,  fon  mcneftec  otras  mol- 
duras. 

ly  Las  propoficiones  Paradoxas,  que  fon  ¡en- 

tencias admirables,  fuera  de  U cfinion  común,  no  las 
víes,  fi  es  que  re  encaprichas  á probarlas , como  fue- 
nan;  porque  harás  también  las  pruebas  íantañicas,  y 
huecas;  y dsfpucs  de  mucho  trabajo,  íetá  codo  algu- 
na torre  de  viento,  6 Difeurfo  fin  provecho. 

1 8 Pero  fi  fabes  valerte  de  las  Paradoxas,  ten-  , 

d[.ás  en  ellas  vn  teIoro,para  toda  tu,  yida^  depropou- 

”•  ' cío- 


■V 


dones  admirables.  De  eda  manera,  dir^sla  propo- 
ficlon  Paradoxa,  y con  lo  nuevo  de  ella  luego  fe 
fuípendecl  Auditorio,  efperando  a ver  el  fin,  en  que 
para.  Dcfpucs  en  las  pruebas,  en  fu  diípoficion,  y 
coonexion,  irás  con  fubtilcza,  y Arte  haziendo  ver- 
dad,  lo  que  parecía  Paradoxa,  con  que  queda  el  Au» 


ditorio  contento,  y fatisíecho. 

Sitcedclc  á la  propoficion  Paradoxa  , lo  que 
á Ja  propoficion  de  meteria  común,  que  para  que  fal- 
, ga  luzida,  es  raenefler,  que  el  Setmon  lleve  todo  el 
♦ Arte. 

%0  Tienen  los  Sermones  fabricados  con  artifi* 

cío,  muchos  privilegios;  vno  es  , que  no  fe  neccísita 
en  ellos  de  facar  la  propoficion  formada  (y  es  el  me- 
jor modo  de  predicar ) porque  fe  difeurre  en  ellos 
con  tanta  claridad,  y buena  dífpoficion,  que  todo  el 
Auditorio  fabe  qnal  es  el  intento  del  primer  Difeur- 
fo,  qual  del  fegundo,  y del  tercero.  Porque  en  Ja 
mifrna  divifion,quc  fe  haze  del  Thetm,  ó del  lugar, 

. ,y  fe  va  proponiendo  por  cabeza  de  cada  Diíciirío, 
en  la  dificultad,  que  aíÜ  fe  nmeve,  y fe  defata,  ella 
virtiialmente  dicha  la  propoficion.  Y afsi,  no 
es  meneflcr  Tacarla,  ni  formarla,  como, 
con  elegancia  fe  haze  muchas  vezes. 

Pero  que  no  hará  el  Arte? 

■X  ' -x  x 
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^RTE  VE  LOS 


Conceptos, 


os  Conceptos  fon  el  tno*^ 
do  de  probar  laspropo* 
íiciones;  y afsi,  derpues 
de  aflentada  la  propoíi- 
c¡on,  dicha, con  voz  al» 
ta,  clara,  y en  modo 
Magiflral , ímmediata* 
mente  fe  procede  a las 
pruebas,  y conceptos. 
Para  formar  el  cor>» 


cepto,  fe  ha  de  mover  primero  la  dificultad  del  tex- 
to ( que  traes  de  la  Eícriptuta)  ^ la  letra, • ma's  no  de 
alegoría,  ni  de  otro  fentido.  De  manera,  que  e a 
letra  nazca  la  dificultad,  y la  foliicion  fea  en  la  ale- 
gotia,  6 en  otro  ícntido:  y fi  fuere  fiempre  el  rnifti- 
co  ( toma  mi  confejo  ) haras  el  tiro  en  el  alma. 

Los  textos  de  la  Eferiptura  deven  fer  los  mas 
conocidos, y trillados;  porque  dificultar  en  ellos 
con  novedad,  es  mas  ingenio,  no  los  traygas  delco- 
nocidos,  que  es  embarazo  : y también,  porque  traer 
textos  defconocidos,  puede  tocar  en  cutlofidadjmas 
diícurrir  en  los  llanos,  es  mas  ingenio:  y de  us  os  ^ 
galas,  mas  bien  parece  el  Predicador  ingenio  o» 
el  cunoío. 


XXI. 

• 4 Para  qoe  fcpas  probar,  y hazer  conceptos, 

lera  la  Regla:  tcn^ds  mucho  cuy  dado  con  d intcn^ 

tode  la  propofic/on  . Y en  la  diípoficion  de  las  pre- 
niiíTas,  vaya  bien  embuelto,  y efeondido , como  lo 
cftá  el  concepto  en  las  entrañas  de  la  Madre;  para 
que,  al  tiempo  de  falir  á luz,  que  es,  en  h Solución, 
(alga  lo  mifmo,  que  concebirte  en  la  ptopoficion,  y 
no  otra  coila,  aunque  fea  muy  parecida;  que  querer- 
la defpues  traer,  por  rodeos,  á que  venga  i propofi* 
to,  no  es  agudeza. 

5 Muchos  tienen  erte  defefto,  que  conciben 

* rtempre  en  la  propoíicion  vna  eoíTa,  y facan  otra 
diftinta,  en  lafolucion  del  argumento.  Ya  los  re- 
prehendió Oracio  con  la  femejan^a  de  vn  mal  Olle- 
ro, que  intenta  íocmar  vn  jarro,  y andando  la  rue- 
da fale  vn  barreño. 

K^mphora  CApit  injlitui,  cúrrente  rota  cur 
•vrceus  exiñ 

Se  quieren  parecer  crtos  a las  Ofas,  que  pa- 
ren vn  bulto  informe,  y defpues  con  la  lengua,  le 
van  dando  las  facciones.  No  ha  de  fer  afsi,  fino  que 
de  relámpago,  y del  primer  golpe,  íalga  en  la  folu- 
cion  el  intento  probado.  Qiie  crto  es  viveza,  y lo 
demas  es  confufsion;  y defpues  de  vna  mala  noche, 
vn  mal  parto. 

C Silos  Predicadores  fueran  como  las  Leonas, 

de  las  quales  fe  dizc:quc  quando  paren  los  cachorros 
difuntos,  los  refucitan  á bramidos,  bueno  fuera  re- 
mitirfe  á las  vozes,  para  emraendar  vn  concepto  fin 
almas  pero  vna  vez  muerto,  no  tiene  remedio. 

y Para  que  fean  los  conceptos  vivos,  íolo  fe  re- 

quiere, que  falgan  á propofito,  y al  primer  golpe,  fin 
embarazos,  ni  e.ftotvos : por  eflo  faictj  muchos  tan 

muer- 
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muertcs*>  porque  fe  Jizcn  á pedazos.  Otros  faleo  yá 
morereados  del  mucho  riefgo,  que  tuvieron,  por  cl 
deícuydo,  que  huvo  antes,  en  difponcr  bien  las  pre- 
miflas.  Otros  caen  abortiv^os,  porque  fe  dieron  4 
encender  antes  de  tieiTjpc.  Como  los  conceptos  de- 
ven fer  delicados  ( para  que  fcan  buenos ) por  eíTo 
ion  tantos  fus  malogros. 

^ La  claridad  en  los  conceptos,  es  la  mayor  de 

físgalas,  que  confifre  en  no  tenerlas,*  porque  quan- 
do  fe  levanta  \:íDij¡culta¿li  y quando  fe  Je  da  la  Solu^ 
Clon  ( que  es  lo  effencial  del  concepto  ) fe  deve 
zir  rodo  con  palabras,  y modo  tan  claro,  que  todo 
el  Auditorio  ( aunque  íca  de  ignorantes ) entienda 
qual  es  la  Dificultad  , y como  fe  le  dá  la  Solución.  No 
/era  Eílilo  claro,  dezír  aquí  Párrafos,  Fraccs.,y  CIau- 
íuias  numerofas:  que  todo  eflb  es  ornamento,  con 
que  fe  pretende  dcleycar,  y en  eííe  lugar  no  fe  buf^ 
ca  cl  de  ley  te,  finóla  claridad.  No  es  el  intento  agra-‘ 
dar,  fino  dar  a entender.  Lo  qual  fe  configue  con 
palabras  refplandecientes,  no  compuertas,  fignifica* 
tivas,  no  elegantes.  Mientras  mas  defnudo  fuere 
aquí  el  Eftilo,  ferá  mas  luzido,  porque  ferá  mas  cla- 
ro. Pero  fi  fe  le  da  qualquiec  genero  de  adorno, 
por  pequeño  que  fea,  no  es  gala,  que  fe  le  pone  al 
concepto,  fino  confufsion,  que  lo  rodea;  nofloresi 
que  lo  adornan,  fino  efpinas,  que  al  nacer  lo  fufo-» 
can.  Niibedcnfa,  que  lo  fcpulta,  y corvellino,  que 
lo  parta  por  alto.  Sin  que  el  mas  advertido  lo  entié» 
da,  n¡  lo  penetre.  Tanto  te  cuefta  fer  claro? 

La  mayor  lafiima  es,  que  muchos , y los  ma5 
conceptos,  dcfpucs  que  han  falido  vivos,  claros,  y 
con  fubcileza,  luego  fe  mueren  de  pafrnados  .*  ni  cl 
Predicador  los  abriga,  ni  fomenta;  fino  que  en  di-r 

zíendo 
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ziendó  vri  cóñcépto,  fe  pafla  i dczif  otro;  Es  con- 

’tra  el  Arte,  y afsi  deve  cl  Retorico  Predicador, lue- 
go que  dixo  el  concepto  ( para  que  no  fe  enfrie,  eti 
eJ  aniiTiO  de  los  oyentes)  abrigarlo  con  Epifoncmas, 
ponderaciones,  íentencias  perfuafivas,  y de  ellas  for- 
mar luego  tranfuo  al  concepto,  que  fe  íiguc. 

,10  Toda  la  forma  del  concepto  { para  que  ha- 

blemos con  claridad  ) es  meneñer.que  fe  íepa  diflin- 
guir.  Se  puede  partir  en  tres  partes,  que  fon,  Tria- 
c'jfto,  Medio, y 'Fin.  El  Principio  es,  defde  la  inttoduc- 
cion,  hafla  ponetíe  fobre  la  dificultad,  y levantarla; 

* Mediación,  es  rodo  aquel  commedio,  que  fe  interpo- 
ne, delde  que  fe  levanta  la  dificultad,  hada  que  fe  le 
da  la  íolucion;  y la/^ar/e  vltirna,  es,  defde  la  folu- 
clon,  halla  Ja  rranciísion  del  otro  concepto,  que  fe 
figue,  y porqne  de  Ja  variedad  refulta  la  hermofti- 
ra,  no  tuvieran  cita  ¡os  conceptos,  fino  fe  variara  en 
ellos  el  Eílilo.  Y afsi,  la  introducción  fe  haze  con 
Eílilo  Reraiflo,  Agudo,  y hablando  d cfentencia;en 
la  mediación,  tiene  fu  proprio  trono  el  Eílilo  Me- 
dio, claro  : y el  adornado,  elegante,  y numerofo. 
Defde  la  folucion,  hafla  acabar  con  el  concepto,  es 
^cl  lugar  del  Eílilo  Grande,  con  el  qual  fe  va  dando 
mas  luzimientoal  concepto,  que  fe  acaba  de  dezir, 
con  la  aclamación,  ponderación,  y todos  los  otros 
fus  modos,  que  todos  á vn  tiempo  firven  de  dos 
eolias;  de  ponderar  al  concepto,  y de  darlo  mas  a 
entender;  de  aclamarlo , y juntamente  períuadic- 
lo,  Scc. 

31  En  la  primer  parte,  que  es  la  introducción, 
no  fe  admite  el  perifraces  de  los  lugares;  que  es  mo- 
do muy  dormido , ocafionado  á Epifonenias , y 
otras  digreísion^Sj  porque  más  ingenio  rooílratas 

en- 
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en  entrar  en  el  concepto  dífcurricndo,  qué  pérlfra-i 
ceando.  Lasponillas,  no  fon  de  eda  ocaíion;  por* 
que,  en  rigor,  fon  Eftilo  del  genero  Grande,  y tic. 
nen  mejor  lugar  en  el  fin,  que  al  principio.  Menor 
lugar  ay  en  la  introducción  para  las  defcripcioncs 
invtiles,  que  fe  hazen  fobre  los  textos,  que  fe  traen, 
para  fundar  el  concepto,  pintando  muy  por  menor 
el  aparato  de  la  carroza  de  Ezequiél,  con  todas  fus 
circunfiancias,  animales,  roflros,  alas,  y ruedas,  &c. 
Porque  en  eoíTas  tan  fabidas,  y otras  femejantes,  baf.  , ® 
tara  darlo  todo  por  fupueñoj  haziendo  el  reparo,  fo*  « 
lo  en  aquella  palabra,  ó palabras  del  texto,  que  fir> 
ven  á la  dificultad,  ó á la  explicación.  Sidras  cnta 
concepto  á dar  en  las  alas,  para  que  apuntas  á los 
fofiros,  dando  en  ellos  con  toda  la  pólvora  ? Y fi 
has  de  reparar  en  los  roftros,  dexa  foíTegadas  las  ruc* 
das:  no  hagas  ruido,  ni  alborotes  toda  la  maquina, 
para  no  nada,  que  intentas. 

12,  En  aviendo  levantado  la  dificultad  del  tex- 

to, á la  letra,  has  de  atarla  tan  apretada,quc  parezca, 
no  tener  folucion;  dándole  la  fuerza  con  razón,  6 
con  alguna  autoridad  de  Santo ; no  con  muchas 
preguntas,  de  Pircar?  Y es  la  caufa,  que  la  razón 
convence,  y mucho,  jorque  enfada.  Pata  apretar  U 
dificultad,  no  le  darás  mas  de  vna  lazada;  no  le  des 
tantas,  que  la  hagas  confufsion,  y ovillo:  como  quá- 
dodizes.  Si  ícrá  por  cfta  razón?  Si  por  la  otra?  No 
por  ello  : no  por  aquello,  &c.  Sinoes  ya,  que  tie- 
nes natural  experto  en  la  pronunciación,  y puedes 
jugar  bien  de  la  rrancífsion,  figura  Retorica,  que 
trae  á la  memoria,  como  de  paíTo,  lo  que  ya  fe  íabe, 
y no  es  tan  ncceíTatio.  En  que  fe  raueflra  mucha 

erudiccion,  y elegancia  de  Eílilo  numerofo;  que 

encon- 
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entonces  podras  muchas  vezcs  valerte  de  ellas,  y es 
mucha  gala.  De  manera,  que  la  principal  razón  de 
apretar,  no  fe  confunda  con  las  otras.  Luego  profe* 
güiras  3 la  difpoficion  de  las  preroiCfas,  que  es  la  fe- 
gunda  parte  del  concepto. 

IJj  Todo  el  Arte  de  hazer  buenos  conceptos.  Buenas 

eftá  en  la  buena  difpoficion  de  las  pretniíTas.  De  premiíTas 
manera,  que  antes  de  llegar  á dar  la  íolucion,  fe  aya  hazé  bue* 
difpuefto  bien  todo  lo  concerniente,  para  entender*  noscócept 
. la:  y que  defpuesde  la  folucion,  no  fe  deíTee  nada, 
jii  fe  nccefsite  de  nuevas  advertencias,  y explicacio- 
nes; porque  entonces  ya  no  es  tiempo  de  explicar, 
fino.de  perfuadir. 


14  . Al  ir  aíTentando  las  premlífas,  deves  ir  gaf- 
tando  de  todo  el  primor,  que  pudieres;  porque  efie 
lugar  es  capaz  de  quaíquicr  Arte,  de  inventiva  de' 

ingenio,  de  todos  los  modos,  de  - fantafias.  Aquí  es 
donde  fe  defeubre  el  talento  dcl  Predicador.  Aquí 
fe  logran  la  traza,  la  maña,  y la  defireza.  Aquí,  fi  fe 
ofrece  algún  fimil,  cxemplo,  notación,  defcripcion, 
o tranfenna,  fe  haze  con  el  Efiilo  Elegante,  claro,  v 

numerofo;  porque  efte  es  fu. lugar  proprio,  y no  la 

introducción,  ni  otra  parte.  De  manera,  que  fea 
con  brevedad,  pata  que  aya.  lugar  para  lo  demás,  que’ 
falta.  . Puedes  dezir  la  defcripcion  de  paffo,  aprief- 
ía,  ycomo  que  no  Jias  menefier  Ja  cofia;  monfira* 
rás,,en  hazerlo  afsi,- prudencia;  pues  en  cofia  de  po- 
co  momento  no  te  detienes,  dado  á entender  que  fa- 
bes  hazerla;  pero  no  efiimarla:  como  de  San  Cy- 

priano  alaba  San  Augufiin.  que  fupo  de  efie  Efiiló, 

para  hazerlo,  pero  no  para  excrcitarlo.  San  AuguL 
-tin,,vbi  fupra.cap.  14.  ^rofter  jjle  vir  Sane- 
tus,  á-  pop  fe  cjlenáih  fie  dicerei  quia  dixit  di- 

X (fihi 
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Cíihij  ^ícHe,  qui<t  pojimodum'  mijcjUdm, 

Ptofeguírás  lucgo^  fuponiendo,  advirtíeni'^ 
dOi  llaruindo,  explicando  con  Arce,  diísioniiia 
( porque  no  fc'vííljjítibreda  íolucíon)  coda  1.1  dOiítti' 

nj,  ^jue  fuere  roeneíler  para  el  cafoj  efctjf.uicio  la 
que  oo  fifvc,.que  aunque  fea  muy  buena,  fino  es  ne-  ■ 
ceíTaria,  no  la  digas;  porque  no  es  lo  mejor;  lo  mar- 
bueno,  fino  lo  mas  apropofitoi  Las  doítrinas  no* 
deven.fcr  aquellas,  quede  íuyo  fon  obfcuras,  como 
San  Auguftin  lo  advirtió  en  el  libro  cítadoi  cap.  g„. . * 
Síwt  enitn  qttiid'atn,  qux  f»A  vi  non"  intelligitfitHr,* 
Aut  vix.  ihtelliguntur.,  (juaatelibet  , & quantttmli' 
bet,  quamvis  plamfsi'me  dice  ntis  ver  fémur  eloquio,, 
quA  in  Populi  Audientiam,  vel  ruro,  fi  áliquid  vr» 
get,  vel  mrr}qu.im  omnino  mihenda  ftmt*  Las  qua?- 
Jes  juzgo  yo;  que  fériH' muchas  fobtilczas,  y agude^- 
zas  grandes  de:las  dos  Tocologías,  Myfifca,  y Efeo» 
Jaílica : que  fiempre  fe  quedan  obfcüras,  para  quien 
las  oye»  aunque  fean  claras,  pa ra. quien  las <lize.  De",' 
ves  no  empeñarte  en  referir  Jas* opiniones  encontra- 
das, ni  fus  Autores..  Porque,  fi  no  te  firve  al  con* 
cepto*  que  las  opiniones  eílén  en*  paz;  ó reñidas,  pa'í- 
ra  quelonotas?  Dcxalascomo  eftuvieren;  notan* 
doíblo,  lo  qoe.haze  al  intento,  y nunca  traygas’lo 
quenovienCi  Es  la  razón;  porque  iodos,  los  qué" 
te  oyen,  juzgao/que  pues  tu  lo  dizes  t^n  de propof* 
le,  deve  de  fer  muy  del  intcntOí  Más  defpacs,  que 
íe  defengañan,  también  íc  arrepienten  de  aver  gaf- 
tado  la  atención  Oo  coflas  tan  fuperfluas , y que  no 
la  merecían. . < 

1 6 Aun  en  aquello  muy  nccelTarld/  que  dizes, 

deves  ir  hablando  con  Arce : de  manera,  que  lo  mas 

peccíTariQ;  lo  fignifiques  coRiaas  p^uflás>  X 

' ■ ■ ' ' cUri* 

« „ 

Vn  - 
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tcUridad;  y lo  que. no  es  tanxo,  lo  dlgas  ,por  tranciT- 
fion,  vn  poco  mas  apricíTa,  como  que  no  es  ,tan  cC- 
fcncial.  Afsí.el  njiímo  modo  de  dczir,  y de  repre- 
sentar, ío  que  dizes,  vá  Mamando  Ja  atención,  y auiá* 
do  á los  oyerites,  con  fnavidad,  al  concepto. 

'17  Elle  fue  e!  Arte  de  aquel  grande,  y famofo  Etí^dIo  fa 

Maeílro  -Jel  PuIpito,  el  M.R.P.  Fr.  Gregorio  San-  mofo  del 

tillan.  Predicador  de  fu  Wageílad,  honra  de  la  ,R.e-  Pulpito, 
íigion,  y Padre  de  fu  Provincia  la  Andaluzia.  A 
quien  merecí  oír  en  Sevilla  el  año  de  mil  feiícientos 
• y fcfcnta.en  Ja  Capilla  vieja  del  Sagrario,  en  la  Oc- 
tava.del  Santífsirao.  Ycomo  fuicon  cuydado,  re- 
conocí fu  gran  talento,  y que  efie  .era  el  principal 
.primor  de  que  jugava;  porque  acudia  con  frequen- 
cia  a las  trancirsiones,  con  Ja  mano  finíeílra  ; y coa 
todo  el  fcmblante,  á lo  neceflario,  y al  intento. 

También  vide,  en  la  mífma  Ciudad,  otros  muchos 
Predicadores,  que  procuravan  icnitarJoj  pero  muda- 
Van  las-riendas.  Corrian  en  lo  neccffario,  y.  para- 

Váo  en  lo  inotil,  y en  las  manos:  que  en  eflb  para, 
quien  iruita. 


8 en  cflas  premiílas,  dar  .también  lu- 

gáral  Eílílo  Remiílo,  ícgiin  fueren  las  codas,  y ma- 
terias, queíe  tratan;  peto  . no  íierapre  tan  á ¡o  Ma- 
giilral,  y can  a lo  fcco,  que  no  vayas  tatnbic-n  cntre- 
texiendo  la  labor  . con  algunas,  y aun  frcquentcs  fan- 
rafias:  van’andocon  ellas  los  modos  de  introducir 
Jas  materias,  de  difponerlas,  de  narrarlas,  y afienrar- 
las,  hada  que  fe  llegue  tlticinpo  de  dar  la  íolucion 

a la  dificultad  (que  es  quando  íale  el  concepto,  v el 

hn  de  toda  la  maquina  ) y entonces,  ci?/»  nuíoridad, 
haras  mudanza  de  E(¡ilo,  y de  todo  el  Jemblante-  y 
an  grande  rnagtfierlo,  viveza,  clarid4d,  y efeada, 
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daras  I4  foluciofí)  y en  la  folucion  el  concepto.  Pro» 

• íeguitás  immcdiitaraente  aclamando,  y ponderan» 
do  en  Eftilo  Grande,  y perfuafívo.  Harás  afsÍ,lo  que 
deves;  y afsi  entenderá  también  el  Auditorio, lo  que 
hazes, 

ip  Las  prcmiífas  fe  deven  difponer,  ordenan» 

dolas  de  fuerte,  que  en  virtud,  y fuerza  de  ellas,  fal* 
ga  en  la  folucion  de  la  dificultad  , el  intento  proba» 
do,  como  probado,  no  como  fupucfto,  ó como  aco- 
modado. De  manera,  que  (i  el  intento  es  probar  de  • 
vn  Samo,  v.g.  ^ue  fue  luz.  No  ditás  endaípkjcipn* 
de  la  dificultad  ( que  es  donde  falc  ,ei.  concepto ) y 
como  el  'Santo  fue  luz  : 6 de  eíTotro  modo  ; y porque 
el  Santo  fus  luz  ; fino  que  fupueftas  las  premiffas,,ds» 
ves  dezir  con  fuerza  de  cónfequencia  ( aquella  que 
permite  el  Pulpito,  y notan  rigorofade.Cathedra  ) 
luego  el  Santo  fue  Porque  eíite,  es  modo  de 
probarjqueel  otro  es  fuponer,,Io  que  fe  deviefa 
probar:  y no  es  hazer  pruebas,,.ni  , conceptos,- fino, 
muchos  embolífmos. 

ío  De  eñe  error,  en  que  tropiezan  muchos,  y 

tal  Vez  muy  Do£tos,  te  librarás,  folo  con  notar,  que 
no  es  lo  mifmo  probar  el,  intento,  que  acomodar  al 
intento.  No  confundas  la  acomodación  con  la 
prueba,'  ni  la  prueba  con  la  acomodación;  porque  la 
prueba  fale  en  la  folucion,  y defpues  de  la  folucion 
fe  haze  la  acomodación,  reduciendo,  ponderando, 
perfuadíendo,  &c.  Yno  quieras,  que  de  vn  golpe 
falga  el  intento  probado,  y reducido,  que  es  impof 
fible. 

2,1  Ay  algunos  conceptos,  que  necefsitan  de 

pocas  prevenciones,  y aparatos  para  dczirfe.  Sue- 
len íer  eños,  la  prueba  del  Evangelio,  ,y  .la  del  lugar; 

yaU 
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y algunos  otros,  que  fiivcn  de  Tupoílcíon,  para  los 
principales.  Los  quaies  fe  deven  dezir  con  labre* 
vedad,  que  piden,  fin  tratar  de  exornarlos  con  in« 
troducciones,  prenjiífas,  ni  ponderaciones;  porque 
efpcra  el  Auditorio,  qne  no  tiene  paciencia  para 
tanto  5 y también  porque  los  conceptos,  en  el  Dif- 
curfo,  fon  todos  ilufiracion  vnos  de  otros.*  y vnos 
con  otros  fon  exornación  del  Difeurfo  ; y afsi  de- 
ven vatiarfe,  no  dándoles  á todos  vna  miíma  forma. 

Al  concepto,  que  hizicrc  papel  mas  principal,  fe  le 
pueden  dar  mas  cumplidas  las  galas,  acomodando  á 
los  otros  con  las  fuficicntes,  para  que  hagan  la  ar- 
monía n?ceflaría,  y no  fepaíTcde  hora  con  defme- 
didos  Difcurfos.' 

Ultimamente  fabrás,  que  qualquíer  con- 
cepto  fe  compone  de  tres  cofias,  que  fon : 
f^utortdad,  y Razón.  El  Texto  ha  de  fer  de  la  Sa- 
grada Eferiptura:  la  Autoridad  de  los  Santos:  y tu- 

ya  la-Razon.  El  T.cxto  firve,  para  levantar  la  difi- 
cultad. La  Autoridad,  para  fundar  las  premifias.  Y la 
■azon  en  l.i  folucion.  Y aísi,  deves,  pocas  vezes,  6 
ninguna  levantar  el  concepto  de. palabras  de  Tcitu- 
llano,  ni  de  otro  antiguo.  Que,  yá  que  fe  ha  de  dif- 
curtir,  deve  fer  fobre  palabras  de  Eferiptura  ; que  es 
me)or^  mas  decente  bufear  el  fentido  al  Evangelio, 
que  a Tertuliano.  Y quando  fe  dificulta  fobre  en-- 
tender  las  palabras  de  algun  Santo,  deve  fer  aflentai 
do  Doatina.  no  levantando  la  caza.  Y quando  las 
premifias,  y fu  domina  tienen  tanta  .razón,  que  les 
fobra,  no  es  entonces  muy  neccíTaria  la  Autoridad: 

y fi  defpues  de  dicho  el  concepto,  te  hallas  con  Au- 
t^oridad  de  Santo  que  lo  apoye,  ó Ío  diga,  entonces 
diras  la  Autoridad  ponderando, y no  probando;  por- 

que 
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.que  no  fe confundan  los  pueftos  de  la  eIoqüencIj,,f 
ellugat  de  losEíiiio'si. 

2.3  Y también, porque  con  diílíncion  fe  cnticn^ 

.•da  el  concepto;  porque  li  á vn  mifmo  tiempo,  quie- 
res dezir  la  íoliicion,  y Autoridad,  fe  embaraña  el 
concepto,  y (ale  finíucr-ca:  porque  fon  dos  coilas 
tlilcrciires,  Razón,  y Autoridad  , que  tienen  muy 
diflintos  l^s  nacimientos.  La  Razón  (que  es  el  con- 
cepto) nace  impelida  con  la  íuerca,  que  le  dan  las 
prcrailTas.  La  Autoridad  viene  por  otra  vereda,  y U 
íolucion  de  la  dificultad,  no  escomo  lapieca  de  Ar  • 
tillctia,  que  de  vn  impera  defpide  balas,  y tacos.  No 
es  pofsiblc,  que  de  vn  golpe  íalgan,  en  la  loliicion. 
Autoridad,  y Razón;  porqur  la  Razón  prueba,  y U 
Autoridad  confirma;  la  Razón  es  tuya,  y la  Auto- 
ridad de  otro,  Y aísi,  defpucs  de  la  folucion  deves 
traer  la  Autoridad,  no  para  que  pruebe,  Ocio  par* 
que  apoye,  y pondere.' 

¿4  , , En  Jas  Autoridades  de  los  Santos,  no  te  era* 
carees,  ni  embataóes  tanto,  que  no  te  entiendas,  ni 
te  cncicndan.Cogc,  para  referir  de  ellas, lo  q eftavie*, 
te  mas  íazonado  a tu  intentoi  gu.rrdando  lo  demás* 
con  veneración,  pata  otras  ocafiones.  Si  con  vna 
fen tercia  de  San  Auguftin  tienes  fuficieme,  para 
qué  rcz.'s  media  plana?  El  Texto  de  la  Autoridad  de 
los  Santos,  íe  deve  traer,  con  las  condiciones,  que 
el  Texto  de  Ja  Eícriptura,  notando,  y refiriendo  To- 
lo aquello,  que  firve,  ó á la  dineulrad,  ó á la  expli- 
cación, ó á fu  ponderación;  que  con  ellas  adverten- 
cias. Jale  cl-concepto  claro,  fin  embaraco,  y agudo, 

ir  La  vltimaparte  de  la  forrna  del  concepto 

es,  dcfde  que  fe  da  la  íolucion,  liafta  hazer  el  tranfi- 

foal  otro,  queíe  figue.  De  forma,  que  en  dando 

la 


« 
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la  folucton,  iiiaaieJi.ua. ncocc,  fin  otra  cníTi  qtic  di* 
victo,  íc  ha  de  empegar  a ponderar)o,.acla;riaclo,  y 
per(uadirlo,  en  Eíiüo  Lacónico,  y Gr.mdc;  con  el 
qual  jiintamcnce  /s  va  aciamin  Jo,  y deciaoctJo  mas 

el  concepto;  ponderándolo,  y duf)  Julo  cus  bien  a 

entender;  perfuadíendo,  y acomodándolo  .d  imcn- 

to,  baña  que  fea  tiempo  de  haecr  jj  tunciísion  oaia 
el  otro.  ^ 

La  traza  para  form ir  Jicbo  tranfito 

? t • « 


d.ir 


^ y.  ^ 7r ci.iiJULu,  ti.ii 

iin  a las  ^cntcncias  Lacónicas  dcl  conc^peo,  cj':jc  vás 
acabando,  con  otra  fentcncia  apropoficada,  pata  Ja 
materia  del  concepto  figuientciy  caipci^ar  iaiinedía- 
umentc,  variando  femblantc,  y Eítilo^  á difcurrirla, 
y filofofatla,  no  con  otras  ícntencias  aglomeradas,  y 
•dcl  miíroo  tenor  ( que  es  ElJilo  Viciofo  ) fino  con 
Jas  que  fueren  naciendo  del  raifmo  Difetufo;  por- 
que  fon  muchas,  y muy  agudas  las  que'  nacen  de  la 
primera, fi  fe  fabe  difeurrir.  Haftaque  el  raifino  Dif- 

curio  fentcnciofo,  con  brevedad,  te  lleve  al  Texto 
del  ugar.  fobrequehas  de  levantarla  dificultad:  v 
en  Ile^ndo  aquii  íc  dexa  el  EfiiJo  Remifib,  cogien- 
do el  Templado,  defnudo,- dato;  fío  claufuUs.  ni 
otros  adornos,  y fe  empiezan  á poner  las  premíf- 
fas  para  la  íolucron,  como  fe  ha  dicho.  Aísi 
paflarás  al  tercer  concepto,  en  cuyo  , fin  di- 
ras  otra  Íentcnei3,para  que  diícurricndo- 
Ja,  te  firva  de.  razón,  para  el  tranfiro 
^el.Difcuríb,  que  É8  figuc. 


* * 
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ARTE  T>E  LOS 

Díjcurjbs, 


X 


ICHO  EL 
modo  de 
hazee  co* 
ceptos, pa- 
ra las  pruc 
bas  de  las 

clones,  ítn 
mediata  • * 
mente  fe  deve  traer  dcl  orden,  dif- 
poficion,  y vnion,  que  deven  te- 
ner entre  si,  para  que  fe  forme  el 
Difeurfo  ; porque  fin  eíTa  vnion 
perderá  la, fuerza,  y denominación 
de  Difeurfo,  quedando  hecho  folo  ■ 
vn  granel  de  conceptos,  6 tofeo 
monton  de  pruebas. 

Yá  fe  íabe,  que  es  parte  eflen- 
cial  déla  Redtorica  áeleytar.  Tam- 
bié  queda  probado,  que  el  deleyte 
Reifforico  confifle  en  la  trabaigon 
artificiofa  de  las  partes.  Y fiendo 
vn  Difeurfo,  parte,  la  mayor  del 
Sermón;  fi  no  lleva  connexion  en- 
tre 


Para  for- 
mar la  ca 
beza,Óin 
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ció  de  ca 
da  difeur 
fo,  harás 
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2j.y  z8.  *■ 
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20.  n.  ij 

y h 


§.  XXIV  .177 

.tré fus partés menores,  que  Ionios  conceptos,  fal- 
tara en  el  Difcurfo,  y en  la  mayor  parte  dcl  Sermón 
el  Rcctorico  deley  te,  que  feragran  falta. 

Pata  toda  la  armonía  dcl  Sermón  ay  muchas 
reglas,  y fon  todas  las  que  harta  aqu¡  hemos  dado, 
tratando  de  fus  tres  formas  parciales,  mas  para  la 
vnion  de  los  conceptos  en  el  Difcurfo  ay  muy  po- 
cas; porque  los  Reñoticos  antiguos,  y modernos, 
ro  defeubrieron  bien  erte  primor  : per  crto,  es  lo 
mas  difícil,  que  tiene  vn  Sermón.  Erta  dificultad  la 
conficíTa  Gradan  en  fu  Arte  de  ingenio,  difcurfo 
54.  á donde  dize:  Lo  mas  arduo,  y primer  ofo  de  ejios 
compueflos  de  ingenio,  falta  por  cotnprehender  : e^ne  es 
U vnion  entre  los  ajfumplos,  y conceptos  pardales.  El 
i^yirte  áe  haílárla feria  fnperlativo  primor  de  la  fub' 
tileía. 


De  erta  dificultad,  de  bufear  erte  Arre  de  pri- 
mor tan  fupetlativo,  fe  efeuflan  los  Cicoples  de  los 
Pulpitos,  que  con  vn  ojo  de  vna  razón,  ó vna  prue- 
ba, dizen,  que  harta  para  vn  Difcurfo.  Y la  razón 
que  dan  es;  que  fi  con  vn  concepto  fe  prueba  el  in- 
tento, para  qué  es  otro?  Y quieren  ( como  la  Zor- 
ras ) pcríuadir  a todos  los  que  tienen  buenos  ojos, 
que  fe  faquen  el  vno. 

Eftos  es  roenerter  dexarlos  en  fu  herrería 
con  Bulcano,  para  que  al  fon  de  fus  golpes,  y yerros 
aprendan  otros  confonancia,  que  no  ferá  nuevo; 
pues  de  la  primera  fragua,  que  huvo  en  el  mundo 
Palio  1.a  mufica,  quando  al  fon,  qnc  hazian  los  ruar- 
tillos  de  Tubal  Caín,  iba  Jubal  notando  la  afl'onan- 
cia,  y componiendo  la  moflea.  Hagamoflo  afsi  no- 
íocros,  facando  de  yerros  ágenos  eníeú.inza  prove- 
chofa;  y mientras  ellos  yerran,  y porfían,  procuro- 
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njos  dercubrit  la  connexion,  y armonía  fonbra,  que 
deven  tener  los  conceptos  en  el  Diícucío. 

O podemos  remitirlos  ( para  que  den  fu  con* 
fejo)  a las  Eícuelas,  á ¡os  Tribunales  de  juílicia,  y 
ai  Coníejo  de  Ordenes  : para  que  perfuadan  en  las 
Eícuelas,  á que,  quando  le  prueban  las  opiniones, 
íe  quite  aquel; ¡trehatnr  fecunda  ; frohattir  terlio,  el 
coijfirrnattíT  ; y que  en  ios  Tribunales  de  juílicia,  el 
que  Í3  pretende,  fe  contente  con  bazer  la  prueba 
con  vn  folo  teñigo  : y para  probar  nobleza,  no  fea  *' 
nieneíler  mas,  que  vn  teíligo  de  oydas,  que  oyo  de* 
zir,  no  íe  donde  .-con  que  avrá  entablado  vn  gran 
Govierno. 

Las  propofícIoneSjCn  el  Pulpito, pueden  con* 
fíderarfe  en  dos  maneras . Vnas  fon  de  nobleza  co- 
nocida. Otras  que  neccfsítan  de  probarla.  De  las  pri*; 
meras  ay  muchas,  como  cíla  : Dios  es  miferkordiofo. 

Y citas  también  fe  prueban,  no  folo  para  probarlas, 
fino  para  pcríuadirlas:  y las  otras  propoíiciones  tam- 
bién fe  prueban;  porque  necefaitan  de  todo.  Vnas, 
y otras  han  mcneííer  fuficíentes  conceptos,  que  fir- 
van  como  de  teítigos ; vno,que  oyó;  otro,que  de  Ic- 
xos;  y otro  que  fe  hallo  ptelentc  : y fi  los  conceptos 
fon  contextúales,  ferán  teítigos  contextes,  y haran 
gran  prueba;  porque  hazen  armonía,  que  es  la  que 
fe  va  bufeando  entre  los  conceptos. 

Los  Predicadores,  que  hafta  oy  no  avían  re- 
parado, en  que  la  armonía  de  Joscoceptos  en  el  Dif- 
curfo  es  eíTcncial  parte  de  la  Reftorica,  huían  de 
ella,  como  Caco:  Diablos  de  la  raufica:  y íe  defen- 
dían con  otra  razón  de  pie  de  banco,  dizíendo,  que 
feria  hazer  muchas  pruebas  del  raifmo  palo.  Y me 
g,Jmiro,  que  hombres  ^ i.ngcnipí  gp  caygan,  en  q 
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h Reaorica,  y fus  leyes  á nadie  obligan,  i que  haga 
jas  ptuebas  ácpdlo,  ni  de  \o  ynt-.wo',  antes  enfeiia  lo 
contrario.  Pues  fi  quieten  eftos,  que  Jas  pruebas  no 

íean  de  palo,  h.iganlasde  perlas,  de  oro,  y de  cfme- 
raídas,  con  que  no  íaldrán  de  palo.  Ta;-npoco  ferán 
de  lo  miínio,  fi  tiene  Arte, para  que  la  primera  prue- 
ba fea  de  plata,  la  íegunda  de  oro,y  la  tcrccia  de  dia- 
mantes. V'^en  aqui,  con  que  frcilidad  no  fon  ninchas 
pruebas  del  tniímo  palo.  Y fi  no  (aben  mas,  cj  labtac 
!•  madera, devierá  imitar  a los  prirnorofos  Maeftros,  q 
dibujan  Tarafca,  que  con  diveríos  palos,  y de  dillin- 
tos  colores  forman  de  embutido,  petfeólilsimas  pin- 
turas. Las  pruebas  en  el  Difeurfo  ( dizc  la  Re-flor  i- 
ca  ) no  deir'en  íer  todas  de  lo  mifmo,  que  no  harán 
buena  labor;  pero  han  de  fer  todas  encaminadas  á lo 
w/Y7;¡7;para  que  con  lo  primero  tengan  variedad,  y 
con  lo  fegundo  tengan  vnion  : y para  que  de  entra- 
bas  eoíTas  refulte,  á vn  mifmo  tiempo,  herraoíura,  y 
confonancia  en  d Difeurfo. 


El  Ceníurador  de  la  eloqncncia,  que  tuvo  Inge- 
nio para  notar  lo  malo,  y no  quifo  dezic  lo  bueno, 
que  deve  tener  vn  Sermón,  apuntó  nuevo  rumbo, 
delviandoíe  de  la  3rmoni3,enojado  con  los  concep- 
tillos  áQpcTqtie\Y  fotmava  para  ello  \Ví^  idea  en  cen- 
fujfe,  para  fjaz^er  los  Sermones.  Elle  Autor  fue  claro 
para  notar;  y para  eníeñat  fe  metió  á confuíTo,  po- 
diendo notar  el  porque'^  de  los  conceptos,  para  que 
fu  petición  fe  cvítaííc  (que  es  lo  que  enfada)  ponien- 
do en  fu  lugar.  Como  puede  fer?  Qual  es  la  caufa? 
Con  que  razón?  Y otras  equivalentes  de  poca  cof- 
ta.  Y dexaifc  al  Difeutío,  como  fe  eflava,  con  los 


conceptos  neceílatios,  vnidos,  cllabonaáos,  y con- 
forrocsj.y  no,  que  por  quitar  á los  conceptos  el  por- 

Y i ••  '*  que 
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1 8 o jírte  h Sermones. 

íjuc,  para  aña-Jírlo  por  vatüla  á las  propoficiones  vo^ 
lacias,  centava  defquaciernar  toda  la  fabrica,  conne- 
xión,  y armonía  del  Diícurfo. 

I o Aunque  fiempre  de  vn  concepto  a otro,  fe 

deven  ir  haziendo  trancifsiones;  y encadenando  los 
vnos  con  los  otros,  no  bafta  efta  vnion,  para  armo- 
nía; porque  es  connexion  fola  de  palabras,  ó de  vna 
íencencia  con  otra  : y es  meneller  que  la  trabacon 
entre  los  conceptos  fea  de  mas  nervios,  y de  mas 
fubñancia, 

II  ConfieíTo,  que  toda  la  exornación,  y prín* 
cipa!  luzimiento  de  vn  Sermón, confifte  en  la  armo- 
nía de  los  conceptos;  y que  no  ay  cofla  mas  olvida- 
da en  los  que  imprimen,  6 predican,  ni  mas  dificul- 
toífa,  que  eíia;  porque  es  trabajo  de  ficmprcj  mas 
por  efib  ferá  bueno  exercitar  el  ingenio,  y que  no 
duerma  en  cofia,  que  tanto  importa. 

12,  Mientras  tu  bufeas  otras  Reglas,  que  firvan 

en  cíle  caíTo,  puedes  váletcc  de  las  figuieotes. 

I?  La  primera:  defpues  que  ayas  hallado  algu- 

nos conceptos,  para  el  Diícurfo,  te  valdrás  de  la  dif* 
poficion,  yconelladelahypotccís,  que  es  íupofi- 
clon:  viendo,  y confiderando  qual  concepto  de  los 
uuc  tienes,  con  fu  doftrina  de  fupoficíon  para  todos 
los  otros,y  á efle  difpondrás  en  el  primer  lugar;  lue- 
go, délos  que  quedan,  verás  íi  ay  alguno,  que  tam- 
bién fuponga  para  el  tercero,  y lo  pondrás  por  fe- 
cundo : de  efta  fuerte  llevarán  todos  orden,  y con- 
• ntxion  nervofa,  y de  fubílancia.  Los  otros  concep- 
tos, que  no  hazen  armonía,  aunque  prueben  el  ín- 

tenco,  deves  defecharlos.  _ 

j.  De  la  mifma  manera  podrás  diíponcr  a ios 

conceptos  del  primer  Difeurfo,  que  fopoogan  doc- 
* • trina 
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trina,  para  los  del  íegundo,  o dcl  tercero:  y que 
vnos  á otros  íe  vayan  dando  las  manos,  para  la  con 
/unancia. 

I c Otras  vezes  haras,  que  la  fegnnda,  o tercera 

prueba  fea  en  realce,  ó po.'ideracion  de  la  primera, 
ó de  la  íegunda.  Y fi  el  conceptodcl  iug  m funda- 
mental,  ó del  Evangelio  íueie  el  que  haze  realce,  6 
ponderación  de  lo  antecedenrcjíera  gran  Auei  por- 
que de  efl'a  fuer  te  no  íaldrán  Jas  pruebas  idénticas, 

• de  vn  tenor,  ni  como  dizcn,  de  vn  miímo  palo. 
i6  La  fegnnda:  te  valdrás  de  la  aluíion  ( es  eñe 

modo  muy  luzido,  fi  íe  vfa  del  con  difciecion  ) de 
inanera.que  fe  aludan  vnos  conceptos  á otros:  y 
Ja  mejor  alufion  es,  que  el  concepto  aluda  al  Evan- 
gelio, ó al  Jugar  fundamenta!  > que  de  eíTa  fuerte,  fi- 
no es  con  nimiedad  afeitada,  íe  haze  vna  conlonan- 
cia  en  Jos  Diícuríos  muy  apacible,  e ingeniofa. 
ly  La  tercera  : íi  los  conceptos,  6 alguno  de 

ellos  fueren  contextúales  con  el  Thema,  ó con  el 
lugar,  refulca,  en  el  D¡ícurío,graii  coireípondencia: 
y por  cita  caufa,  fe  deve  vfar,  fuera  del  Tliema,  el 
lugat  fandamentalj  para  que  aya  mas  ocafion  de  que 
el  concepto  fea  contextual,  y demás  aíTonancia. 
i8  La  quarta  : los  conceptos,  que  fe  hazen  por 

antitefis,  6 contrapoíicion,  fon  muy  buenos;  por- 
que, aunque  parece  , que  diíuenan,  deípucs  de  con- 
certados, hazen  mejor  armonía  : y afsi  puedes  ha- 
zer  los  conceptos  contrapuefíos  al  Thema,  6 al  lu- 
gar fundamental.  Y íi  la  prueba,  que  traes  del  Evá- 
gelio,  fuete  la  que-fe  contrapone  á ios  conceptos  an- 
tecedentes, ferá  mayor  redoble, 

£1  antitcíis,  ó contrapoíicion  puede  paitar 
de  yn  Piícutío  a otro : como  qu^ndo  á la  doitrina, 


z'er  arrrid^ 

nía  con  cJ 
fcgüdü,  y 

tcíccro. 


pondera  - 
cií:n,  es 
riionia. 

Segunda 

alüfion. 


Tercera; 
c6  textos. 


Quarta; 

aniiiecis. 


Antltecls^ 
haze  at  mo 
nia  ró  to- 
dos los  dif 


í^uc  cutios. 


Quinta, E- 
pitumc. 


Armonía 
es  ingenio 
c)al  q pre’ 
dica.y  guf 
to  del  Au- 
ditorio. 

ft 

Corcpros 
íi  :i  a r m o ' 
nia,  q pa- 
decen? 


Prlvile* 
gios  de  la 
armonía. 


j S i ^rte  Sermoms, 

que  aíTentAfie  én  el  primee  Diicurfo , para  algmí 
coDcepio,  fe  contrapone  otra  en  el  legundo,  6 ter- 
cer Diícinfo,  para  otro  concepto,  y defpues  fe  con- 
vinan  entrambas  en  l.i  fohicion  de  el  argumentoi 
porque  entonces  refucnan  ambos  Diíturíos , y cau- 

• fan  mucha  OtClodia. 

ao  Ay  aígunos  conceptos  ( y fea  !a  quinta  Re- 

gla ) que  pcnlados  bien,  pueden  fervir  de  reducción, 
ó de  cecopiiacion  de  los  antecedentes.  Eílos  firven 
para  la  ciare  del  Dilcnrfo,  y á donde  relucen  mas, 
es  en  el  fin  de  todo  el  Sermón,  reduciendo  en  vn 
concepto  ( por  acomodación,  por  femcjanca,  por 
aluíion,  ó por  otro  modo  ) todos  los  Diícuríos. 

De  manera,  que  quando  formas  el  Difeur* 
fo,  deves  procurar  darle  armonía  en  la  buena  diípo- 
íicionde  los  conceptos  con  algún  modo  de  los  re- 
feridos, ó con  dos,  ó con  todosj  porque  mientras 
mas  concierto,  y confonancta  llevare  el  Difeurfo, 
mo.irrarás  mas  ingenio,  y c!  Auditorio  mas  gufto. 

xz  De  hazer  lo  contrario,  falcn  los  Difeurfos 

(como  dize  Gracian)  Diícurfos  araorcillados  , y los 
conceptos  de  alforja  : parecéfe  también  á ía  Come- 
dia de  Durandarte  : pues  como  allí  fe  dize,  en  la  re- 
lación de  cierta  mafcara,  en  que  íalieron  vnos-» 
Metiendo  en  vn  borceguí, 
troncos  de  coles,  garrochas, 
fama,  y higos  de  bañil. 

Afsi  parecerá  el  Diícurfo.  mas  embutido  dí 
trañes,  que  difpuefto  con  ingenio. 

23  Tiene  efte  modo  de  hazer  con  armonía  los 

Diícurfos,  vn  privilegio  grande  : y es,  poder  íacac 
los  conceptos,  que  fueren  á propofito,  de  qualquicC 

parte  en  donde  los  hallaron,  fin  nota  de  extorcion, 

* ni  di 
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ni  de  hurto;  porque  íi  los  conceptos  ajuffan,  y vie- 
nen con  propriedad  ai  intento,  mas  fon  del  engazo 
nuevo,  en  que  ios  ponen,  que  dé  la  libertad  antigua, 
en  que  fe  haliavan. 

M ' .Es  la  armonía,  en  cl  Difeurfo,  el  Jordán  de 
Jos  conceptos.  Aquí  fe  remocan  los  conceptos  an- 
tiguos,/todo  el  Auditorio  fe  alegra  de  verlos  ve- 
nircon  vcnerableautoridad,  tan  vivos,  tan  brioíos, 
y tan  á tiempo,  quéparcccn  alli  nacidos.  Aquí  cre- 
cen codos  á mayor  eftimacioo,  quetobieran  íin  Ar- 
te. Corno  las  efmcraldas  en  la  Ciudad  de  Muío,  y 
en  eña  de  Santa  Fé.quando  las  enjoyan, que  antes  te- 
nían íu  valor  ordinario;  mas  defpues  de  engaitadas, 
como  es  nccelTaria,  que  fean  todas  de  vn  color,  de 
vna  laya,  de  vn  brillante,  y de  vn  fondo  ;que  tengan 
cierta  proporción,  y que  vnas,  y otras  for- 
men labor,  valen  mucho  mas  en  la 
Joya,  que  antes,  quando  eftavan 
incitas,  y defvnldas. 


Cócrptos 
viejos  fe 
renuevan 
con  la  ati 
monia. 


♦ *■ 

- * ■ 
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§.  XXIII. 

y^RTE  DEL  LUGAR 

fundementali  y fus  con^ve- 

nhncias* 

\ 

ICHAS  ya  las  obligaciones 
del  que  predica  y fundado 
en  el  Thema  del  Evange- 
lio , de  las  ptopoficiones, 
fus  pruebas,  y armonía  de 
los  conceptos  5 fi  quieres 
quien  te  ayude  á cumplir 
mejor  con  ellas,  harás  que 
la  otra  ala  del  lugar  fun- 
damental te  acompañe  a volar  con  el  Thema* 

Efeoge  vn  lugar  de  la  Sagrada  Eferiptura  dcl 
Teílamento  viejo  (deios  Pfalmos  falen  los  mejores) 
que  tenga  las  mifmas  condiciones,  y calidades  del 
Thctna.  Primera,  que  fea  claüfula  breve.  Segun^ 
da,  carearla  con  el  Evangelio,  de  manera,  que  la  vna 
fe  mire  eo  la  otra,  como  en  cfpejo,  para  facar  la  ma- 
teria en  común.  Tercera,  dividcla  con  la  mifma 
proporción,  que  el  Thema»  Quarta,  fus  partes  divif- 
fas  las  irás  proponiendo  con  las  dcl  Evangelio  en  ca- 
da cabeza,  ó introducción  de  cada  Difeurfoj  para 
dar  forma  á las  propoficiones.  Quinta,  del  logar,  y 
fus  reparos  harás  conceptos,  para  cada  Diícuifo  el 
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fuyo.  Y ello,  jfsi  difpucao,  litve  Je  muthas  pctfec- 
cioncs  paca  el  Sermón. 

’3  La  primera  : que  en  la  introducción  mayci' 

íirvc  al  Magifícrio,  y ala  agudeza,  conque  combi- 

ñas,  explicas,  fupones,  declaras,  adviertes,  y con  que 

divides,  que  todo  es  enfeñanza. 

¡á.  Lafegunda:  que  te  ayuda  a hallar  materias, 

^ dividirlas  mejor,  y á facar  affiimptos , y propo- 

ficiones, 

^ :y  La  tercera  : Tuve  el  lugar  de  hazer  muchas 

* contrapoficiones : de  levantar  la  calía  para  los  con* 
ceptos,  y para  la  armonía  del  Dilcurfo. 

6 La  quarta : los  inifmos  términos  del  lugar  te 

traen  a la  memoria  otros  parecidos  en  la  Sagrada  E(- 
criptura,  que  luego  pican  en  el  entendimiento,  haf» 
ta  que  los  defatas  á tu  propofito;  con  que  tienes  pa* 
ra  tu  intento,  y íus  pruebas  infinidad  de  conceptos 
tuyos  proprios,  nacidos  de  tu  aljaba,  fin  necefsidad 
de  andar  mendigando  conceptos  elírangeros, 

<7  La  quinta  : para  entender  el  lugar  á la  letra, 

6 en  otro  íentido,  te  obliga  á faber  las  coilas  en  fus 
fuentes,  con  que  te  enfeñas  a íer  eíludiofo,  y verfa- 
doenlas  Sagradas  Eferipturas,  pétficionandote  de 
día  en  dia. 

8 La  fexta : fi  el  lugar  es  fiempre  de  los  Pfal* 

nios  de  David,  avrás  hallado  ciertos  fecretos  de  fu- 
llería, que  te  firvan  de  aplaufo  en  codos  los  Audito- 
rios, y vna  gran  mina  de  riquezas.  La  mina  es,  que 
para  entender  los  Píalmos,  hallaras  muchos  expofi- 
tores,  que  te  den  fumma  de  ticos  conceptos,  en  que 
.tendrás,  que  efeogermuy  á tu  guflo  ; que  íi  el  lugar 
es  de  Geremias,  o de  otra  parte,  &c.  te  veras  falco 
de  materiales ; porque  á penas  hallatás  vn  Autor, 

• Z que 


‘^irve  al 

Magiltc  - 
riü. 

Da  mate-' 
ría  para  el 
Sermón, 

Sirve  á la 
armonía. 


A la  alu- 
ció.y  couí 
texto. 


Sirve  al 
eftudio. 


Mu&ve  al 
aplaufo. 


I 


V 
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qu£  te  de  algo,  y eflb  no  faeíe  fer  tan  al  ínienco. 

9 La  feptima  : el  íecccto,  que  ay  aquí  cfcohdi- 
do,  te  lo  quiero  franquear : y es,  que  conviene  fieiTs- 
pre  al  Predicador  tener  venevolo,  y eftar  bien  quif» 
uo  con  el  Auditorio:  y efíees  el  hechizo,  que  ha- 
zen  los  Pfalmos , que  como  el  Auditorio  fe  compor 
ne  del  Clero,  Religiones,  y Seculares  entendidos; 
que  codos  tienen  tanca  noticia  de  los  PfaimoS,  fe  ad- 
miran de  ver  hazer  reparos,  y nuevas  agudesas,  en 
lo  que  ellos,  aun  no  avian  reparado  5 y io  ponderatíj 
V lo  aclaman. 

10  La  OiTtava:  otro  íecreto  ay:  y es,,  qoe*  para 
introducir  los  Pfalmos,  no  ha  raeneíiet  el  Predica-- 
dor  gartar  preámbulos,  ni  contar  hiftorias  largas, con 
perdida  del  tiempo,  y divetíion  del  Auditorio.  To- 
do lo  qual  no  tienen  todos  los  otro&  lugaiesj  que 
primero,  que  fe.dán  a conocer  por  fus  términos,  fus 
caíos,  y fuceílos,  fe  ha  divertido  el  AuditofioJ  con 
que  empieza  á oir  defabrido,  y acaba,  canfado. 

I I La  nona  : la  mayor  excclcocia=  que  tieneti 
los  Pfalmos  es,  que  fon  lafuente,  en  que  fe  hallan 
todas  las  coilas.  Son,  el  compendio  de  toda  la  Sa- 
grada íferiptura,  afsi  del  viejo,  como  dcl  nueyí> 

Xellamento;  y fon  profecía  de  todas  las  coGTas,  que 

de  nnevo  van  fucediendo  en  la  Iglefia:  y a(si  no  ay; 
materia,  que  no  adminidrenj  ni  intento,  á que  no' 
íirvan'.  En  ellos  hallarás  Panegyricos  para  los  San- 
tos, reprcheníioncs  para  los  vicios,  apoyo  para  las 
virtudes;  y para  qualquier  genero  de  Sermón,  The- 
roa  muy  ajuftado. 

■j  2.  La  dezima:  fuera  de  dar  Thema,  la  miftuá 

dirpoficioD,  y orden.que  llevan  las  palabras  de!  Pfal- 

mo,  fácilitan  la  diviíion  de  Iapi_atcna  :y  quando 

_ ..  ^ 
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rb  ay  Itt^ac  tic  roas  ingenioi  ni  roas  gaia»  cfla  I'taíia: 
como  íi  en  la  QuarcTnia  en  el  Sermón  de  las  filias, 
Mattheí.  zo.  Vk  vtfedeant,  trajeras  por  lugar  fun- 
damental, y lo  combinaras,  las  palabras  del  Píalmo 
12,1,  lllic  federuntfedcs  in  iuditio'y  y tomaras  por 
materia:  defcuhrir  los  errores  de  los  vanos:  dixeras, 
dividiendo,  fegun  el  orden  del  Texto,  t]ue  ios  va- 
nos, tienen  tres  errores  principales. 

Primero:  quificran  tener  lugar  de  permanen- 
cia: lllk. 

Segundo:  que  fuciTc  también  lugar  de  conve- 
niencia: Sederunt  fedes. 

Tercero : y en  el  dia  del  juyzio  lugar  de  pree- 
minencia: Sedes  ¡n  iudttio. 

í Confidera,  con  que  facilidad  fe  divide?  Qué 

abundada  depropoficiones  íe  puede  facar?  Con  qué 
orden  dirpucífas?  Y qué  de  materia  queda  para  for- 
mar las  pruebas,  y conccptos.dc  los  Diícurfos?  Co- 
mo en  el  exemplopropuefto  queda  en  cada  divifion, 
con  abundancia,  para  fn  intento  particular.  Para  el 
primer  Diícurfo,  tienes  vna  galante  duda,  nacida  de 
la  contrapoficion,  que  hazen  las  palabras  del  Evan- 
gelio á las  del  lugar.  En  el  Evangelio,  pidió  la  Ma- 
dre filias  pata  fus  Hijos:  T't Jedeanti^zso  quiere,  que 
la  fabrica  fea  de  palabras:  Ble,  que  fiempre  las  pala- 
bras íc  las  lleva  el  viento;  y David  dize.que  las  filias 
tienen  mucha  permanencia:  Jlllc.  Como  cftabilidad 
*cn  el  miímo  viento?  Ves  aqiri  vna  buena  dificultad; 
pondérala,  y dcfarala,  fegun  fuere  cu  intento,para  cl 
primer  Difenrfo. 

j.  Para  prueba,  y confirmación  del  fegnndo 

Difeurío,  podiias  notar  aquella  repetición,  ó cor- 
gcminacion  de  términos:  Las  filias 

Z i fe 
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le  hizieron  pata  el  defcanfo  de  otros,  no  para  fu  ¿o. 
modidad.  Pues  que?  Ya  fon  ellas  las  que  defeanianí 
Sederufíi:  Ya  (e  eanían  de  fu  oficio?  Sino  es  que  quie- 
ren oficio,  y defcanfo.  Es  también  interefada  la  va* 
nidad:  quifierañ  los  que  mandan,  que  fus  filhs  fue- 
ran de  defcanfo,  y de  provecho,  y facac  del  oficia 
conveniencia,  &c, 

15  Para  el  tercer  Difenrfo,  ya  fe  viene  a los 

ojos  aquella  dificultad:  Be feitis  quid  petatis.  Por- 
que no  fabian  lo  que  pedían  ? Pedían  filias,  vna  para* 
la  mano  derecha,  y alli  han  de  efiac  los  buenos  el 
día  del  ¡uyzio.  La  otra,  para  la  mano  finieflca.y  allí 
han  de  efiar  los  condenados : tal  es  la  condición  de 
los  vanos,  que  í'abiendo  el  paradero  de  fu  ambición, 
como  fea  filia,  la  pretenden,  aunque  fea  filia  de  con- 
denados, y ayan  de  tener  en  fu  mifmo  defleo  fu  caf- 
tigo:  Sedes  i»  iftditíQ,  &c^ 

;j  6 No  fe  puede  negar,  que  en  eñe  modo  de 

predicar  ay  muchas  conveniencias : todas  las  tiene 
el  que  íe  vale  de  los  Pfalmos,  y fe  dedica  á fu  eftu- 
dio:  que  lo  demás  es  huir  de  la  abundancia,  y men- 
digar migajas. 

17  Vna  dificultad  tengo,  y quificra , que  rae  la 

defatáran  los  enemigos  del  lugar  fundamental:  ellos 
mifmos,  en  aviendo  de  predicar  algún  Sermón  de 
difuntos,  no  tocan  al  Evangelio,  ni  como  Thema, 
ni  como  prueba;  fino  que,  no  haziendo  cafo  del,  fe» 
introducen  con  vn  lugar  de  los  Pfalmos,  ó de  otra 
parte  de  Eferiptura,  concIuycndóTu  Sermón,  como 
Dios  los  ayuda.  Díganme,  que  privilegiotienen  los 
Sermones  de  difuntos  para  gozar  de  lugar  fundamen*; 
tal:  y los  otros  Sermones  Panegytic©s,ó  de  tiempo, 
&c.  en  qué,  6 porqué  lo  deftnereeen?  Puede  íer  que 


"'Y: 
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refpondan:  que  en  elTas  ocafiones  ttifles,  traen  ei  la- 
gar fundamental,  por  cierto  genero  de  luto,  y afsl 
lo  arraílran,  como  fi  fuera  vayeta.  Señores,  dcíen- 
gañenfe,  que  no  es  luco,  fino  gala:.no  es  vayeta,  fi- 
no brocado. 

>8  Muchos  Predicadores  quifieran  vertir  a fus 

Sermones  de  erta  telaj  pero  no  aciertan  á cortarles 
la  gala:pareceles,  que  el  lugar  biene  bien  al  aíTumn- 
to  de  fu  Sermón,  y lo  proponen  en  la  introducción; 
. mas  es  fin  deídoblarlo  para  la  materia,  ni  dividirlo 
para  los  Diícurfos,,  ni  ajurtarlo  en  los  conceptos.  Ha 
de  ir  cl  lugar  ( para  que  fea  fundamental ) entrañado 
en  todo  el  hilo  cíTcncial  del  Sermón,  con  las  mifnias 
condiciones,  y calidades,  que  el  Thema, 

§.  XXIV. 

JKl E T>E  SALUTA- 

clones^ 


hazen  las  Salutaciones^  que  iparccc  difícil  acertar 


con 


Se  dév5 
vfar  cuto; 
dos. 

Lugar  ftin' 
damental; 
como  fe  ü 
gue? 


V 


Salutáció; 
ts  dificU 
fu  AttCi 


H.i  c^e  Ter 
tire  ve,  y 

CP»p2 


Salutacio- 
nes largas 
fon  menos 
ü propofi- 

to. 


Deve  Ter 

apropofi - 
lo,  y COS; 
moí 


Forma  de 
la  fakita* 
oion» 


¡ i p O jfrte  de  Sernioms, 

con  el  Arte:  y afsi  puedcs.bazcr,  lo  que  mas  te  con» 
viene  ; pero  has  de  obíctvar  fiempre  eña  Regla:  pa, 
ra  que  vna  Salutación  fea  buena, deve  tener  dos  con, 
diciones:  ha  de  fer  afro^cfito,y  breve. 

5 Para  que  fea  breve,  no  la  formaras  a manera 

de  Difeurío;  ni  vfaras  en  ella  mucha  erudición,  fol- 
tando  tantos  cabos,  que  en  dos  horas  no  puedas  re- 
cogerlos 5 fino  que  te  has  de  ccáic  á dczir  en  la  Sa- 
lucacion  foio  vn  concepto.  Pruebote  efta  verdad  ah 
cx¡>eríer¡tia.  Repara  en  lasSalucaciones  largas,/ ve-  < 
ras,  que  las  mas  largas  fon  fiempre  las  menos  apro- 
pofito,  deve  de  fer  plaga.  Salutación  dilatada,  poca 
le  falta,  para  fer  diflatada. 

4 Succdelcs  a los  Predicadores  de  Salutaciones 

dilatadas  con  fus  oyentes , lo  que  á cierro  Embaja- 
dor con  los  Lneederaonios  ( refiérelo  Plutarcho  ) 
dio  efie  fu  embajada  en  el  Senado,  muy  dilatada,  y 
ampliada  con  Difenrfos,  efperando  por  fu  trabajo, 
le  dicíTe  n buena  refpuefía : y laque  oyofuc  eíía: 
Has  Jida  tan  dilatado  en  proponernos  tu  intento^ 
que  con  efto  vltimo,  que  dixljle,  fe  nos  ha  olvida' 
do  lo  primtrp.  ^ 

c Para  que  fea  la  Salutación  apropofito,  no  es 

mucha  la  dificultad  : pues  el  tnifroo  nombre  de  Sa- 
lacacion  efiá  diziendo,  que  el  intento  de  ella  es  íald- 
dar  á la  Virgen  Nuelíra  Sciaora.  Pues  harás  la  Salii- 
cacion  á la  Virgen,  y al  intento  de  cu  Sermón,  o de 
la  fiefia  en  q predicas:  con  que  fetá  mas  apropofito. 

^ Podrás  proponer  el  Thema  con  el  intento  de 

la  fiefta,  dicho  en  breve,  y en  Eñilo  Rcmiflb  rcalca- 

do:  luego  moverás  vna  dificultad  ( por  convenienr 

cía,  odifcovcniencia  ; por  femejanca,  6 defemejan» 

ca.  por  contrapoficion,  por  acomodación,  ó por 
* ‘ otro 

a 


\ 


.-sí..'' 


N 


otio  modo  de  los  machos,  que  tiene  la  argumenta 


otio  modo  de  los  machos,  que  tiene  la  argumenta- 
ción ) hazicndo  leparo  de  la  fieda  prcfentc  con  al- 
gún myrteno  de  muchos,  que  íe  encierran, en  !a  Sa» 


gun  myrteno  de  muchos,  que  íe  encierran, en  !a  Sa- 
lutación del  Angel,  y defatando  la  dificultad,  a' In- 


tento de  tu  fieíla,  faludarás  á la  Virgen  con  folo  vn 
concepto. 

Otras  vezes  ( y eíTas  raras,  quando  tuvieres  el 


drashazer  la  Salutación  coníiderandola  como  parte 
del  Sermón,  y que  es  vna,  como  introducción  á to- 
dos los  Difeutfos:  y entonces  podeos  poner  por  Sa- 
lutación la  introducción,  que  tienes  hecha,  para  el 
Sermón  ; que  quando  es  buena,  y fabricada  con  Ar- 
te, y erudición,  puede  fervir  de  joya  en  qualquier 
parte.  Ditas  también  las  divifiones  ( que  defpucs  da- 
ras  principio  al  Sermón  con  la  divifion  del  prinaer 
Difcutfojy  de  alguna  cofia  tocante  á k introduc- 
ción, haras  acotnodacioo,  ó contrapoficion  á algún 
inyfterio  de  la  Salutación  : de  que  formarás  á pro- 
pofitovn  breve  concepto,  y íaludarás  á María  Sma. 
con  el  Argel. 

Otras  vezes  del  Thcma,  6 de  otro  lugar  del 
mifmo  Evangelio,  formarás  algún  concepto,  que 
pruebe  lalmmaculada  Concepción  de  la  VitgCn, 
Otras  probarás  algún  myñerio  dei  Rofario;  y de 
otras  muchas  maneras,  como  guardes  aque- 
llas dos  leyes  inviolables  de  aprc^o^. 


Introdiic- 
ció  mayor 
puerieler-i 
vir  de 
lutacion, 

% 

quádo  , 3 
comoí 


Otros  mo' 
dos  de  ía« 
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fito,  y breve» 


•i  9 1 ^rte  de  Sefmériesi 

§.  XXV. 

^ÍRTE  T)E  IDEJS. 


ideas  fon 
el  aUna  de 
los  fermo* 
IKS. 


Predica- 
dores ha- 
llan cócep 
tos,  pero 
no  ideas, 

Semones 
pocos,  que 

fcan  de 
idea. 


Predica- 
dores ordi 
nariamen- 
te  fe  va- 
len de  vna 
idea,  y ql? 


* ON  las  Ideas  el  alma  de  los 

Sermones.  El  Sermón,  que 
nació  de  Idea,  lleva  fegura 
la  vida  para  muchos  figlosí 
pero  el  que  en  fu  íornaacion 
no  la  reconoció  por  Maef;* 
tra,  tendrá  la  vida  del  re- 
lámpago, quando  mucho» 
que  viflumbra,  afombra,  y prefto  palla, 
i Bien  conocida  tienen  los  Predicadores  ella 

verdad;  y quificran  forjar  de  Idea  fus  Sermones,  pa» 
ra  tener  en  el  Pulpito  grande  luz’imicnto;  y mucha 
duración  en  los  eferitos.  Andan  prevenidosde  con-¡ 
ceptos  en  abundanciaj  pero  fíleos  de  Ideas,  La  cau- 
la es:  que  en  los  libros  eflá  muy  defeobierta  lami- 
na de  aquellos;  pero,  bafea  oy,  no  hemos  dado  con 
. el  venero  de  las  Idbs.  No  huviera,  fi  quiera  vn  li- 
bro, que  las  enfeííara,  como  ay  tantos  de  conceptos? 
Algunas  Ideas  de  Sermones  avrás  Icydo;  pero  pocos 

Sermones,  que  lean  de  Idea. 

5 Efia  falta  haze,  que  los  que  empiezan  á luzic 

en  la  predicación,  comunmente,  y en  todas  partes, 

fe  válgan  de  folá  vna  Idea,  que  tienen  para  todoslos 

Sermones.  Ella  es  altifsima,  no  menos,  que  de  /a 

Santifsiroa  Trinidad,  Padre,  Hijo,  y Efpiritu  Santoj- 

yco» 


:4 


15 


§.XXV.  ^ ,^93 

V como  fon  tres  las  Pctfonas  Divinas,  liaren  fu  Ser- 
món con  tres  Diícnrfos.acoroof'andolos  a qualquier 
Sanro,  ó Santa,  que  fea:  fi  es  de  San  Roque  la  fieíta, 
¿ de  Santa  Luzia,  dizen  por  aíTunipto,  que  e Santo 
fue  muy  parecido  á Dios.  A el  Padre,  por  el  poder 
de  bazer  milagros.  A el  Hijo,  por  laíabiduna.  Y al 
Eíoiritu  Santo,  por  el  amor.  Lo  rodraoles  firve  en 
Jasotrás  feñividadesdela  Virgen  Nueftra  Señora. 
Pues  que,  fi  el  Sermón  es  de  la  aflumpcion,  y por  fa 
dicha  le  acuerdan  dp  aquellos  tres  repetidos;  Vtntt 
•uenit  venit  coroK/ihcTís,  délos  Cantares?  Aqui  fi,  que 
fe  pufo  la  Idea  de  á paleta.  Dizen,  que  la  priracta  es 
dcl  Padre  corabidaudo  á la  Virgen  para  coronarla, 
y moílrac  en  fu  Coronación  todo  el  redo  de  fu  po- 
der. Con  el  fegundo  w/i/  la  llama  el  Hijo,  para  of- 
tentación  de  fu  fabidoria.Y  el  Eípiritu  Santo  con  el 
vlcimo  ‘i'TW  coTOJahíTíSi^SíXi  hazer  alarde  c5  las  fine- 
zas de  fu  amor;  y cfto  no  es  malo,  fino  fuera  fiépre. 

Conocí  á vn  famofo  Maeftro  en  Sagrada 
Theologia,  que  faco  grandes  Difcipulos , que  llenó 
vna  Vniverfidad  de  Maeílros,  y Doflores,  que  fue 
infigne  en  la  Cathedra  ; y’ en  fubiendo  al  Pulpito 
( que  era  muchas  vezes  ) no  falia  de  aquella  Idea. 

Otros  queriendo  variarla,  la  bufean  tan  de 
lexos,  y vieitnos  fines,  que  edá  muy  lexosdefer 
Idea  la  que  traen.  Forman  vn  Tribunal,  introdu- 
cen Peticiones,  Reos,  Abogados,  Juezes,  y en  dan- 
do la  fcntencia  acaban  íu  Sermón,  Otros  forman 
Jardines,  Ramilletes,  Reloxes,  Naves,  Torres;  y 
no  taita  quien  traiga  por  Idea  vn  Entierro  con  fus 
lucos,  y todo  porque  las  andan  huleando  por  mar, 
y tierra,  y no  íaben  donde  tienen  fu  palacio  las 

Ideas,  . - 
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194  [/(te  Je  Sermones. 

^ Por  ella  cauía  , muchos  de  grande  ingenio, 

y de  runchas  letras,  que  en  los  Pulpitos  pudieran 
lograr  fu  eípifitUi  y fabidnria,  fe  retiran  de  ellos  pa. 
ra  toda  fu  vida:  y ellos,  que  avian  de  eníciíar  al-P«c, 
blo,  dexan  que  ande  la  Predicación  entre  los  que 
menos  faben. 

7 Otros,  cue  tienen  al  Pulpito  afición  conocí» 

da,  o por  la  obediencia  fon  otros  conñreúidosa 
continuarlo,  como  no  tienen  cffas  Ideas»  fe  facilitan 
á ello  con  vna  traza,  que  han  inventado,  y roiren^ 
qual.  Hazen  fus  Sermones  con  Diíciufos  fueltoí» 
propoficiones  voladas , y conceptos  vagabundos : 
predican  afsi  muchas  vezes . Pues,  que  monñtuo 
no  faldea  de  Diíeurfos  fuekos,  propoficiones  vola* 
das,  y conceptos  fin  obediencia? 

S Otros,  van  ya  introduzíeodo  en  los  Sermo- 

nes Panegyricos  al  Eftilo  de  hiftoria  ( también  ay 
jMacílro  que  lo  ponga  por  Idea,  y nueva  claflc  de 
Sermones)  notan  los  paíTos  de  la  perfona  alabada, 
deíde  que  nace:  quentan  los  fuceílos  de  la  edades,  y, 
difeurfo  de  fu  vida,  hsíla  colocarla  en  el  fepulcro, 
y hazcnle  las  honras.  Bien  fe  conoce,  que  es  orden 
clqucllcvan;  pero  de  hiftotia:  llevan  hilo  5 pero  fin 
Arte:  aun  la  miíma  hiftotia  fucletal  vezavergon^ 
zarfe,  buícando  trazas,  para  no  defeubrir  tamo  la  hir 
laza.  Hazenlo  por  tener  mas  lugar  de  dcfcripciones, 
pinturas,  y otras  coffas,  que  no  fon  de  ingenio,  en 
que  fon  Maeftfos,  con  vna  admirable  afluencia  de 
palabras,  de  qu^  los  doto  la  naturaleza.  Notolo  afsi 
San  Auguftin,  ya  citado;  Jdon  áicuntur  tfía,  mfi  mi-, 
xahillter  ajluentifsima  fiecundit  ate  facundia.  Y cen^ 

' foto  también  vn  Philofopho  antiguo:  Verborum pu~ 
mí»  mentís  gutta.  Si  quifieran  deícngañarfe,  tubíe* 
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fan  preño  la  razón.  Yaícv^,  que  es  áflticnciii  la 

que  rebozan  : puesdefahogncnlá  por  otro  lado  mas 

profano,  elcribiendo  algunos  libros,  y materias  dig- 
nas de  elle  EAilo,  cratenlos  de  dacá  la  eflampa,  y 
veián  Cf'mo  no  tienen  cara  parahazctlo.  Conque 
los  avtán  de  cicondcr  de  la  publica  luz,  o facarlos 

en  nombre  del  Licenciado  Butguillos.  Pues  fi  vn 
Ertilodc  Novelas,  y en  Novelas,  que  fe  pueden  leer 
álaluzdevn  Candil,  roes  digno  devn  hombre 
grave,  porque  ha  de  ícr  bueno  para  fus  Sermones?  Y 
Sermones  de  materia  grave?  rrcfujsicue  nima  gm- 

vitati  difplicfnt.  Auguft. 

Hazcu  Thcma  de  no  hablar  palabra  en  latín, 
ni  de  la  Sagrada  Eferiptura,  ni  de  Santo.  Solo  fe 
fingen  licencia  para  citar  Autores  Gentiles,  y Pro- 
fanos: Tácito,  Séneca,  Cicerón,  &c.  Deve  de  fer, 
porque  los  difuntos  á quienes  alaban,  fueron  Genti- 
les en  fu  vida,  y no  merecen  otros  Autores  en  fu 
muerte.  Dexen  á los  muertos,  que  entierren  á fus 
muertos,  y fi  el  difunto,  que  alaban  es  Chtiftiano, 
alábenlo  con  DodlrinaChriñiana,  la  que  cnícúó  S. 
Auguflin  en  quatro  libros.  Será  bueno  que  en  la 
Soledad  de  la  Virgen  Nueflra  Señora,  fea  Tácito  el 
que  la  confuele  en  fus  annaks?  Seneca  en  el  libro  de 
Confolacione,  y en  los  remedios  de  la  fortuna?  ó 
Cicerón  en  alguna  de  fus  Ppiñolas  confolatorias?  Si 
Cicerón  fue  tan  dcígraciado,  que  no  tuvo  copia  dá 
la  Sagrada  Eferiptura,  para  vivir  íegun  ella  , ni  para 
cirarla’.dcfpucs  que  la  tenernos,  nos  hemos  de  bol- 
ver  de  Chtifiianos  en  Ciceronianos?  No  ay  Arabro- 
fies?  Faltan  Aiiguílinós?  (^edizc  Auguñ.  en  efle 
cafl’o?Que  en  todocaíTo  fe  hable'fiemprecn  el  Pul- 
pito con  eíct  'prura:  Ilute  crgc^qui  Ja^icnter  dehet  di- 
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cere,  eiiamaucd  non  petefl  elocjuenter,  verhd  feri^tti- 
rarÜ  ttnere  maxi.ne  necfñ’uruimejl.  Vbi  (up.  cap. 
lo  Como  la  Política  tiene  íus  achaques,  tam- 

. bien  adolefee  de  ellos  la  eloquencia.  Deven  defer 
de  vna  complexión,  pues  fon  los  mifmos,  y coa 
achaque  de  que  política,  la  que  gallan,  cometen 
muchos  yerros,  los  que  goviernan.  Afsi  no  ay  def- 
propoíito.  que  no  fe  bapcizc  yá  con  nombre  de  elo- 
quencia: ni  Methododisforme,  que  no  fe  venda  por 
Redoi  ica  de  ia  nna.  Lo  peor  es,  que  quieren  in*^ 
trodüzir  fus  yerros,  motejan  Jo  á los  otros , de  que 
no  ion  para  canto.  Dizen,  que  los  otros  hablan 
con  muletas  ( en  dos  Autores  he  leído  la  fracefilla  ) 
ellos  si,  que  dizen  de  toirente.  Que  mal  cílan  ellos 
Autores  con  codo  lo  que  es  Arte!  Porque  es  Arte 
de  afirmar  bien  los  paíTos  el  vfo  de  las  muletas,  las 
tachan,  y no  reparan,  que  ay  muletas  en  los  Tem- 
plos, que  hablan  de  railigro;  y que  los  torrentes  de 
los  arroyos  crecidos,  fi  llevan  mucha  agua  es  turbia, 
y llena  de  toda  broza.  Notóles  el  natural  a ellos 
San  Augoílin,  vbi  fopra,  cap.  14.  vero  hae 
armnt  ( entiéndele  afluencia  fin  Arte  ) prefefío  eos, 
ejui  non  ita  dicunt,  fedcajlígatius  elocjunniur,  non  pop 
fe  ít4  eloojui  exiflimant,  non  iudicio  íJía  devitare, 
Pienfan  que  la  fuya  es  eloquencia,  y que  los  otros 
no  hablan  afsi  como  ellos ; porque  no  íaben  tanto 
como  ellos.  No  caen,  en  que  los  otros  fon  cuer- 
dos, y como  tales,  hablan  con  difciplina.  Y quC 

ellos  hablaban  á codas  riendas,  puede  fer,  que  los 
conozcan. 

ij  Competían  en  la  cfcucla  dos  niííos  con 

aquella  íu  Retorica  , que  la  naturaleza  Ics  ditla 

f Exetaplo  es  de  quien  dize  las  verdades,  fí  las  dizen, 

\ - í-  * - • ' " ■ ' tanir 
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rarobicn  los  ñiños  las  enleñan  ) vno,  qtie  iHa  ya 
de  veocidji  !c  dixo  al  otro;  Míis  fjue  tu  tío  tienes 
tiíolino.como  tni  Padre)  (Era  íu  Padre  Molinero)  que- 
dando íi  no  vencedor,  vfaiio  con  la  pre^u  ua.  Si 
ellos  Padres  tienen  molino,  y taravüla,  que  les  dito 
naturaleza,  con  que  fe  hizicron  períonai^es  de  j’ian 
tolba.  que  nuicho  ortentcn  Je  (u  pa'b,  dando  eti 
^^ñr"^  muchos,  que  no  la  tienen?  Hablar  aborbo- 
llones es  gracia?  Afluencia  es,  pero  no  cloquencia.  ; 

EíTo  es  ingenio?  La  Rc¿loi  ica  es  Arte  de  hablar  (af- 
fi  ia  difinen)  y no  como  quiera  ; '^rs  reefe  loquen- 
di.  No  es  Arte  de  hablar  mucho,  fino  bien:  y ha- 
bla bien,  quien  tiene  Arre,  y difciplina,  para  caltigac 
el  Ímpetu  natural.  Habla  mucho,  el  que  no  tiene 
Arte,  ni  exercicio  de  diíciplinai  porque  no  eftá  el 
Arte  en  la  abundancia,  fino  en  la  difpoficion  : v efla 
en  el  fundamento,  orden,  y fin  á que  fe  mira.  Quien  Modoí 
habla  mucho,  en  qué  fe  funda?  Qjié  orden  es  el  de  nuevos  de 
hiíloria?  Qué  fin  (e  configne  fin  orden,  ni  funda-  predicar  , 
meneo?  Lo  que  fe  íabe  por  experiencia  es,  que  to-  pofquc 
dos  los  modos  de  predicar,  que  fe  inventan  de  nue- 
vo,  fon  por  huir  Jcl  Arte,  del  ingenio,  y de  la  rcc- 
tadílpoficion.  Si  traxeran  ingenio,  y Arce,  creyé- 
ramos, que  era  Idea  buena,  que  los  guiava  ; pero  hi- 
lo de  hiftoiia  podrá  fec  Idea  de  anuales,  mas  no  de 
Sermones. 

;j2,  Cicerón  in  Orat.  Enfeuando  como  deviao  . Bíllld  dé 

fer  las  narraciones,  dixo  de  efla  fuerte:  Credihiles  hilloria.íe 
fio»  hiftortco,  fed  prope  quotidiano  fermone  diluci- 
de explicatJt  narrationes.  Pues  fi  el  Padre  de  la  clo- 
quencia Cicerón,  dizc,  que  la  narración  (que  es  par- 
te principal,  por  neceflaria,  de  la  Oración,  y que  de- 

yc  íer  bicve  j qo  íe  deve  dezic  con  Eftilo  de  hifto- 
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[t  5>  S '^rte  it  Semóhés: 

ri<i,  annqué  el  nombre,  parece,  que  cílH  combldaní 
do  a qucnto,  pues  fe  iiatna  Narración:  que  dixera 
Cicerón  íi  fuera  Chriftiano,  viendo,  que  toda  vna 
Oración  Evangélica  fe  dezia  en  Eílilo  de  hiííoiia? 
Cietto  es,  que  no  lo  permitiera.  Ypaflatémosno- 
fotros  por  ello  fin  advertirlo  : íi  quieta  para  avifac 
a los  incautos,  que  eviten  el  imitarlo? 

1 3 Aquel  Pobre  del  Evangelio  fué  defenha» 
do  de  las  bodas,  porque  no  tenia  veílido  de  bodas. 
Vino  de  los  Cantones  con  veftido  de  pobre,  que 
allí  ion  buenos,  para  moverá  lañima  los  andra» 
jos  5 pero  en  bodas  mueven  á aícos  los  dcfaliños. 
Poí  lo  qual  deven  fer,  en  ellas,  las  galas  compctcnr* 
tes.  La  hiíloria  anda  por  fus  calles  acofiumbra- 
das,  y en  fu  trage  ordinario;  pero  íi  fe  trae  á las 
bodas  del  Set  men,  deve  allí  mudar  de  trage  ; y aun- 
que fea  biflor  ia,  no  fe  de  ve  tratar  en  el  Pulpito  co- 
mo hifiot  ia,  flno  como  librea  de  Sermón. 

14  Sao  FrancifcodcSaies,  en  aquella  carta , en 
que  dio  algunos  conícjos  á los  Predicadores,  enfe- 
ñó  en  vna  fentcncia  toda  la  perfección,  que  puede 
tener  vn  Sermón,  quando  dixo:  'Iodo  lo  que  huvlc’ 
res  de  deíir  en  ti  Sermón , áilo  en  forma.  Y fe 
entiende:  En  forma  de  Sermón.  No  como  juzgan, 
y fe  pcríuaden  los  prefumptuoíos.  Pues  con  qual- 
quier  atenga,  que  difponcn;  6 embaraño, que  hazen, 
íc  aplauden  teniendo  a por  forma  de  Sermón,  y alsí 
lo  predican.  Cierto  es,  que  el  Sermón  ha  de  tener 
forma  ; pero  no  aquella,  que  qualquicra  fe  imagina, 
fino  forma  de  Sermón.  Y es  laltima,  que  las  Artes 
Mecánicas  tengan  fus  reglas,  para  que  faquen  por 
e-llas  los  oficiales  las  obras  en  forma.  El  Zapatero,- 
Dor  las  íuyaS;  hazc  los  zapatos^en  forma  de  zapitos.: 
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El  Ollero,  fus  Olbs>  en  forma  de  ollaj.  Y que  el 
Predicador  prcinma  dehazer  Sermones,  y de  impri- 
mirlos, y fin  forina  de  Sermones,  dexanJo  impreí- 
fo  el  eícandalo, para  que  tropiezen  también  ios  figlos 
venideros? 

i c La  forma  total  de  vn  Sermón  refulra  de 

f fiqrmas  parciales,  que  fon,  como  ya  Tabes;  forma 
^^Ündamental,  forma  de  exornación,  y forma  de  vti- 
^ lidad,  y provecho.  De  citas  tres,  la  principal  es, . 
^ la  forma  fundamental;  porque  hallada  cita,  con  faci. 
lidad  fe  encuentra  con  las  otras. 

'ii(J  Es,  pues,  la  Idea  del  Sermón:  Vn  modelo, 

que  la  imaginativa  propone  al  entendimiento,  para 
que  e¡le,  fegun  aquel , tire  las  lineas  , y pérfido- 
ne  los  Sermones,  Afsí,  quando  tuvieres  algún  Ser- 
món entre  manos,  deves  difpertarlas  Ideas,  viendo 
qual  de  ellas  te  dibuja,  ó bofqueja  la  forma  funda- 
mental del  Sermón,  y eíTa  ferá  la  Idea;  pero  fi  fe  te 
propone  vn  jardín  bien  repartido  de  quadros:  6 vn 
encierro  con  todo  fúnebre  aparato,  no  hagas  cafo 
del  borquejo;  porque,  aunque  fon  Ideas,  lo  es,  la  vna 
de  Ortclanos,  y la  otra  de  Sacriítanes  . Solo  deves 
atender  á aquella,  que  te  reprelentare  la  forma  fun- 
damcncaí;  porque  efla  íola  es  Idéa  de  Pulpito,  y no 
otra,  lea  )a  que  fuere. 

I j La  forma  fundamental  es  aquella,  que  le  dá 

al  Sermón  materia  principal,  que  diícurrir,  que  di- 
vidir para  los  Difeurfos,  y que  probar  con  los  con- 
ceptos : y afsi  la  Idea  que  te  propufierc  materia  con- 
veniente, nacida  del  Thcma  > divifion  de  cíTa  mifma 
matetia,  y del  niifmo  Thema:  y allá,  á lo  Itjos, 
entre  las  forabras,  te  reprefentaré  argumentos.cxor- 
lucio^cs,  y pccíaafiones,  cjOfaíetá  tu  Idea.  Tenia, 
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y llevafela  rcprefcnrada  al  entendimiento  > para  quá 
la  aptuebe,  y la  petficionc. 

i8  Lo  mas  ingenióle,  y luzido  de  eflas  Ideas, 

eda  en  la  divifion,  <^ue  deve  íer  muy  (ubtil,y  de  mu- 
cho artificio.  Y aísi,  deves  ingeniarte  cargando  el 
Juyzio  en  la  divifion,  pata  Tacarla  con  agudeza,  co- 
mo lo  tengo  ya  advertido,  en  el  primer  ary  fif  io, 

3.  a numero  7. &c.  /'* 

ip  Y fi  alguna  vez  te  falicre  la  Idea  proponien- 

do materia  ordinaria,  y en  la  divifion  .lOumptos  co- 
munes, no  la  deves,  por  efíb,  delecharj  lino  entre- 
garfela  al  ingenio  , para  que  los  Diícurfos  no  vayan 
por  el  camino  ordinario,  fino  por  fendas  aguias,  y 
veredas  ingeniólas.  Porque  de  efla  fuerte  ion  ad- 
mirables los  Sermones,  pues  materias  ordinarias  Ta- 
len realzadas  en  el  DifeurTo,  con  modo  brillante,  y 
nuevo  ; porque  el  Predicador  puede  Tacar  de  fu  ce- 
Toro  muchas  coilas  nuevas,  como  nuevas,  y las  anti- 


guas, como  nuevas.  . . 1 

.Q  Si  quic  es  abundar  de  Ideas,  inclina  la  ma- 

teria a Moral,  ó Política,  aunque  fea  en  Sermones 
Panegyricos,  y de  myftetio,-  fupliendo  con  ingenio, 
y agudeza  lo  pelado  de  Ío  Moral,  y de  la  Política  lo 
picante,  tendías  también  mas á mano  la  forma 
tercera  toh  mas  ocafion,  paca  íacar  el  provecho,  y 
Vtiiihad,  que  le  deíTca. 

, I Site  adicítras  á bazer  ella  divifion  de  la 

* materia.para  íacardcella  tres  affumptos  parciales, 
para  ios  Dilturlos;  dividiendo  también  el  Tbcina, 

y el  lugar  fundamental,  con  toda  proporción  , para 
el  intento,  laldtán  tus  Sermones  ingeniólos,  admi- 
rables, y tan  de  Idea,  que  torio  el  Auditorio  qucda- 
rHeoyrlo^»  mientras  mas  Do6to,  mas  íatisícebo. 


4 


UrlIIcLaJes 

C¡  UAC  co(i 
go  la  idea, 

í.  DA  for- 
ma a los 
Sermones. 

2.  Agtide- 
za  al  inge- 
nio. 


3.  Facili- 
dad «i  la 

memoria. 

4.  Alivia 
al  trabajo. 
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íi  Son  muchas  bs  veilidades  de  predicar  aísi 

losScrmoncs.  Lo  primero,  llevan  forma.  Lo  fe- 
pundo,  cnleiían  con  fu  excrcícip  a diípcrcar  el  in- 
genio,.y  que  obre  por  si,  cabdudo,  profundando,  y 
hallando  admirables  materias,  y modos.  Lo  terce> 
ro,  facilitada  memoriai  porque,  como  dize  Sá  Fran- 
cifeóde  Bprja  en  fus  amoneftaciones,  que  hizo  á los 

con  mas  facilidad  coge  la  memoria 
^^as  coífas  pucflas  en  orden,  que  las  que  no  lo  llevan; 

V mientras  mas  concierto  tuvieren  entre  si,  irá  eífa 

y , « . 

■ mas  fegura.  La  quatta,  alivian  el  cxercicio  ce  pre- 
dicar, pues  en  vna  hota,  con  tu  ingenio,  y efte  Ar- 
te  , hallarás  para  predicar  de  vn  mifmo  Santo,  mas 
de  cien  materias.  Que, es  lo  que  al  otro  hombre 
tari  do£lo  fe  le  hazla  impofsible,;  predicar  de  vn  Sa- 
to dos  Sermones.  Lo  quinto,  harás  los  Sermones  • s- Facilita 
con  mucha  brevedad,  y prefíeza  ; porque,  afsi  que  bebsa. 
fe  halla  la  materia,  y fu  diviíion,  empiezan  á bullir 
los  conceptos  yiniendofe  tantos  á la  mano,  que  ten- 
drás muchos,  quedeíechar.  ■ Lo  fexto,  tecibiiá  el 
Pulpito  b mageldad,  y teípeífo,  que  el  otro  modo 
de  predicar  le  avb  qnirado,  y perdido.  Lo  fepti- 
mo,  fe  ¡abrá  quien  hazc  los  Sermones,  y no  avrá  tan- 
tos attevidos.  Lo  odtavo,  harán,  los  Sermones,  los 
cjueiaben.  y fu&re'n  entendidos,  con  qneTera  b efti- 
macfoq,  entonces,  de  quien  la ‘nierece.  Lo  nono, 
facará  masdprovecho  cl'^oditórioS  porque  oirá  mas 
doftrina,  y menos  fl.orcs',  faliendo  enfeñado,  y cor- 
regido, que  es  el  intento  principal , que  fe  deve  Tacar 
de  ¡4  predicación  . í'Lo  dezimo,  con  eftas  divifio- 
nes , y fu  orden  fe  predica  mas  claro;  tanto,  que  los 
mas  pobrecitos,  y fimplesdéLAndicorio  , entienden 
loque  el  Predicador  les  dize,  y fscan  mas  provecho 

Eb  ‘ ■ 


tí.  Trae 
mag'elfad 
al  pulpito. 

7.  No  fu* 
fre  iguor.i 

tes. 

f».  Flaze  cf 
timar  a los 
doCfos. 

9.  Trae 
mas  pro\  e 
cho  á los 
oyentes, 

10.  llaze 
claros  los 
lermoncs. 


ce 


t 


5\  \ 


ÍT.  Es  el 
rncjot  Ira- 
ge  de  la  pa 
labra  de 
S>k)s^ 


201  l/rte  Je  Sermvii>{. 

de  fu  DoStina»  Lo  vndrzimoi  los  ma?  cntesídLíos 
del  Auditorio»  cílaráo  mas  aprque  de  convertife, 
que  li  no  fe  vían  días  con.vctíiones, es  porque  oyen 
llempic  Seirooncs  fiore3dos»»ndigeños,  y pefTadcs: 
y hazcn  rancho  los  dilcrctos  en  oírlos,  y en  difnnu- 
latlos.  Que  fí  los.  oyera»  fundados,  y difpoeftos 
en  orden,  que  es  el  trsgemas  honrado  de.  b palabra 
de  Dios, ella  hizieraíu  oficio,  y lcs'gcnettáfsN''s 
almas . 


23  No  te  pongo  aqu  í exempío  de  eíí  as  d íe  i fió- 

nes  del  Thema;  poique  ya  te  di  vno  de  la  díviíioti 
del  lugar  fundamental  en  ín Párrafo  i3.nurpera  1 2» 
y también,  porque  tienes  ingenio,  y arrendóme  en- 
cendido , dexaba  á ti  efla  macfirla:  pues  las  harás  mé« 
joces,  que  pudieran  otros  énfeñatte.» 

£4  Sin  embargo,  te  daré  algunos  Exemplos, 

CO  para  que  los  imites,  fino  para  que  los  perficio» 
íies  j.quc  es  fácil  pulir  lo  inventado,  y lafiíma* 
que  los  ingenios  vivos , fe  entorpezcan, 
por  falta  de  quien  los  anime. 

ic  -x  -k 

X-  * 

V ^ -K  -X  “>1 

4-. 
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EXEMPLQ  PRIMERO, 


de  la  divifion  del  Thema,  en  el  Ser- 
món de  la  Converfion  de  Santa 


í 


TH  E MA^ 


lEcce  yAulier  y Qute  trM,  Lúea:  7* 

CANTA  oy  lalglcfia  Nucdta  Madre  el  FvanJ 
gclio  de  San  Lucas, en  que  íc  trata  de  y na  Mu- 
ger  pecadora,  y convertida  : ^cce  Mulhr,  tju<x  trat. 
Para  que  los  pecadores  no  tengan  eLu!  j ; y lo»  que 
tratan  de  convertirle,  en  vna  Muger  tcrga  i Excm* 
pío.  No  es  mutíla  la  dificultad,  para  icr  buenos. 
Si  lo  advcirímos,  en  eres  coenpendioías  palabras  ccr 
néuaosla  Caccilia. 


I.  ECC  E. 

3.  'UVUE% 

5.  FJllAT. 


E'NTRF  la  palabra  deprefente:  Ecce,  y el  p'-ete- 
j rito;  ^j4x  erat  pufo  el  Evanselida,  ( como  prc- 
lagio  de  lo  futuro)  la  palabra  Muget : Mulier:  como 


diziendo;  íerá  mejor  de  lo  que  es,  y de  lo  q fue;  por- 
gue la  peoitenua,  íínoutiula  el  Icxo,  lo  mejor..,  y 


Bb  i 


enton- 


2C4  'jfrte  de  Scmones. 

entonces  haze  fegurg  ia  perut^ncia  raquel,  qüc  eíla 

erttre  lo  prclentc,  y Jti  paírádot  .Qüatid'o  ’ 1 .* 


•V  • ■ <<  * • * 

1 . Es  mejor  de  Id  que  fue*  ^ írre. 


a.  SerS  raejor  dejo  que  C?.,,  . liulier. 


^ ' i ■ *■ 


■i.  ñ d ^ f ■ 


3 . Y ni  es,  ni  ferá  lo  que  fue, 


> i ‘ 
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EXEMPLO  SEGUNDO 


■:  SOBRE  EL  MISMO 

Thema. 


Ecce»  Mfiíisr*  . Í2¡f^ 


La  palabra  íw,  firve  de  admiración  al  facef. 
fo.  Qu^ien  dize  Miiger ; MuUer,  no  Ccroprc 
dize  inconftanciaj  porque  las  mas  vezes  fir* 
ve  de  difcuípa ; MuUer,  qmm  áedijlimihiy  Gen.  3. 
y añadiendo , que  cra_  : er,iu  eñá  fignificada 

fu  croraienda.  Porque  vna  verdadera  converCon 
deve  traer  coníigo  eíTas  tres  condiciones^  para  que 
fea  íaniofa. 

t , • V 

I,  Admiración,  < 2cc€. 

..  . I . . : 

, } 

2.  Satisfacción.  ' MuUer.  ; 

I 

3,  y cmmienda,  ^McrAt, 

EXEM. 


txxv. 


fobrc  el  mlímo  Thcma. 


i,  MuUer 


Previene 

Dize 


Atención. 

Fragilidad. 


tido 


3.  erAt.  Nota 

• ' 

Porque  verdaderamente 

» 

I.  Quando  coníldcra 
z.  Loquees 
. 3 . Y lo  que  ha  fido. 


Lo  paflíado. 

* r 

aquel  efiara  convefc 
Bcce. 

MuUer  i 
¿¿ux  erAt: 


Eílas  propoíiciones,  afsi  formadas,  falca  !is 
mas  vezes  indererroínadas,  é.indcfiniias,  y es  lo  me- 
jor  que  tienen; porque  dexan  íu^penfo  al  Auaivono, 
y el  Predicador  queda  mas  defahogado,  para  dccct- 
minarfedeípues  en  las  pruebas,  y acomodaciones, 
por  el  lado,  que  quifice,/  por  camitio  mas  iogenio* 
fo.  Porque  no  íolo  deve  íer  la  diviíion  ingeniofa, 
fino  que  el  modo  de  probar  las  partes,  deve  fer  pri- 
moroío,  y de  mucha  connexion,  y arraonia.  Lo 
que  no  fucede  en  las  propoficiones  enteras,  y deter- 
minadas, que  deven  probatfccon  todo  el  rigor, con 
que  (ucnan,  y atendiendo  á dio  en  las  pruebas,  no 
íe  acuerdar^  de  la  armonía. 


lEXEM: 


TntrocTac  • 

cío  a !a  yri 
rri^ra  pro* 
pollcion. 


70C 


'^rte  de  Setmones. 


z2 


EXEMPLO  QUARTO, 

de  la  diviílon  del  Tliema,  para 
íacar  de  el  tres  propoficiones 
para  tres  Difcurfos.  . - ' 

s 

THEMA- 

^ í 

Ecce  AfuUer,  Qua  erjt. 


Y.  Ecce 

X.  MuUer 
3.  Outcerat 


Dize:  la  pcrfona,  que  nota. 
"La  petfona  notada.  ‘ 

Aq  ucllo  de  tjüces  notada. 


Uícn  nof  A es,  el  E'  angclifta:  Erce.  La  Va  foo 
ni  fjorada,  es  vr)4  deídidiada  Muget:  Mu» 
licr\\  ¿c  lo  que  es  norada,  es  dd  tiempo 
piiflido,  y perdido  : crat.  También  iv  otra 

pe<  ronJ,  que  nótale  el  Fitifco:  Hh  Jieffi'í  Propheia» 
Lo  qne  noti  cs  tiempo  preicntc : ó*  qvatls 

i'f')  Y ia  pcrfona  natadui  la  mifmái  Muger  : M:tf€f 
^tuí  tir/gjt  eurn.  Cicici^  cs.  qtie  el  EvaogeliÜa  hizo 
la  ñora  ccn  buena  intención:  Ene.  y cl  Farifeocoo 
mala;  Híc  ft  efet.  Edc  moftro  ftj  ponzoña;  porque 
¿c  lo  preíente,  que  era  virtud  en  la  Muger,  hizo  vi» 
CIO  : jQtfaUs  efii  Y el  Evangeliza  de  el  vicio 
paííado,  hizo  elogio  3 la  virtud  prefence: 

MíCCx  porque  á buenas  luzes,  y en* 

tie  huen^icinrencíonec- 


mi» 


§.  XXV.  ÍC7 

PRIMER  DISCURSO. 


"J  FJSTJ  DE  LOS  VICIOS  PJSSJ- 

dos j file  mas  notable  la  njirtud  prefente. 

E C C E, 


MUgcr  la  llama  el  EvangclilTa:  Malhr,  y el 
Farífeo  no  ic  da  otro  nombre:  también  ia 
llama  Muger  : MuUer,  cjuéc  tangit  eum.  Vn  mifmo 
nombre  pronunciado  con  diflinta  intención,  y de 
diveríos  fujetos.  quita  el  crédito,  ó lo  engrandezc. 
Poco  importa,  lino  es  mas  que  credito^ : mas  haze  el 
arrepentido,  que  ñ tuvo  nombre  famoío,  quaudo 
malo;  triunfando  ya  de  fús  vicios. 


SEGUNDO  DISCURSO 


DE  SVS  VICIOS  PJSS JOOS,  FORMJ 

fenomlre  de  'virjuoíp^ 

mvlie% 

Que  fue,  dize  el  EvangclTíla:  trat.  Y que 

tal?  Que  esdcprcícnte.  di/e  con  enfafis  el 
Farifeo:  dv  q^ualis  efi'i  Adelantóle  mas 

la  malicia  'del  Farilco  : pues  en  el  tie.mpo  prefente 
(aín  parecer  malo  ) le  bufea  los  quihtes : Qualls 
t(}\  Y el  Evangelifta,  no  toca  la  calidad,  fino  el 
tienjpo:  porgúelos  quilates  de  la  peni* 

ícn* 


Introduce 
ció .1  la  fc^ 
ganda. 


Tnrroduc- 
clon  a la 
terceia. 


j ^ 


2 o S Zfrte  (k  Sermones. 

tcncia,  én  quien  la  hazc,  ion  tan  levantados,  que 
no  íc  toqan,  por  loque  fue;  eratt  ni  potlo 
que  es:  ÉJl ; fino  por  lo  que  Dios  íabe.. 


TERCER  DISCIJRSÓ. 

i ^ í , , ^ 

SOLO  DIOS  SJSE : NOTJk/''¿¿’'F. 

c^uilates  tiene^  el  que  fe  arrepiente  de 

lo  que  fue. 


i . 
) 


i 

í 1 

’í:.' 


t 1 > 


q:ü^.e\at. 

25)  "l  '^E  eílos,  y de  otros  muchos  modos  har^s 
a 3 las  div'ifiones,  en  qualqiiier  genero  de  Ser- 
mones, porque  todos'fe  deven  fundar  en 
materia,  y divifion,  folo  íe  diftinguen  en  los  Di- 
verfos  aííuajptos  , y mejores  íantafias . Ay  otro 
modo  mejor  de  predicar,  que  es,  con  lugar  funda- 
menta!. Y fe  haze  combinándolo  con  el  Evange- ' 
lio,  y dividiéndolo  con  la  miíma  propoficíon;  ad- 
virciendo.  que.no  fie  npre  el  lugar  fnndameotal  ha 
de  (er  contextual  con  el  Evangelio  porque  a(si  no 
añadirá  coffa  digna  de  reparo.  Mejores  fon  los 
que  traen  alguna  contrapoficion, porque  halla  mate- 
ria de  roas  ingenio,  y agudeza:  y mas  ocafion  de  ar- 
monía. De  eílc  genero  te  ofrezco  muchos 
cxeroplos  en  Sermones  enteros,  qne  dar» 

( fiando  Dios  férvido  ) á la  eftam- 
p»,  fi  ¿s  que  admites  mi 
defl'eo, 

l.  XXVI. 


t HíCl  ti 


2Ci7 


XXVI 


ARIE  T>E  ENSEñyúR . 


UIEN  cnfcña  deve  evi- 
tar  todas  las  palabras 
, que  no  enleíian;  cuii 
■(T?o  docct  'vital/it  cni’ 
nia  'verb¿tt  non  do  • 
cent.  Es  fentcncia  de 
. San  Auguflin, otras  ve* 

;;  2CS  repetida  : y deve 
faber,  qiiando.es  tiem- 
po, y lugar  de  eníe- 
fiar.  El  lugar' de  la  cnfeííanza,  en  el  Sermón,  fon 
’ • todas  las  introducciones , y afsi  deve  evitar  en  ellas 
el  Predicador -aquellas  palabras,  que  no  cníeúan. 
Relaciones  no  enfeúan,  pinturas,  polillas,  perifraf* 
fes,  parentefis,  dichos,  picazones,  ponderaciones» 

’ epifooemas  no  enícúan;  pues  evite  toda  cffa  chufma 

de  palabras  el  Prcdicador,  quandp  enfeúa,  y hable, 

• como  quien  enfeña,  de  prcíentc,  con  modo  indica* 
tivo,  ó imperativo,  que  es  de'Maeftros : no  con  mo- 
do infinitivo,  que  es  de  Relaciones.  Todo  lo  de* 

■ roas  perteneciente  ^ efia  materia,  fe  podrá  ver  en 
el  Párrafo  13.  que  es  del  Efiilo  Rcmiflb.  En 


cl  Párrafo  r 4.  que  es  de  la  enícñanzaj  y 
en  cl  Párrafo  i I.  que  es  de  los 
conceptas. 

Ce  -i.XXVÍ 


» 


\ 


. 2 í o [Arte  de  Sermones^ 


clelcl 

« 

tan  las  co-, 
ías  viltas,  „ 
,^üydas. 


s 


dele  y tan,  ios  hombres  * 
iiMíUí&y)  viendo  las  coíTas  prefentes, 
b reprefentadás>que  oyendo* 
las  referidas  ; porque  es  el 
óydo  raérios  eficaz  íentido, 
que  laivi-fta.  Si  pudiéramos 
en  los  Sermones  dar  las  cof* 
ías,  nías  á verlas,  que  á ok* 
-las,  agradaran  mas  los  Sernjones.  Porque  víamos 
de  las  vozes  en  lusar  de  las  coffas,  v mientras  las 
palabras  repreíenta.n  mejor  las  cofas,  queíe  dizen» 

' caufan  mas  deicy  tes  porque  parece,que  íe  v^n,quan* 


do  fe  oyen 


D'izen.queel  Ellilo  en  el  Sermón  ( parjtqoe 
dcleyte  ) deve  íer  -realzado;,  yo  digo , que  mejor 
fuera,  de  media  talla;  y ( Íí pudiera  íer) de  bulto 
entero,  para  que  los  ojos  fuetara  mas  ciertos  teñigos 
• de  fu  herroofura,  que  los  oydos.  Pero  mientras 


jío  erramos  en  la  gloría,  en  donde  el  lengoagé  es 
ver,  fetá  tuerza,  que  lo  que  incencamos  acá  dar  á 
. Ver,  lo  fígnffiqucmos  con  las  palabras  á los  oydoSs 
paraquedeeftc  íentido,  paffeá  la  fiinrafia,  y re- 
prefcntacíon  de  las  cofas,  en  donde  cftas  deleytao* 
y no  las  palabras : con  qus  mejor  deley  tara  el  Pte* 

, / ' ' dic^ 


■y* 


§.xxvn.  •211 

ijiC3'.1or,  qué  mcigr  reprcíentarc  con  lás  palabras,  y 

modo  las  codas,  que  dize,  daudolas  á ver,  que  eljque 
‘ ‘ las  dize.  falo  pira  qtie  las  oygan.  . : 

2,  Las  palabras  no  deJey tan,  fino  las  coífiisific;- 

nificadas,  por  medio  de  las  palabras;  y aísi,  quando 
■r.  le  ba'zen  pinturasj  notariones,  y defeupesones,  fe 
; dejien  pintar,  tan  a lo  vivo,  que  fe  vean  las  coflis;  y 

s.  que  nofirv^an  mas,  que  de  fombras.  por 
' • que  mal  fe  divifa  la  pintura,  quando  es  mas  el  tolla* 

, .ge,.quc  lo  que  fe  reptelcnta.  • , ,• 

’ 3 ■ . Las  cofias,  por  SI  miímas  delcytan,  q.uandro  fe 

i ; tnáñifiedan;  porque  a nadie  agradan,  mientras  le  ig- 
. notan.  Dándolas  k entender  agradan,  y delcytan. 
Si  pintas  pata  dclc;rtat,dalas  bien  a entendersporque 
£00  tc-cncen.dieroti,  no , pintarle  bien : y fi  con  aos 
rafgos  te  declaraílc,  fue  boena  Ja  pintura,  que  np  ci- 
ta la  buena  mano  en  gadar  muchos  colpres.jfino  en 
• , el  dibujo.  Patezcafe  el  tetrato  á íu  original,  y íerá 
.Valencia  con  ahorro  de  colotes,  y de  tiempo; 

'La  obllentacion,  de  términos,  y dc'vozcs 
mas  es  ruydo,  que.  mufíca.  Si  lo  hazes  por  dar  a en- 
■-  tender  i,as  codas, yerras  el  modo;  y fi  es  por  pbden- 
tacion  de  tu  ingenio,  y fabiduria,  datas  a entender, 
. .que  es  muy  poco,  lo  que  fabes,  pues  ce  pagas  de  güi- 
las tan  pequeñas.  , , ■ 

'S  , . Dfi’.  cel  Prcdic.itlor,  quando  nota,  6 pinta, 

hizer  la  not.icioiyo  pintura,  paca  que  (c  vea  la.cpda 
ipintada,  no  la  mano,  que  la  pinta.  Hade  íaber  pin- 
tan,pero  no  parecer  Pintor.  Nopeetenda  jatlancia, 
fino  eloqncncia,diziendo  las  cofias,  cetno  fe  deven, 

. en  uo  con  excedo,, fino,  con  prudencia, 


maduicZj.y  templanza;  (aldrán  afsi  las  .coilas  .eícul- 
pidas,  y iiiéjor,  que  pintadas. " j - 

Cc  z ’ No 


» » ^ 


P^í abras 
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2‘i2  [Arte  Sermones. 

6'  No  enfadar  3 los  oyences>-es  la  puerta  para 

, entrar  á delcytarlos : y aísi,  dev,e  el  Predicador  qui- 
tar primero  lascauías  de  enfado,  que  introducir  el 
dcleytc.  Enfada  vna  Salutación  dilatada,  vna  intro- 


ducción mal  difpiicña,  Difeuríos  fin  orden,  deferip- 
ciones  inútiles,  Eflilo  afettado:  pues  quite  en  si 
todo  lo  que  le  deíígrada  en  los  otros,  y andará 
acertajo.  ; 

El  mayor  Arte  de  deley tar,  es  el  Arte,  El, Ara 
te  de  li  introducción,  de  la  divifion,  de  los  Difeur- 
fos,  de  los  conceptos,  y de  todo  el  Sermón,  es  vna 
iadmitabie  armonía,  que  no  refuena  en  los  oídos,  ni 
■•  la  percibe  la  vida;  fino  que  íubtilmentc,  íe  penetra 
•■;por  la  fantafia,  hada  rcprefcntatfc  al  entendimiento, 
qne  gudofo  del  Arte,  (cdcleyta  en  el, y en  lascolTas, 
no  en  las  palabras.  Y afsi,  mientras  mas  Arte  lle- 
vare el  Sermón,  íerá  mas  gudofo. 

'■  < Cada  parte  de  porsi,  y todo  el  Sermón  de- 
ve  llevar  Arte.  Porque  es  mejor  la  armonía,  que 
rcfulta  del  todo,  queia  de  vna  cuerda  fola,  quan- 
dqi  todas  las  demás  fuenan  dedcmpladas . Pon- 
ganíc,  pues,  todas  las  coilas  en  fu  lugar,  y en  fu 
punto,  aprieten  las  clavijas,  y tuérzanlas,  quando 
convenga.  Procedan  con  Regla,  y víendclaían- 
tafia  con  dedreza,  muedren  en  todo, que  faben;  por- 
que no  delcyta  en  la  mufica  el  cantor,  que  no  fave 
cantar;  ni  en  la  eloquencia  el  Predicador,  que  no  la- 
ve dezir. 

[ para  deleytar  en  la  oración,  deve  fer  el  Ef- 

tilo  elegante,  y eda  elegancia,  principalmente,  con- 

fide,  en  que  fean  las  claululas  nunjcroías:  y aunque 

los  números  deven  hallarfc  co  las  palabras,  no  por 

cfl'o  dcleytarán  las  palabras  , por  palabras,  fino 

por. 
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porque  fon  puedai  con  01  den:  y el  Arte  en  los  nu» 
nicros,  es  el  que  agrada,  no  las  palabras.  TantOiquc 
li  por  dar  números  á las  palabras,  fe  quita  el  pelo  a 
las  razones,  fe  deve  perder  el  numero,  y la  medida 
en  los  vocablos ; poique  no  íe  quite  el  pefo  á las  (cn- 
tencias  . Tanto  peían  las  coilas , que  con  ellas  To- 
las íe  deley  ta. 

I modo,  también  dcleyta.  DeTuertc,  que, 
.í"®mquepor  si  no  dcleyta,  fi  lodízcs  con  modo,  agra- 
dará mucho  á los  oyentes.  Cierto  es,  que  las  dcf« 

• cripciones  inútiles,  y las  tranecnas,  no  delcytan:  di- 
las  con  modo,  y ícrá  gran  Arte:  dilas  depaíTo,  y al 

. defgaire,  y agradarás,  por  el  miímo  caílb,  que  no  es 

tu  intento  piincipal  agradar  con  ellas.  Efia  es  flor, 

que  no  empalaga,  y podrás  repetirla  muchas  vezes. 

1 1 La  afluencia  de  paiabras  es  buena,  fi  es  cotí 

diíciplina.  Llamafc  C7í7^/4  de  dezitTy  no  la  abundan- 
cia de  palabras,  finóla  propriedad  de  los  modos. 
Abunda  en  dezir,  quien  íabe  el  modo  de  dezir.  No 
cftá  la'abundancia  en  lo  mucho,  fino  en  la  prompti- 
. tud  de  los  modos.  Quien  habla  mucho,  no  es  elo- 
. quenre,  fino  quien  habla  concertado,  y apropofito 
del  Eflilo,  en  que  habla.  Si  enfeúa.con  modocom* 

. petente  ,fi  pcríuade;  con  modo  perfuafivo:  y fi  dc- 
Icyta,  con  modo,  que  deley  te,  éfle,  íe  dizc.  que  tie- 
ne copia  de  dezir ; porque  obferva  el  modo  de  los 
Eflilos.y  cntodosdcicyra;  no  porque  abunda  en 
las  palabras , fino  porque  llevan  disciplina. 

,%%  Quien  tiene  afluencia  de  términos,  y vo- 

2CS,efl3  muy  cerca  de  fer  eloquence,  fi  fabe  corre- 
guíe;  porque  el  modo  en  los  EíHlos.  es  el  quc  hazc 
cloqucntcs,  no  la  abundancia.  Un  modo  fólo  rcr.ia 

los  antiguos  paiadelc7ur,jr  erad  Eftiio  elegante; 

|)Ot- 


El  moeJd 
de  dezir 
deleita» 


Copla  de 
dezir,  co- 
mo fe  CQi 

liende* 
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res,  eftin 
mui  cerca 
de  fer  elo 
puentes, 
como? 


* 
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porque  dcleytalian,  folo  pot  deleyrar,  MucHos  dé 
ellos  excedían  en  la  aflijcncia,  y falcavan  én  la  cle» 
gancía;  mas  oy.quien  fuere  difereto,  repartiendo  la 
afluencia  con  dilcipiina  , en  los  Eftilós,  dcleytará 
mas;  poique  tiene  mas  modos. 


* 3 Las  frailes,  métapHóras.y  .idjerivps  fon  pro* 

prias  galas  de  efle  Eililo  elegante;  d'áníelej.nara  que 


corraTiTejor  con  eilás,  nó  para  qne'tr^'ple^.  'Sífc-f’s 
fimbrias  arc.afliañ,  íeivírán' de"  impedimento,  mas 
Gue  de  ornato.  Dev'e  fer  él  véflido  ligero,  y tránf* 
pareóte,  para  que  rio  vaya  la  bcaciot)  abrumada,  oí 
obfeura.  A fsi,  fon  mejores  aquí  los  veliUos,  que 
ios  b focados;  porque  no  pefaó,  ni  confunden.  De* 
vefé  difponer  el  adórnb,  de  tal  fuerte,  quede  vea  la 
•gala,  y con  ella  no  íe  encubra  la  caifa  ; antes  parez* 
ca,  que  fe  corto  la  gala,  nia's  para  declarar  las  toflas. 


que  para  yeflíi^laií  pofqiie  es  gran  Arre  veflíf  las 
cofl’ás;  para  darlas  mas  bien  á erirender : no  puede 
íer  mayor  lá  elegancia,  ñi  fub'it  á mas  quilates  U 
eloquencia.  - 


14  Quien  intenta  delevtarfno  fe  ate  folo  al  Ef- 


tilo  elegante.  Obre  con  perfección  en  todos;  por* 
. que  con  codos  fe  deieyta.  Tres  finés,  teriémos  en 
dczii  las  cofias,  que  dezimos.  O por  enfcúarlas,  ó 
perfuadirlas,  ó folo  por  ccferitlas.  ‘ Pata'  eflos  tres 
fines  dio  la  naturaleza,  tres  modos,  que  los  obfervo 


el  Arte  llamándolos  Eflilos;  Remiflo.'para  eníeñar; 
Grande,  para  períuadir;  y Templado,  para  relatar; 
porque  tiene  el  hombre,  tres  Potencias:  Memoria, 
, Encendimiento,  y Voluntad . Con  cl  Eftilo  Rcmif* 
ío,  fe  dizen  las  eoíTas  enfeúando,  para  que  el  Enten* 
dimieoto  la,s,gpzc.-  Con  el  Eílüo  Grande*  fe  dáirlas 
cpííasá  la  Voluntad,  pala  que  las  eftirac.  Yconcl, 
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Tcftsplaáo,  a la •^/í^moriaJ  para  que  las  rctetiga.  - De 
cfla>-  tres  Potencias,  con  proprieda'!,  (olas  las  dos» 
qoe  Ion  Entendiraienco,  y Voluntad,  tienen  po70,y 
deleytc  en  íus  oL'jetosí  íolola  Memoria  guarda  las 
colPas  fin  gufiarlas,  como  en  defpenla,  para  quando 
quiera  el  Entendimiento,  ó la  Voluntad:  y afsi,  es 

para  deley  tar,  enícáar,  í>  pcifiiadir 
.H-áxo e no  referirlas.  Cotj  que  el  Ellilo  Me- 
dio, que  no  cníeÚa,  ni  petíuade,  es  menos  apropofi- 
td  para  eMcIcyte;  porque  folo  firve  de  referir,  rela- 
tar, y traer  las  cofias  á la  Memoria.  Pues  que  in- 
tenta,«I  que  Tolo  con  el  Eíliloelegante  pienfidcley- 
tai,  fj  la  Memoria,  fin  el  Entendimiento  noíe  de- 
leytaJ  (Ronque  el  deleyte,  qucíe  pretende  íacar 
con  el  Eltiio  elegante,  no  es  de  los  Sentidos,  ni  de 
la  Memoria;  fino  ( ellos  mediante ) del  Encendimié. 
to,  y de  U Voluntad.  Y a^sí,  efie  Efi ilo,  por  si  fo- 

Io,Do  deleyta5j]nopor  loqucfirveá  la  enfenanz^^ 

,o  perfaafiva.  l^onque.fi.  por  sí.  no  deleyta.para  coi 
k gaffa  tanto-tiempo  en  pintmas,  y Relaciones,  fi 
Relaciones,  o pinturas  no  deleytan?  Haganfe.r  ucs. 

di  manera,  jue  I¡t«„  al  Dilcurfo,  ó,  ponderación, 

puelto  que  de  otra  manera  no  firven. 

5,  fifi  del  Orador  es,  deleytat-  á los 

Sentidos,  procure  en  lo  que  hiziere,  caufar  gozo  á 
las  Potencias;  que  llevando  fin  mas  aíro,  acertará 
con  el  modo,  dirá  palabras  apropofito,  para  dcicy. 
tat  a los  oydos.  no  parando  en  deleytarlos.  fino  que 

paite  la  raxon  dcl  Sentido  i la,  Porenc/ar.  para  quo 

goaen  eftas  las  coltas,  qoe  fe  dizen  i y ym  querías 
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2 T C ^rte  de  Sermones, 

íG  La  tcprcíentacíon,  ó talento,  que  íc  mí<Ji 

ton  el  Ertüo,  es  el  mejor  modo  de  dcleyrat;  porqui 
á vn  miírao  tiempo  v á el  Eftiio  halagando  a los  oy 
dos,  y la  repteíentacíon  á la  vifla  : con  que  fih  mu 
dio  trabajo  de  los  que  oyen,  les  imprioiC  c!  Prc 
dicadot  íus  fantafias;  y ellos  guftan  mas  de  las  qui 
reciben  de  nuevo  (‘porque  le  las  hah;;,^¿éí>^yaldc 
y á poca  cofia  } que  no  las  que  íe  levantan 
de  íu  indüflfía.  Y afsi,  el  Predicador,  que  quiíJert 
gran  Alte  de  deleytar,  procure  que  los  oyentes  nc 
rengan  trabajo  de  entenderlo  en  el  Eftilo  Rcmif- 
lo  : ni  violencia  en  confotrnarfe  con  d,  en  el  pcc- 
íuaíivo;  ni  enfado  en  el  deleytar.  Porque  fi  clcn« 
tender  les  cuefia  trabajó  a los  oyentes : el  perfua  lir- 
íc,  violencia  ; y el  oir,  enfado,  no  ferá  dcleytarlos, 
fino  molerlos. 

17  El  Entendimiento  del  hombre  tiene  las 

propriedades  del  hombre,  que  roas  fe  acomoda  al 
dct’canlo,  que  al  trabajo.  Llamafe  aísí,  vnas  vezes. 
Encendimiento  agente,  porque  trabaja;  y paciente, 
porque  goza:  y dizen,  que  tiene  fu  perfección  mien- 
tras goza,  tuas»que  quando  trabaja.  Quando  el  Pre- 
dicador, por  falta  de  claridad,  no  (e  dá  bien  á enten- 
der, en  el  Eftilo  Remiflb;  6 ay  alguno  del  Audito- 
rio, que  lo  entienda,  fera  porque  le  cofló  fu  traba- 
jo el  cntcndctló.  Pues  no  efpcte,' a que  lo  entien- 
dan por  punra  de  lanza;  que  eíTo  mas  es  poner  al 
Entendimiento  agente  á guiía  de  guerra,  que  al  pa- 
ciente darle  mufica,  y deícanfo.  Entonces  güila 
el  Entendimiento  de  las  coilas,  quando  íclasddn 
digeridas  : que  fi  él,  por  si, las  aícanca,  y las  digiere, 
pocas  gracias;  a si  fe  deverá  la  victoria,  porque  fue 
íu  yo  ei  trabajo. 

Predi* 
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;r8  Predicador,  (jüe  da  en  que  entender  al  Au- 

ditorio, pata  que  lo  entiendan,  no  deleyta  en  el  Pf- 
tilo  Remiflp:  y fi  en  el  Edilo  elegante  es  mas  el  ruy- 
dc,  que  las  nuezes/erá  alborotar  al  Entendimiento, 
quando  deviera  tenerlo  entretenido,  y folTcgado. 
Deveferaqui  la  naufica  tan  fuave,  que  fufpenda,  no 
que  inqtiictcj  que  dcleyte,  no  que  canfe  : y íi  en  el 
j^de  fon  mas  los  porracos,  que  las  pctfua- 
Clones,  quedará  el  Auditorio  mas  deícalabrado,  que 
» guflofo.  Deve  ícr  el  Eílüo  fuerte,  pero  fuave;  vehe- 
mente, pero  guílofo;  violento,  peto  dulce.  Nopor- 
que  traiga  á la  Voluntad,  por  tuerca,  fino  porque 
ella  fe  dexe  traer  de  fu  agrado, 
ip  Todos  los  Eílilos  deven  delcytar  (esfen- 

tcncia  de  San  Auguílin  j Dcleyte,  pues,  el  Predi- 
cador con  el  Remitió,  dandofe  bien  á entender: 
con  el  Medio,  declarando  febien,cn  aquellas  coilas, 
que  pinta,  que  refiere,  6 que  alaba  : con  el  Grande 
dando  mas  luz  en  el  modo  prudente,  con  que  pon- 
dera; no  dexando  al  Auditorio  el  trebajode  qneciv 
tienda,  de  que  atienda,  de  que  afsienra;  porq  todo  fe 
.Jo  deve  dar  digerido,  y tan  bien  difpuefto,  que  ti 
el  Auditorio  no  tiene  lo  baílame  con  los  Eílüos, 
el  Predicador  fe  lo  reprefentc  con  los  Eílilos;  pa- 
ra que  fa  reprefentacion  de  menos  que  hazer  á 
la  íantafiá  dej  los  que  oyen  ; y con  ella  mas  güilo, 
para  que  oygan  con  dcleyte,  lo  que  entienden  fia 


Qnié  d.i  c 
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para  q le 
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'en  ningún 
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trapajo. 

-O  ^faritaíias  del  PreJlcador  reprefen 


raejor  las  colsas,  que  las  palabras,  y que  los  Eíli! 

Y afsí,  como  de  las  vozes  víamos,  en  lugar  de 

eoíTas:  de  la  mifma  manera  con  la  fantaíia  fe 
píen  las  vo¿e3,y  fon  n^as' viva  reprefentacion 
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[/rte  hSdínmm. 
las  cofias ; porque  tiene  !a  hintafra  mas  alma,  que  laS 
vozes,  Y afsi,  el  Predicador,  que  tavícrc  fantafia,  ía. 
brá  pulir  con  ella  los  Eílilos,  dará  mas  alma  á lo  que 
dizc,  tendrá  mas  fufpenfo  al  concutfo.y  cau/ará  mas 
dclcytc  al  Auditorio.  Efte  fue  el  Arte  del  famofo 
Orcencio,  que  á fuerza  de  fantafias,  íuplia  los  Eái* 
los,  y agradava  á ¡os  oyentes... 
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A R TE 


TE  TERSUJTIR. 


fín  principal  db  la  Rcr- 
torica  Chrifiiana  es  per- 
fuadif  . Y ü todo  To 
que  conduzc  á ella  de- 
ve  fer  arrificiofo* , no 
es  dudable,  fe  requiera 
para  el  fia  mas  actifí' 
ció,  que  para  los  me- 
dios. Importa  poco, 
que  los  medios  feaa 


proporcionados,  íi  en  -eí  fín  fe  pierden  las  pro* 
porciones.  La  viaotia, quede  la  obra  fe  coníi- 
gue,  es  el  fin:  fi  cftc  no  fe  logra  con  el  modo» 

todo  fe  malbarata.  Tiene  muchos  modos  la  per- 

faacíon : ác  todos  fe  ha  dq  yalcr,  pata  ^uc  no  re 


f 
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pierda  e!  trabajo:  Pordcrar,  Aclamar,  Argüir,  Rc- 

pcehcnderi  Rogar,  AfMoncftar , £xorcar,  Mover, 
Pcríaadif. 

z Son  los  pecadores  engendros  de  Vi  veras,  y 

tienen  las  almas  dé  cada  de  Áípid,  que  á mas  de  fer 
Tordas  á las  internas  ínfpiracioncs  de  Dios,  endure- 
c^í^otambicn  los  oydos.para  no  oír  las  vozesde!  Prc- 
^'-íicadbfl^v>’3fsi,  deve  fer,  masque  labio  el  Encanta- 
dor, que  pretende  reducirlos.  Quando  el  Afpid  re- 
conoce en  encanto,  fe  previene  contra  el  encantos 
con  que  es  la  traza,  patacogetio,  darle  de  improvi- 
ío.  El  Predicador  no  haga  fcáas,  de  qtie  perfuade, 
antes  de  pcríuadir;  porque  (i  el  Auditorio  lo  entien- 
de, no  querrá  darle  por  cntcndido:y  cerrará  la  puer- 
ta del  corazón,  para  que  las  palabras,  que  llegan  á 
íusoydos,  no  le  penetren  el  alrcia:  y afsi,  el  mayor 
Arte,  y fabíduria,  para  .persuadir  es  el  "Difimulo  del 
Predicador;  quando  hazc  quenta,  que  fu  intento  To- 
lo es  ponderar  el  concepto,  que  acaba  de  dczir,  y lo 
hazceon  tanta  vehemencia,  clpiritú,  verdad,  clati- 
da  j,  gravedad,  eficacia  de  lentencias,  y razoncs,que, 
quádo  el  Auditorio  loadvirtc,  fe  halla  perfuadido. 

Aifsi,  la  primeratraza  de  perfuadir  , es  Ponde- 
rar j y sclamar  el  concepto,  luego  que  fe  acaba  de 

dczir,  porque  haze  la  ponderación  á dos  manos:  il* 

lufiralo  que  fe  ha  dicho,  dando  mas  luz  al  Entendí- 

rnicoto.enamorando  juntamente  á la  Voluntad.  Por 
que  cada  fentcncia,  que  aqui  fe  dizc,  es  vn  golpe, 
que  clava  la  verdad  en  el  Entendimiento,  y la  afixa 
masenclalma.  Con  vna  mano  tiene  cocrida  de 
los  cavellos  a la  razón,  y con  el  Ímpetu  de  la  otra, 
da  ios  golpes  a la  Voluntad, para  q no  Tolo  entienda; 
Tino  que  haga,  ,1o  que  entiende.  . Poc  ella  razón, ja- 

Dd  i m3S 
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^ ^ ^ Je  Setmones. 

a;.as,  (c  ¿cvz  dexar  la  ponderación  al  ñn  de  ios  con-- 
ceptos;  porque  es  el  mejor,  el  principal  modo  de 
perfuadir,  y el  fundamento  de  los  otros.  Aquí,  en 
eíla  ocafion  no  finja  c!  Predicador  la  voz,  y el  tono 
de  manera, -que  deídiga  defii  natufal.  Hable  lo  que 
fíente,  y como  lo  fienre,  que-cl  Erpiricu  Sanco  le 
dara  el  cono,  que  para  fu  Auditorio 

veniente;  porque  aqui  es, donde  hal^Tel 
tu  Santo- 


Dcfpucsdc  la  ponderación,  y aclamación,  . 
c pueden  introducir.los  otros  modos,  variándo- 
los de  manera  en  cada  concepto,  en  el  fin  de  cada 

Difeurfo,  y en  el  fin  del  Sermón,  que  no  fcan  fiem* 
pre  los  njiímos , porque  li  ion  ce  eílampa,  caufaran 
enfado  a los  oyentes,  que,  como  enfermos,  tienen 
nauy  delicado  el  paladar  del  alma,  y es  menefier  dif- 
íracatles  cl  pan,  y vfar  de  todo  verbo,  que  procede 
déla  boca  de  Dios. 


También  fe  deven  variar  los  modos , y pala- 
bras de  perfuadir ; porque  fon  Varios  los  genios  de 
los  que  oyen  : Pro  (jualitate  igitur  aHáientíumfor- 
wari  debet  fermo  Bocíorum.  San  Greg.  Moral,  líb, 

38.  cap.  y.  t^dna  miíma  doífrina  es,  lo  que  fe  dizc 
a todos;  mas  para  perfuadir  á todos, no  deve  fer  vno 
cl  modo;  porque  para  los  fabios,  bafta  la  pondera- 
ción; para  los  tardos , la  cxottacion;  para  los  rebel- 
des, todos  los  modos,  y la  mezcla  de  los  Eftilos:cn- 
feúar  arguyendo,  rogar  deley  taiido,  y rcprchcndcc 
perfuadiendo. 

^ Ellos  tres  modos  principales  de  perruadir,cn* 
feiio  San  Pablo  a fu  Difcipulo  Thimoteo;  en  la  fc- 
gunda  carca,  cap.  4.  Argüe,  obfeern,  increpa  in  emni 
yatientÍAi&  do^rina,  Arguir^rogaf,'y  repreheoder. 

Los 
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-Los  quales  fe  pueden  traer,  cada  vno’dc  pofsi  ; vnas 
• vezcs  arguyendo  con  ícntcncias  breves,  y cficazes; 
otras,  rogando  con  razones  vivas;  y otras,  riñendo 

conpalabr3sgravcs;^dcpc/o;perocon  tal  diípoíi- 

■ cion,' y orden,  que  aprovechen;  porque  fj  fe  dizcn 

-íinArtc,nofeconrcguirá  el  fin.  que  íc  pretende. 

hízer  artificio,  para  pcríuadir, 

pon^ndofn  orden  eftos  tres  modos,  como  eníeña 

ban  Chrifoítomo  : Argüir,  reprehender,  y luego  ro- 

■ gar;  porque  fi  reprehendes  antes  de  aver  argüido,  v 
probado,  feta  temetídad  la  que  intentas,  v no  avrá 

' quien  ce  fufra:  y fi  con  vehemencia  arguyes,  6 re- 

: prehendes  fin  mezclar  la  reprehenfion  con  los  rué* 
gos,  era  perder  la  enra,  y que  peligre  mas  el  enfer- 
mo; porque  la  reprehenfion, por  si.  es  intolerable,  fi 
el  alago.y  fuavidad  délos  ruegos  ñola  mitigan.  Dc- 

■ 3^«^e,cn  la  reprehenfion,  como 

cuadre  con  fus  Hijos,  que  los  habga,  dcfpues  de 

corregiilos,  y en  efio  mucltra  tener  entrañas  de  Pa- 
dre; que  los  que  no  Jo  fon,  nomueílran  mas  que 
vn  a feflo,  parando  folo  en  cafiigar,  por  cafiigar: 
hamfi  argumentis  increpes,  temer.vñ,ue([e 
vtáeúens,  & mllus  te  ¡>erferet , . . ^tod  ft  arduas 

-vehementer,  & increpes,  obfecraúcnemque  fub  áu. 

-Cfs.rurfis  cwnia  perdis,  reprehenño  per  fe 

moler ahtlrs  efi  nlfi  habeat  nártújam  obfecLL 

mm.  S.  loan.  Ghiifoft.  Homil.  5».  Super  Epift.  ad 
1 niniot.  2.  cap.  4.  * 

Proíiguc  San  Pablo  dizlcndo.que  el  Predicia 
dor,  qnando  arguye,  reprehende,  y ruega,  deve  te- 
nerpacenca.  Y no  como  quiera,  lino  todo  ge- 
neto  de  paciencia  : In  emm  fme»,U.  & á,arm.t. 

,yopeiiIa«,.qoeeUuditocic.eta,clquere  aviade 

í^rmar 


Prcdic 
dor  de; 


tener  p 
ciencia  | 
ta  peifu 

dir. 

— •* 


.*al 


Predica* 
dor  apaf- 
íionado  , 
no  pcrfua 

de- 


Predica- 
dor deve 
tener  pa* 
ciencia  en 

fii5  ofclas, 
pero  no  c 
Jas  que  fe 
comete  co 
tra  Dios» 


-f 


211  de  Sermones, 

armar  de  paciencia,  para  ok  al  Predicador,  y fus  re< 
prchenfiones:  y pues  el  Predicador  es,  el  que  deve 
moflrar  tanta  paciencia,  fctá,  porquc.no  fe  raucíírc 
jamás  apafionado.  Afsi  comOíCn  el  Eftilo  cIcgaBte, 
deve  pintar  el  Predicador,  fin  que  fe  le  vea  Ja  mano: 
afsi  en  el  Efiilo Grande, y vehemente  dcvc  rcprchcn- 
der,  fin  que  fe  le  conozca  algún  genero  (k¡j¿kion, 
Si  ay  vandos en  la  Ciudad,  oes  pcríegerTcla  lu 
gion,  hagaíc  el  Predicador  del  vando  de  ChriSo, 
cmmudccíendo  en  prcfcncia  de  aquellos,  que  prc-  . 
renden  desfloraría  reputación, o fu  fama;  que  mas 
provecho  hará  callando,  que  procurado  dcrquitarfc} 
porque  aquello  es  paciencia,  y ello  fctá  levantar 
otra  polvareda.  La  paciencia  todo  lo  vence,  y la  ir- 
íicacion  todo  lo  empeora. 

8 Si  quiere  el  Predicador  aprovechar,  quando 

arguye,  y reprehende,  arguya, y reprehenda  con  ro- 
do genero  de  paciencia,  no  irritado,  no  furiofo,  no 
enemigo  ; Ncn  Utigiofim  , son  fercurforetn,  fino 
benévolo,  amigable,  y condolido:  de  manera,  que 
fe  compadezca  de  los  males  de  fu  Auditorio : y no 
pretenda  jamás  vengar  fus  oíenfas , aprendiendo  da 
Chrirto,  que  nunca  íe  irritó  contra  los  que  le  ofen- 
dían; pero  acotó  á los  que  le  profanaban  el  Templo. 

Si  es  Dios, .el  que  mueve  al  Predicador , el  Ptedicaa 
dor  no  dexatá  paífar  las  ofenfas  de  Dios  fin  caíli- 
go,  y paíTatá  las  luyas  en  fiiencio.  Lo  mas  de  cf- 
tas  fcntcncias,  es  de  San  Juan  Chrifoftomo,  yá  cita- 
do : Itaque  aui  arguit  patientia.  Ó"  longáminitate^  ■ 
cfHs  habct\  ne  temerá,  & pafsim  credat.  Et  increi 
pAtfo,  & obfecratíOt  & de^rinny  inquit,  cum  paiten, 
tía  jHtii  exercendat  ne  quaft  irafeens,  ñeque  vt  ad- 

verjanst  tteque  vt_  in  fJífdíso  feryeni  mpeta,  authi' 

■ ~ ' micut» 
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micnm  reputafis  id  faciasi  verum^  his  oinnibiis  omi/i 
fiSy  qunfi  ¿imdn‘s^  '&  dolens^  wagis  quAm  ¡lie  spfc  Un- 
guens,  atqne  in  'illms  cafibiés  tábefeens  ctincía  exe- 
quaris  . Anade  tarabicn  San  Pablo  á codx  pacien- 
cia, toda  doíttinaj  porque  íi  el  Predicador  quiere 
inftruir  bicn^á  fu  Auditorio  , renga  paciencia  5‘ que 
lajyiticncia,  en  el  Predicador,  es  la  eminencia  de 

Afsicomoel  Auditorio,,  le  entripe- 
ce,  fe  defabre,  y fe  cfcandaliza  de  ver  picado  al  Prc- 
^ dicador?  al  contrario,  viéndole  humilde,  honedo, 
y con  paciencia,  faca  cada  vno  de  la  paciencia  del 
Predicador  documentos  para  fu  vida.  El  Vfurero 
rcüituye,  el  Maldiciente  fe  refrena,  el  Vengativo, fe 
ablanda  a vida  de  fu  paciencia  s porque  es  la  pacien- 
cia del  Predicador  doddrina  general  contra  todos 
¡os  vicios  r In  07/3 ni  pAtientia^  á*  docIri/34, 

9 EJ  Predicador , que  reprehende  ayrado,.  ó 

conturbado,  da  fenas  de  que  no  tiene  charidad.  Pues 
como  la  introducirá  en  los  oyentes,  quien  para  si 
no  la  tiene?  Y el  Auditorio  ofendido,  y picado, 
íaldfá  del  Sermón  irritado,  y no  convertido.  Ef- 
te  Eííilo  Grande,  es  el  proprib  de  prudentes,  pero 
no  dfc  cabilofosj  por  tamo,  fe  deven  cfcufar,cn  cl,Ias 
, picazones,  los  dichos,  lasíeñas,  y todas  aquellas  co- 
ías,  que  invento,  la  fatira,  para*  ofender  las  per- 
fonai.  El  Pulpito  haze  la  guerra  i los  vicios , no 
a los  hombres : y afsi,  es  mejor  artillería, y mascicr* 
to^cl  tiro,  quando  fe  haze  al  monton,"queá  ventana 
ftnalada,  que  efto  mas  es  afrentar  á los  hombres, 
que  corregirles  fus  vicios.  Quien  dizc  pecador, d¡- 
zc  dos  cofias,  hombre,  y pecado  : tíre  el  Predicador 
a dcítruirál  pecado,  y no  toque  á los  hombres,  que 
eflb  tí  defirteaj  y fe  djbmás  es  malicia;  Que  me 

can- 


Paciencia 
del  Predi'* 
cador  , es 
doñrina 
general  co 
tra  los  Y¡* 
cLos. 


En  la  per-» 
fuacion  fe 
devé  efcii 
far  los  ma- 
los modos; 
y qualcs? 


\ 


\ 


Réglás  de 
perluadif, 

Eííilo  grá. 
de  fe  fra- 
fiiu  en  Ja 
oració  mé 

tal. 


Virtudes, 
cjue  deve 
tener  el  á 
perfuade . 


' ^-4  (¡e  Sermones. 

canfoj  Muy.  poco  tiene  de  paciencia,  y de  pru- 

dcncia.  y de  labidiiria,  y de  Dios,  clqücbazc  lo 
contrario.  ^ 

10  Las  palabras  en  elle  Ellilo,  deven  fer  vehe- 

mentes,  íervorofas,  ebeazes,  nacidas  icl  fervor  'del 
e pintu,  de  la  violencia  deí  aniaio,  y deIa,eoerPia 
el  pecho.  Las  fentcncias  deven  fer  a^ui  breves,  ani- 
niofas,  no  compuefias,  no  cncadenada¿-í^^^. 
po  íco,  y íervorofas  3 porque  el  erpiritu  deve 
aquí  as  razones,  no  el  cuydado.  Eííe  modo  me- 
}oc  íc  forja  en  la  fragua  de  la  oración,  que  en  el  cita-  ' 
dio  ; portpic  fin  oración,  todo  fe  huelve  frió.  Las 
palaoras  fe  Icyelan  a!  PrcdicaJor  en  los  labios,  y ios 

oyentes  fe  quedan,  por  culpa  del  Predicador,  endu- 

recidos. 

íí  _ quiere  perfuadir  al  Audi- 

tono,  vaya  el  perfuadído.  Si  quiere  acerrar  con 
la  reprehcnJlon  , repreherídafe  á si  primero.  Si 
picdica  contra  los  vicios , no  tenga  vicios,  que  Ic 
remuerdan.  Sirva  de  apoyo  a fu  dedrina,.  fu  vida; 
y perfilada  mas  con  fu  cxcmplo,  que  con  fus  pala- 
bras. Nunca  reprehenda  pecados  ágenos,  fi  en  la 

prcfcncia  de  Dios,  no  le  confia,  que  le  mueve  la 
charidad.  Diga  lo  que  quifierc,  y lo  que  le  parecie- 
re, que  la  charitiad  edifica,  no  deficuye:  ^túd^uid 
lítcerato  4nim9  dexerís,  puNtefiijs  efi  ímpetus : non 
charitas  corrigentis  \ díi¡ge,&  díc  (juídquíd  volles. 
Auguft.  defin. 

i , En  todo  genero  de  Sermones,  fe  deve  pcf* 

fuadir,  finocs  quc.no  fon  Sermones,  los  que  fe  ha.' 
zcn..  La  perfuacíon  ha  de  fer  nacida  de  los  intentos, 

5n  los  Pancgyricos.ó  de  myficrio  bafiara.quc  fe  ha- 
£aa  las  ponderaciones  en  fus  lugares  j para  que  fe 

" ^ ' ■ íacír. 
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Satisfaga  éfta  obligación : en  los  Morales  fe  hazc  la 
exornación^  roftro  dclcubicito.  yen  todas  oca 

Dones  (pata  acertar  có  todas)  deve  let  la  pruJen- 

. cía,  quien  dirija  las  acciones..  Trqs  virtudes  ion 
' las  principales,  que  deve  tener  el  que  predica  : Cha* 
ridad,  Paciencia,  y prudencia.  LaCharidad,  para 
' qiMjcan  íus  palabras  fervorólas.  La  Paciencia,  pa* 
ca  quc’nv>(can  íus  palabras  picantes.  Y la  Pi  uden* 
cía,  para  que  Ius  palabras  lean  íazonadas,  en  el  roo» 
♦ do.  Haremos  aisi  lo  que  erti  de  nueftra  parte,  y 
hará  Dios  de  la  luya,  como  íu  Divina  Mageflad  lucr 
te  íetvido» 


§.XXIX. 

R ET>UCC  10  N 


del  jirte» 


UIEN  JUZGARA*.  QUE 

aquellos  hucffos  leeos  » y 
cíparcidos  por  el  campo, 
que  vio  Ezechicl  , avian 
de  llegar  á revivir,  fi  el 
roifmo  Dios  no  diera  la 
traza:  Ky!  (judtuer  ventis 
•veni  [}íritus^  & injufia  /»• 
fer  ifíterfeBos  i(los,  & re-, 
vh¡íce»t\  Soplaron  de  quatro  partes  los  vien* 
tos,  buvo  clpiiúu  , y revivieron  los  difuntos. 

Ec  Quien 


V- 


Eítc\.  Xji 
ntim.  lOt 


i 


3. 


, ytrie  ae  oetmonn. 

Quien  coníldcfarc  las  parteé  tnatcriafcsdcl  Scrhibn' 
Introducción.  Dircürfós,  y Pruebas,  viéndolas 'tañ 

Jc^as,  efpareiáas,  y lin  yftióa.dc/'fefpcrára  de  fu  vida, 
y e fu  forma}  fino  fupiera^  para  que ' vivicíFen, 
cya  la  craza,  qugde  quatro  partes':  K^  qumdr  ven- 
tís>  fe  Icvantára  el  efpirltu,  ¡quclaé  anirsaiíe.-- ^ 
Harta  aqui  has  virto,  quefólós  tfcíjjí^os 
han  infpirado,  fconfpiradb  fa  fabríí^yTo^ 
íócal  de)  Sermón.  ‘Ei  pf imer  arf ¡fitio,'fuc  el  order» 

• de  la  fcicncia;  pata  la  forma  fufidamcíltah  El  feman- 
do, el  orden  de  lá  R'éaórica,  pbé  el  lado  de fns  par- 

tes  integrales,  para  la  forma  de  exornación'  ¥-cl 
tercero,  el  orden  de  la  mífma  Rcflocjca,  íegun  fus 

partes  cíFcnciales,:  pwa  la  forma  de  provecho.  So- 
plo el  primer  viento,  por  laparte.  ¡le  la  fcicncia,  y 

con  fu  orden, difundió  vida  en  aquellas  partes  muet- 
tasí^dando  forma  á la  introduccioo  con-la  difinicióí 
8 lo®  Difcurfosíconladivifioíú  y cón  ll  arglogen. 
tacion  i los  conceptos. 

'3  De  Otra  parte  fe  devantó  también  cí  viento 
orable  de  la  Rcíforica,  por  el  lado  de  fus  quatro 
, partes  integrales:  Invención,  Elección,  pifpofieiqn, 
/'y  Eloqucnciaí-y  bolVió  a dar 'mas  vida  á*aquejÍ)Sií 
''hucffos  fccos,  infpítando  én  laí|ntroduccion  á la  in- 
vención, y alErtilo  Remifló,  y feñtcñcioffo. ' 
losDrfcurfos,  y CórSceptos  ái^ía  difpoficioo,  y Ór- 
den;  y en  los  mifmos  Conceptós  á’;.  ios  tres  Irtilps, 
RemiíTo,  Blando,  y’ Mágnilqquój'para  que  taxi 
principio,  medio,  y fin  de  ellos,  tóvieí&  íti  'vidala 

eloqücncia,  y fe  formó  el  fegundó  áftffid'ó.  ' " 

•4, , la  tercera  párte^corrió  otroyieoto,  y por 

. roas  cíTeocial,  el  mas’fo^  qufc  tnfpíro  la'mifi; 

Kcñorica;  jpot  fus  fres  partes  SJCfehciales^  Enfe- 
' " " nar» 


% 


XXIX.  _ 22  7 

• nar,  Dclcytaf,  y Mover,  dando  nuvo  érpiritu  a las 
r introducciones  con  laenfcñanca,  y niagifterio,  a los 

finatcs  con  k pcríuacion,^y  i la  arinonu  de  toda  la 
; obracon-el  delcycCi  ■/  . 

t pienfas,  que  con  eftos  tres  artificios,  y ann- 

\:)que  de  tres,  ytan  grandes  partes,  que  viven  eíTos 
Iwcflds?  Putas,  w vivent  cffa  iflai  Aun  no  viven, 
_ ni  vivirán,  mientras  falta,  la  quarta  parte,  quc  foplc, 
.'  V/oplc  de  la  parte  dcl.  Cielo.  Si  Dios  también  no 
infpira  de  lo  alto,  de  poco  firven  los  artificios;  y af. 
..iíi,  UQibicn  cot-tc  por  quepta  dcl.  Predicador  ( fuera 
v;dc|»oner  fu  eftadió  en  la  fabrica  ) invocar,  rogar  á 
; . Dios»  y pedirle  .fu  cfpicitu, para  que  todo,  lo  que  dif- 
; ■pufierc  en  cV.Sermon,  y.dixctc  en  el  Pulpito,  lea  a 
f honra,  y gloria  fuya,  y provecho  de  fus  oycntCS¡. 

: Quando te  encomiendas  de  algún  Serrnon 
; de. Santo,  ó de  Quarcfma.&c.  luego  fe  lo  has  de  de- 
• dicar  á Dioscon  humildad  ( feas  quien  fueres ) ,con 
intento  de  agradarle,  y fcrvirle.  Vnos  le  fuvicroa 
1 con-  fu  Sangre,  otros,  como  fe.  lee  en  las, vidas  de 
muchos  Santos,  le  agradaron  con  vna^hoícpta,  y 
vn  ramillete : y pagófe  piosde  v:na  flop^t^cofno  de 
muchoki-firvclc  tu  con  la  Rc£totica,  -y. tas  flotes,  pan 
rahazer  algo  cata-fcrvicio.  , 

<7  Micntcaseftudias,  y trazas  el  Sermón,  no 

olvides  de  tii  intento  ( que  es  agradar  á Dios ) y al- 
cancarás  gran  luz  cu  el  . ingenio,  iras  teniendo  de  la 
Rcáorica  conocimiento  pctfefto  : fabrás  para  qn# 
J'cs,  y'dc  que  firye  : pondrás  las  cofias  en  fu  lugares, 
hecharás  -dc  ver,  que  talo  firven  de  medios  para 
apro^ycchat  á tas  oyentes,  no  para  fin  de  vanidad  tu- 
; y3»  ni;dc  moñr3ttc  cloqucntCj  ñi  de  coger  aplaufo. 
8 Por  qcc  píenlas,  que  cñá  lá  Rcdlorica  tan  de- 

Ec  z facre- 


\ 


hazc  fin  de  vanagloria.  Afsi  vecrás  toda  la  Reao- 
tica  traolirocada,  fin  orden  los  Difcuifos,  el  Ellilo 


la  pe.fnacloo  olvidada.  Qjiieseflo!  Qnítírvn 

por  aplaudirfc,  poner  toda  la  mira  en  el  Jen 
como  lo  hazen  fio,  no  es  cJoqiiencia : de  1 


manera,  por  otros  fines, ván  otros  Tacando  á la  Rec- 
tonca  de  fus  quicios. 

^ P°f  fin  4 Dios,  has  de  fer. 

virte  dela  Rcaonca,  por  fervirJe : y feras  verdade- 
ro Eloqnente.  Vfarás  de  fus  preceptos,  y flores  en 
faslugyes,  y para  fus  intentos  . No  teembaracaras 

nazicndopic,  en  lo  que  no  importaj  porque  irás  yá 
con  defengano,  no  teniendo  vnas  cofias  por  otras; 

fabras  para  que  íonj  y que  todo  Jo  que  Ja  Retorica 
ordena  ( como  todo  Jo  demás ) deve  fer  á mayor 
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fxdust  alio/que  ad^erfeífíotiis  ¡¡tus 
redigo,  qui  ndhsfc  in  deliéía^ 
rum fiuíiibus  ver  fer.  Grc- 
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bólica. num.  18. 


tVlWGOr 

Epflogo  fe  de  ve  hazer.  §^.11.  mm,  q 

Epílogo  fe  haxe  con  brevedad, y Aricy 
ó con  íantaGa.  Ibidem,  num.  10. 
Que  materias  admite.  Ibidem»  n.  i t., 

Arrcdcl  epilogo.  Ibidem,  num.  1 1. 

No  tiene  en  cf  lugar  la  prcccnEdna 
ibidem,  num.  1 3, 

Ni  !a  aglomeración,  Ibidem,  n,  14; 

Epilogo  de  !cs  Sermones  Morales,quo 
macerias  admite,  ibidem,  nuiu'.  1 5^ 

ESTÍ10-. 

Eí\iIo  qual  deve  fer  en  los  Sermones. 
5. 6.  num,  4, 

Ettilos  diferentes.  Ibidem. 

EPdlo  no  ha  de  fer  diferente  en  cad* 
Ser.mon.Ibidemjmum. 

Cenfurador  tuvo  engaño  á cerca  de 
los  Eftilos.  Ibidem. 

Se  deven  ir  variando  en  eodo  el  Ser.-? 
tuon. Ibidem,  num.  6» 

Eílilo  tiene  cada  qual  lugar  diferente, 
en  el  Sermón.  Ibidem,  num.  8. 

Tiene  cada  vno  lugar  cierto,  y necef- 
fario.  Ibidem,  num.  8. 

Convienen  iodos  en  tres  coilas.  §.  7. 
num.  I . 

Eftilo  natural  qua!  cs.Ibidem,  num.i. 

Quien  tiene  voto  en  los  Eftilos.  Ibid.. 

Eílilo  lingldo,  y fus  malas  proprieda-' 
des.  Ibidem,  num.  2, 

Fncubre  les  trdentos.  Ibidem.. 

Eí  mejor,  para  el  Pulpito,  qual  eS. 
ibidem,  num,  ?. 

Ellilos,  como  fe  aprenden, y perficio- 
nan,  Ibidem,  num.  4, 

Eílilo  natura!:,  que  Arte  admite.  Ibí- 
d€m,num.^. 

Se  aliña  coa  ¡as  galas  de  la  RcSorica. 
Ibidem,  num.  (^. 

Tiene  aIma,quando  fe  aliña.  Ibideíñ* 

Eílilo  corricnicfe  jigz?  99^^ 

-i:- 


Ibiílen).  num.  7* 

Xítor^os,  <jiíc  íc  deven  quiint^ 
qiic  corra  d tftilo-  Ibídcm- 

Se  ha  de  atender  a que  corra  In  raxon, 
aunque  tropiezcei  titilo-  Ibídcm» 
nura.S. 

iftilo  con  buena  cadencia,  coma  fe 
hazc-  Ibidcm,  num.  9. 

Cadencia  del  titilo,  coaio  es  buena. 
Ibidein,  num.  9. 

Cadencia  dere  fer  natural  de  la  cnif- 
ma  nación.  Ibidem,  num,  9- 

Regías  de  bue«na  cadencia.  lbidem> 
num.  10. 

Colocación  de  las  vozes,  qual  deve 
feren  el  titilo.  íbidern  num.  10. 

Excmplo  de  vn  titilo  tiranO)  y fu  em- 
xnienda.  Ibidcm,  num.  1 1. 

Números  fon  el  principal  ornamen- 
to del  titilo.  Ibidcm,  num.  1 3. 

Edil  o proprio,  como  es.  Ibid.  n.  19. 
Es  en  quatro  maneras.  Ibidern. 

Proprio  de  la  perfona,  que  lo  dize. 
Ibidcm,  num.  20. 

Del  Auditorio,  a quien  fe  dizc.  Ibi- 
dem  num.  ii. 


De ! as  coilas,  que  fe  dizen  . num.  1 3. 

Del  Idioma,  en  que  fe  dize,  Ibidern, 
num.  1^, 

Eítilo,  y Predicador,  devenir  á vn 
mifmo  palio.  Ibidern,  num.  14. 

EílÜos  tienen  oíicios  diferentes.  §.  S. 
num . i . 

titilo  Blando  vnas  vezes  .dcfnudo,  y 
otras  veflído.  Ibidcm. 


Eftilo  i<cmiíib  difeurre.  Ibldem,  n.i. 
Eftílo  Magoiloquo,  no  dffeurre.  Ibid. 
Eftilo  Blando,  ni  difeurre,  ni  ponde- 
ra. Ibidcm,  num.  3. 

Eftilo  Dcfnudo,  dequcfirvc.  Ibidcm. 
Eftilo  Defnudo,  como  fe  viitc,  y para 
que.  Ibidcm,  num.  4, 

Eftilos  fe  diferencian  en  los  nombres. 
Ibidcm,  num. 

RemiíTo,  porque  fe  dize.'-num,  ^ . 


Migniíoquoj  porque,  nun)# 

Bíando,  porque,  tnim.ó» 

Kftííosfc  dííccencíin  de  otros 
füS.  Ibidcm*  num.  7. 

Eftilos  viciofos  fon  tres.  íbídem.  0.7# 
Eftilo  Pueril,  nom.  ^ . 

EíHlo  Huniiide.  num.  9. 
titilo  Hinchado.  Ibidcm*  num.  lo. 
Eítilüs  viciofos,  fe  deven  corregir* 
Ibidern,  nurre,  \ r. 
titilo  viciofo,  ya  emniendado,  íc 
vierte  en  faniaíias.  Ibidcm,  n.  11. 
Eftilos  perfectos,  fe  convierten  en  \Ím 
ekífos,  y qua^ndo. Ibidcm,  num. i 3. 
P.cnHÜo  vicioífo.muni.  14. 
Templado  viciolío.  num.  i 5. 
Maqaiíoquo  viciofo.  num. 

Autores  erraron  en  el  lugar  de  los  Ef^ 
tilos.  5.  9.  num.  r. 

Lugar  del  titilo  RemiíTo.  n.  ¿w 
Sentencias,  como  íliven  en  el  Eftilo 
Rcmiffo. Ibidcm,  num.  5. 
Naturaleza,  y propriedades  del  Eftu 
lo  RemilTo.  Ibidern,  num.  4. 

Eftilo  Remido,  como  deleyta.  Ibide» 
Numeres,  en  el  Eftilo  Remiflo,  no 
fcan  afciSados . Ibidcm. 

Forma  del  titilo.  Remido.  Ibidcm,’ 
num. 

Es  Eftilo  de  Sabios.  Ibidcnt, 
Ad/eStívos,  como  lirvcn  en  d Eftílq 
Rcmilio.  Ibideniv, 

Lugar  del  Eftilo  Blando.  Ibid.  n.y,- 
Es  tibio  de  entendidos.  Ibidcm. 

Es  Eftilo  claro.  Ibidern. 

No  admite  numeres.  Ibidcm. 

F.n  que  lugar.  Ibidcm. 

£s  Eftilo  elegante.  Ibidern,  S. 
forma  dei  titilo  Blando*  clczantCi 
Ibidcm. 


Elegancia  de  Eftilo, de  que  nace.  Ibid. 
Adornosdel  Eftilo  elegante,  no  deve 
fer  obfeurosi  otros  lugares  de  cftc 
Eftilo.  Ibidern,  num.  9. 


La  claridad  del  Eíliloj  en  que  coníEf- 
Eíi  te, 


t 


^te.Ibiílcm, 

íftijo  BlandO)  y riCCcíTarja- 

mcntc  deyc  ícr  numcrofoj  Ibideni. 


ivdqi,  II. 

PredicadoTs  como  dcve.vfardcl  EPJ- 
io  claro,  y elegante.  Ibiderris  n.  ii. 
Lugar  del  tftilo  Magniiov^uo  en  los 
, ; íines.,  Ibidem,  niun,  1-3, 

Es  hihio  apropodiO,  para  perfuadír, 
. Auiiicm* 

Es  LUiiode  prudentes.  Ibidem, 
Naturaleza,  y propriedades del  Eftüo 
. . Magniloc^uo.  Ibidenr,  nuin.  14. 
jcftilo  brande,  adniiie  nuaievos*,  peto 
no  los  necefsica,  niim.  1^, 

Forma  dcl  Eítiío  Magniioquo.  n.  16, 
-Que genero  de  palabras  correíponde 
a cada  genero  de  tftüos.Ibid.n.i  8. 
Eftílos  no  fe  confunden  con  el  realíce. 
V . §*  iz.  num.  5. 

Eftilo  realzado,  fírve  para  las  intro- 
ducciones  mayores.  Ibidem,  n.  4. 
EíHlo  Magniloquo,  fiempre  devefer 
realcado.  num.  5. 

Tiene  muchos  oheios. Ibidem. 
Algunas  vezes,  parece,  que  difeurre, 

^ Ibidem.  num.  d. 

Elblos,  y fu  eloquencia,coino  fe  apre- 
den.  Ibidem,  num. 7. 

•fin  del  .Sermón  con  Eftilo  Magnilo- 
quo.  Ibidem,  num.  9. 

Eftilo  RcmilTo  tiene  muchas,  y difici- 
les  calidades,  que  parece  encontra- 
das. §.  1 3.  num.  I . 

Sus  condiciones  fon  íietc.  Ibidem. 
Difcurfojfentencias,  &c.  num.  i. 

En  el  Eftilo  Ren-jilío  deven  nacer  de 
. . las  mefmas  coífas,  que  fe  tratan, 
num.  5.  Ibidem. 

Eftilo  de  hiftoria  fe  deve  notar,  para 
evitarlo.  5.  2^.  num.  11. 

Hiftoria,  íi  fe  trae  al  Pulpito,  deve 
fer  con  Eftilo  de  Pulpito,  y no  de 
hiftoria.  Ibidem,  num.  1 3. 
de  que  n^ce.  6.  Hunj. 


Eftüos  peyíu  Jos,  crefpcL  y dcfgrcña- 

dos,  como  íiiven.  7.  num.  2 , 
Eíliio  dcfprendído,  víd  Virgilio/con 

toda  propriedad.  Ibidcin. 

Eílilos  devé  tener  tiempo  medido.  5. 
9-  num.  17.  . 

Eftilos,  como  fe  adornan.  5.  ii.n.  1. 
Diferencias  de  Eílilos,  como  fe  cono- 
ce, ibidem.  num,  3, 

Cania  deobfcuridacl  en  el  Lftilo  Rc-^ 

millo.  §,  I 3.  num.  7. 

Eítilodel  Padre  Najerajcomo  fe  puc- 
^ deimiiar.  5,  13.  num.  8. 

iiííiio  Grande  tiene  principio  en  los 
oiros.5,  14.  num.  ij. 

Luze  mas  fu  grandeza  á vifta  de  ellos, 
ibidem. 

Etlijo  Magniloquo,  en  la  introduc- 
ción, esconcra  naturaleza,  V Arte 
Ibidem,  num.  10.  ^ 


Eftilo  Comico,  tiene  lugar  en  el  Ser- 
món, y en  que  parte.  Ibidem.  n.i  5. 

Eftilo  Grande  fe  fragua  en  la  Oración 
Mental. §.  18.  num.  10. 

Galas  del  Eftilo  elegante,  qualcs  fon 
las  mejores.  §.  17.  num.  1 3. 

Sentencias  en  el  Eftilo  Grande,  como 
íirven.  §.  1 3.  num.  vi  timo. 


£XO\pio, 

Exordio,  que  es.  5,  ^.num.7. 

Quando  fe  puede  vfar  del  Exordio. 
Ibidem. num.  8. 


nxoRj^^Clox. 

Exornación  la  mejor,  en  qué  confif- 
teí  5. 11,  num.  i. 

F^NT^Sl^. 

Fantafia  es  de  Maeftros.  5. 18.  fiurn.4, 
Fantafia  es  fegunda  traza  de  perfec- 
ción. Ibidem. 

Esdefahogo  dcl  ingenio.  Ibidem. 
Haze  varios  los  Sermones.  Ibidem. 
Para 


P.ira  vfarla  éfwéñefler^  rffner  ingenio 
claro.  IbiJem,  num. 

No  va  conira  el  Arte.  num.<;. 
ts  cíT.inencia  de  Arte.  Ibidcm. 


Fantafia,  que  fea.  nu-TJ.  7. 

Exciy.plu  de  fantaíia,  num.  8. 

.Vfó  de  ella  Cicerón,  con  eminencia. 


num.  5?. 

DiíHnguifc  de  la  invención,  num.  to. 

Diüinguefe  de  la  licencia,  num.  1 1. 

Fingir^dc  fantaíia,  no  es  errar,  n.  iz. 

Para  fingir  (e  necefsíta  de  Arte.  Ibid. 

Errar,  no  es  fingir.  Ibidcm. 

Epifonemas,  por  modo  de  fantafia,  no 
tienen  lugar  en  las  introducciones, 
Ibidem,  num.  1 5. 

Salutaciones,  d introducciones  pofii- 
ladas,  no  lashaze  la  fantafia,  n.14. 

Señal  para  conocer,  guando  es  fanta- 
Ca,  ó error.  Ibidem,  fium.  ip. 

Figuras,  y tropos  fon  fantafia  'del  vfo 


común,  num.  20. 

Fantafia  mezcla  Jos  Eflilos,  para  ma- 
yor variedad,  y hermofura.  n.  21. 

Lugares  de  la  faniafic.  num.  22. 

Fantafias  rnal  imitadas  de  principian- 
tes. num,  3^^ 

Fantafias,  y licencia  de  los  Macftros, 
nofon  Keglas  para  todos,  nfim,  3^. 

La  fantafia  admite  confejo.  num.  36. 

Fantafias  no  deven  romper  el  hilo  de 
losScrmones.  §.  18.  num.  2^. 

Es  fumma  perfección  de  la  Re¿toríca. 
Ibidem,  num.  32. 

.Vnaesmayor,  y otra  es  menor.  IbU 
dern,  num.  41. 

Suple  por  el  Eftilo  RcmllTo.  5.  21. 
num.  18  • 

Suplen  por  los  Eflilos.  §,  27.  num. 20. 

Figuras,  y tropos,  fe  deven  faber.  §. 
12.  num.  2. 


Fin  del  Sermón.  5.  j.  num.  3i.y  §. 
17.  num.  7. 

Fin  del  concepto..  |,  . i, 


Fin  del  DIfeutfo.  Ibi Jeití,  num.?; 
Finales  fehazeivtodos  cori'rcduccíon’. 
Ibidcm,  num.  8. 

Finales  de  los  Sermones  Pancgyricos, 
.^como  fe  hazen.  Ibidcni,  num.  ix; 

Sermón  del  Myftcrio; 

Ibidem. 

Finales  devicranfer  mas  artIficiofo*¿ 

para  tjue  no  fuellen  tan  brcvcs.Ibi^ 
dem.  num.  i 3, 

Finales  dcyicran  fer  mas  amplios,  y 
como.  Ibidcm,  num.  15.  '' 

Traza  de  ampliación  en  Jos  finale» 
ibidcm.  num.  17. 

l-inaks  tin  Arte,  no  aprovechan.  Ibí- 
deui,nutn.  18. 


Forma  en  el  Sermón,  deve  t^cr  fornu 
de  Sermón.  5.  z num.  14 

No  es,  la  que  cada  qual  imagina.  Ibi. 

Artes  mecánicas  dá  forma  á fus  obras. 
Ibidem, 

Y ay  Sermones,  que  fe  hazen  fin  forí 
ma.  Ibidcm, 

Forma  fundamental  es  la  principal  de 
el  Sermón.  Ibidem,  nuin. 

GESTO. 


Gefto,  que  es.  5.  1 1 , num.  i. 
Semblante  del  Ficuicador,  deve  fer 

conforme  al  Eftilo.  Ibidem. 

Idea  del  Sennon,  guando  fe  haze.5.4; 
num. 

Ideas  fon  el  alma  Je  los  Sermones.  J; 
22,  num.  I. 

Predicadores  hallan  conceptos,  pero 
no^Ideas.  Ibideni,  num.  2.  ■ ‘ ' 
Sermones,  ay  pocos, que  fcan  de  Idea; 
Upidcin. 

Predio 


iPrcdicíáorés  btiltilnmcñié  fe  vS» 

Wii  de  ^oa,  Idcat  y <jual.  Ibidcm» 
ntsm. 

Idcai  no  lortf  com»  algunos  picafan* 
Ibidem®  ntim.  f . 

Muchosdexan  el  Pulpito  por  falta  de 
Ideas.  Ibidcm>  num.  6, 
Predicadores,  que  predican  fin  Ideas, 
yxorno.  íbídem,  nuirií  7. 

Eitiiode  hiilk^ria  no  es  Idea»  IblJem, 
ngm,  S. 

Ideafcdinnc.5.  2^.  nnm.  i(í. 
ideas  no  fon  las  que  algunos  pienfan; 
Ibide  iTi,nani. 

Idea  del  ¿icrmoii,  qual  es.IbiJ.  n.  19. 
La  mayor  pcifcccion  de  la  idea  con- 
fine enUdivifion  ardticiofa.  ibi- 
dem,  niim.  iS. 

Idea  de  mareria  común,  corpa  fe  hazc 
artiheiofa.  Ibldein,  num.  19. 

Ideas  morales,  en  Sermori.es  Panrgy- 
ricos.  Ibide m 7 nuni.  lo. 

Sermones  de  Idia,  fon  admirables. 
Ibidcm,  ¡luni.  ai . 

Vtilidadcs,  quc-trac  co.nugo  la  Idea. 
Ibideav num.  aa. 

Excmplosdc  Sermones  de  IJéaSc  Ibi* 
dcío,  num.  14. 

INGENIOS. 

Ingenios  nobles,  ay  muchos  en  el  Au- 
divíírio.  §.  1 3-  num.  i o. 

Ingenios  hidalgos,  aman  ía  verdad 
en  las  palabras  > no  las  palabras. 
Ibidem. 

INTENTO. 

En  dcrcubriendofe  el  intento,  no  de- 
ve profcguir  el  Oifcuifo.  5*  ax* 
num.  lo. 

Pfcbrvr  c!  intento,  y acomodar  al  in- 
^i'iOjíoa dos  colfa^-^xWnias. f .ai* 
num.  10, 


tNTíiúDt^Om 

inttéduccion  deve  fer  erudita,  y bré4 
ve.  §,  4. 

Introducción  dei  Sermón,  de  que  cq^ 
fas  coníli.  f,  3.  num.  4. 

De  que  firve^  Ibidem,  num.  5 . 

Introducciones  menores.  5.  n.  114 

Introducciones  á los  conceptos.  IbU 
dcin,  nu5n.  1 1. 

Introducción  á los  conceptos  fe  ve- 
ve  variar,  §.  num.  30. 

Error  en  las  introducciones.  5^  14^ 
num.  9, 

Introducción  exabruto  puede  tenes 
Arte.  §.  14.  num.  1 

Se  deve  cfciifar,  y porque. Ib?,  n. 

Introducción  no  deve  dcfdezir  déla 
materia. num.  4. 

Diverfos  modos  de  introducción. Ibl-í 
dem^^  num. 

Introducciones  buenas,  ibidem,  n. 

Introducción  artificiofa  previene  ¡a 
atención  del  Auditorio.  Ibidem# 

Introducciones  malas.  Ibidem. 

Introducción  mayor  es  el  vientre,  cií 
que  recibe  materia  > y íc  organiza 
el  Sermón.  1. 18.  num.  ai* 

Sermones  fin  introducción,  que  parc^á 
€cn.  ibidem. 

INTENCION. 

Invención.  5*  4«hu^*  4* 

Lugar  de  la  invención  en  las  intro4 
ducciones.  ^ . num.  3. 

Invención  de  donde  faca  fus  libreas^ 
Ibidem,  num.  4. 

Intención  no  deve  dcfdczir  defa  ín^ 
croduccion.  Ibidem. 

IET. 

Notable  ley  de  los  Lacedemoníos.  Í4 


\ 


lEN 


LcDguage  afeñado  es  cñito  de  Niños, 
• ' §,  15.  num.  3‘ 

No  es  pata  Auditorios  graves.  ]bldc> 
niJín»4* 


Lugar  Qe  la  difinícíon  en  la  íniroduc- 
cion  mayor,  $.  3.  num.  5. 

Lugar  de  la  elección. ^5.  ^.num, 

Lugar  déla  difpoficion.  Ibid.  n.  14. 

Lugar  de  h argumenracicn  en  losDif 
ciufüS.§  5.  num.  \6. 

Lugar  del  tftilo  elegante,  y numero- 
fo.  §.  11 . num.  14. 

Señalar  lugares  es  dificultofo.  f.  14^ 
num.  5 . 

Muchos  í^e  quitan  de  ía  dificultad,  y 
como.ibidcm. 

Lugar  de  la  enfeñanja  en  las  inrroduc 
cienes.  Ibidem,  num.  6* 

Lugar  fundamental  es  otra  ala,  para 
\olar  mejor  con  el  Thema.  5.  23. 
num.  r . 

Lugar  fundamental.  Ibidem,  num.  1. 

Sus  condiciones, fon  cinco.  Ibid.  n.z. 

Sirs  conveniencias,  fon  muchas,  ibid. 
num.  2.  ík  fequenr. 

Sermones  de  difuntos  de  ordinario  fe 
hazen  con  lugar  fundamental.  Ibi- 
dcni,  num.  17, 

Sedeve  vfaren  todos.  Ibidem. 

Lugar  fundamental,  como- fe  figuc. 
ibidem,  num.  18. 

Lugar  fundamental,  porque  fe  di2.e. 
5. 20.  num.  10. 

Materia  del  Sermón  , tiene  díverfos 
nombres.  §.  3.num.¿j. 

Materia  de  Sermones,  que  cali4a40 
Jra^dc  tener.  í. 


Matéríá  de  bVétí&S  calídiíef,  tTení 
muchas  conveniencias.  Ibidem* 

MlTHODOt 

Metbodo  del  Sermom  no  puede 
riaiTc.  5*  num.  7. 

Predicador,  que  no  varía  mcibodai 
tiene  feguro  el  aplaufo.  Ibidem, 

MODO. 

Las  cofas,  y palabras  deven  tén^r  moí 
do.  §.  10.  num.  I 3. 

Modo  en  el  hüilo  RemííTo.  Ibi.n.14.: 

Modo  en  el  tflilo  Elegante.  Ibi.n.i  5 • 

Modo  en  el  Eftilo  Grande.  Ibi.  n. 

MFSIC^. 

Mufica,  comofe  hallo.  5,  22.  num.  ^4 

Narración,  que  fea.  5*  5.  num.  2. 

Narración,  no  es  hiítüria>  ni  quento^’ 
J.  1 3.  num.  12. 

Narración, que  fea.  Ibidem. 

Narración  fe  hazc  con  Eüilo  Remif-í 
fo.  Ibidem,  num.  1 3. 

Qiiando  na  fe  hazc  Ja  inrroducciort 
con  narración.  Ibidem.  num.  144 

Quandofchazc  con  narración.  lbÍ4 
dem,  num.  1 <; . 

•Narración  tiene  dos  gencros.Ibidcmj 
num.  16. 

Narración  MagiPrraf.  Ibidem. 

Narración  deferiptiva.  Ibid.  num. 174 

Narración  tiene  dos  modos  de  pro4 
nunciar.  Ibidem,  num.  i. 

Narración,  quando  es  importuna,- 
Ibidem. 

Introducciones  fe  pueden  hazer  cotí 
narración  deferiptiva,  y como.  IbN 
dem,  num.  20.  ^ 

íSarracigi?:  para  que  fea  deferiptiva, 

deye 


■'  ih 


: ¿tvé  eóitit  'títh  mjméríi?.  Ibídéi»,- 

num.  zj. 


hTMEI^ps, 


Qiic  fS  fer  numeiofa  la  oración.  §.  /. 
nuoi.  14.  ^ 


^utlZ4Ín^i 

Paubra  de  Dios  Encarnada,  y pj 
bra  de  üios  predicada,  fe  parca 
5.  Id.  niim.  2.(í. 

Palabras  no  deley  tan.  Vide  deley  t< 


■4 


Como  fe  hazc  numerofa  la  Oración, 
Ibidcm. 

Eílilo  Caflcilano  admire  números. 
Ib  ídem,  num,  1 5. 

Advertencias,  para  hazer  Milo  nu- 
merofo,  Ibidcm,  ntim.  16.  de  fe- 
cjueniibus. 

Eípañolcs  pucvlcn  variar  cl  orden  de 
/as  dicciones  > cjuando  no  es  con 
violencia.  Ibidcm,  nuin.  i8. 
Pnedenfe  pofponer  !os  adjetivos,  pa- 
^ radar  números.  Ibidcm,  num.  iS. 
Como  fe  haze  numerofo  el  titilo  Re- 
millo.  §.  13.  num.  3. 

Of^ClON. 

Ora  clon  livaneeüca  fe  compone  de 
coilas,  y palabras.  §,  10.  num.  i 
Oración  numcrofajcomo  fe  haze.  Vi- 
de  números. 

OKDEN. 

r - • 

t 

Orden  de  la  fcíencia,qua!  es.  5.  5.0.7. 
Orden  de  la.fciencia  es  fundamento 
del  Sermón.  §.  3.  num.  2. 

Orden  anifíciofo  nace  del  orden  de. 

la  fcieqcia.  2.  num.  5?. 

Orden  de  naturaleza,  procede  de  mc- 
' ñor  á mayor.  14.  num.  10. 
Conceptos,  y Difeurfos,  andan  .ím- 
preífos  fin  orden,  ni  artificio.  5.  2. 
num.  4.  . 

Ejemplo  del  deforden  en  los  Difciir- 
■ fos.  Ibidem.  num.  'i^.: 

©eforden  cs  por  falta  de  Arte.  Ibídc. 

iTTrm.  7, 


Parres  fon  én  tres  maneras,  n, 

I ai  tes  eficnciaíes.  iDÍdem,  nuin.  i 
Parres  inregraíes.  ibidem,  num.  1 1 
I artes  matei iaíes.  Ibidem,  num.  i 
*1  odas  fin  artificio, no  hazen  Scrmoi 
Ibide  ni,  num,  3. 

Arte  es  la  vida  de  las  partes  naateris 
les.  5.  1.  num.  i . 

Orden  numeral,  no  haze  aitifício  c 
las  partes  materiales.  5, 2,  uim.  2 
Partes  integrales  pradicas. n.  1 
Son  orniyncnto  del  Sermón.  Ibidcm 

PLEOlsr^SMO, 

Pleonafmo,  no  liempie  es  vicio.  5.  2 
num.  11.  • ; 

' I 

PEE^sroiOIEj  I 

. • 

Arte  de  perfaadír.  §.  17.  num.  18. 
Lugar  de  la  pcrfuacion  en  los  finales 
§.  17.  num»  1.  ’ ^ 

Peifuadir  es  cl  intento  principal  de  la 
Retorica.  §.  17.  num.  i. 
Perfuacion,'  no  fe  puede  omitir.  Ibi- 
dem,  num.  2. 

Perfuacion  en  los  Panegyrícos , fea 
difcrcta.  §.  17,  num.  15?, 
Predicadores,  no  fe  efeuíTan  de  la  perd 
fuacioa,  á titulo  de  M050S.  Ibídc. 
Predicador,  que  no  perfuade  mejor 
es,  que  no  predique.  Ibidem.. 
Sermón  faldra  vano,  fino  ll^ria  con  li 
pcrruacion.  Ibidem,  num.  4. 
Exemplo  de  Predicadores  perfuafi^ 
vos.  Ibid.  n.  li  ' 


Para 


4 

■ 


Plñ  pérfuadir  cS  hieñcftcr  Arte.  § 

■ i8.  num.  2.  . 

Diíiniulo  es  la  primara  traza  de  per- 
fuadir.lbidcm,  num.  i. 
ponderares  el  mejor  modo  de  per-» 
fuadír.  Ibidcm>niim.  3. 

■ Ponacracion  ne  fe  deve  omitir.  Ibid. 
¡Variar  los  modos  de  perfuadir,  ei 
‘ otra  traza.  Ibidcm,  num.  4. 
Artificio  para  perfuadir.  Ibid.  n.  6* 
Predicador  derc  tener  paciencia  en 
íusofenfasj  pero  no  en  las  que  fe 
cometen  contra  Dios.  Ibid.  n.  8. 
Predicador  dere  tener  paciencia,  pa- 
. ' ra  perfuadir.  Ibidcm.  num.  7. 
Predicador  apalsionado,no  pcifuadc, 
Ibidcm. 

Paciencia  del  Predicadores  doftrina 
general  contra  los  vicios.  Ibid. n. 8. 
^Virtudes,  que  deve  tener  el  que  per- 
fuade.  Ibidcm,  num.  12.  . 

Malos  modos,  que  fe  deven  efeufar  en 
la  perfuacion.  Ibidcm,  num. 

Regias  de  perfuadir»  Ibidcm,  n.  10; 
^Perfección  del  Arte,  y fu  craza.  5. 10. 
nuni.  3. 

Predicadores  deven  faber  predicar»  5. 
■jio.  num.  3. 

Predicar  fin  Eferiptura  es  Eílilo  de 
Gentiles.  í,  1^.  num. 

Paciencia  del  Predicador,  es  doñrina 
gene  ral  contra  los  vicios.  Ibcdcm. 
Predicadores  de  afluencia, no  fe  deven 
imitar.  §.  1^. num.  10. 

Predicadores, no  lodos  tienen  las  par 
tes  eíTcnciales.  5*  14.  num.  3. 
Prcdlcadoics  fe  diferencian  de  los 
Poetas,  y en  que.  §.y.  num.  3, 
Predicador,  que  deve  hazer  antes  de 
-predicar.  5. 12.  num.  16. 

Predicador  ingeniofoj  parece  mas 
bien,  que  el  curioíb.  $.  11 . num. 3. 
Que,  quarido  predica.  Ibidcm. 
Predicadores  Doílos,  deven  también 
l^azer  dcfcripcioiícs  a ticmpo>y  90- 


. ^ mó.f.l^.fium.  XT.* 

. Predicadores  Dodos,  y gráveSigrá^^ 
dan  mucho  con  lis  dcfcripciones» 
porque  faben  loque  hazen.  Ibid. 
Predicadores,  que  predican  bien, 
eferiben  mal.  §.  1 8.  num.  41 . 

• Otros  al  contrarío.  Ibidcm. 
Predicadores  pueden  tener  vna,y  otrt 
pcrFcccionj  buen  Eftilo,  y muchas 
fantafias.  Ibidcm,  num.  22. 

Modos  nuevos  de  predicar,  porque  fc; 
inventan.  5*  25.  num.  1 
» 

pE^r^cio//. 

Pcrfaacion,  en  que  trono  fe  colocí^ 
5.  17.  num.  2. 

Perfuacion  deve  fer  muy  artificiofai 
5. 17.  num.  14. 

Es  el  principal  intento  de  la  Reftoríj 
ca.  f.  17.  num.  i. 

Arte  de  perfuadir.  §.y.  num,  18, 

PJ{pKrNCi^CIoy'. 

Pronunciación.  5. 4.  num.  7. 

Es  la  mayor  exornación  de  los  Scri 
mones.  $.  (j.  num.  i . 

Tiene  varios  nombres.  IbiJcra. 
Pronunciación  fe  difinc.  Ibidcm,  n.2.' 
Se  hazc  diferenciando  la  voz,  y tono, 
fegun  fe  varian  los  Eftilos.  Ibidcm, 
num,  5. 

TKPVOSICfO^. 

Propoficlon,  como  fe  forma.  5.  20V 
num.  í. 

Sufortna  deve  fer  clara,  no  aJorna-i 
da.  Ibidcm. 

Lugar  de  la  propoficlon.  Ibid.  n.  2. 
Forma  de  la  proporfion,  no  ha  de  fer 
con  porque^  Ibidcm,  num.  3.- 
No  fe  nazc  anificíofa  dividiendo  el* 

, porque.  Ibidcpi;  num.  4. 

Gg  ■ ' Exem* 


1^3 


Éxémplodelaforittideporquf.  Ibi- 

dem. 

Pmfcrartificiofa  deve  fer  fundada, 
ibide  m, num.  ^ . 

Es  muy  Juzida  fi  nene  rayzcs.  Ibidcm, 
nüm/6.- 

PropoCicion  volada,  pierde  la  apro- 
bación de  los  encendidos.  Ibiáem, 
mira.  6. 

Fundamento  de  la  propoficlon,  deve 
fer  el  Theraa.  íbidera)  nun\,  y , 
Propoíiciones  Voladas  , no  llevan 
Arte,  ni  pefo.  Ibidem. 

Sentencias,  y palabras,  no  fon  bailan- 
te fundamento.  Ibidcm,  num.  8. 
Puede  fiindarfe  en  el  lugar'fundamen* 
tal. ‘Ibidem,  num.  lo. 

Deve  fer  cathegorica.  Ibidem,  ñ.  ir. 
Propoíiciones  hypotcticas,  noTon  pa- 
ra él  Pulpito.  Ibidem,  num.  12. 
Propoíiciü  hypotctica  diíicil  de  pro- 
bar. Ibidem. 

Impide  la  armonía  de  los  conceptos. 

Tl  *1  * 

Ibiaem. 


iiCi.  §.  7.  num.  14.  ' 

tiendas  diferencias 
’del  hitilo.  5.  1/.  n;ura,  ^ . 

Reprcfentacion  del  Pulpito,  qúal  de- 

ve fer.  Ibidem. 

* • ' ■ s^irr^aoN, 

Salutación  es  difícil,  fu  Arte.  §,  24. 
num.  1.  ^ 

Ha  de  fer  breve,  y como.  Ibidem, 
num.  3. 

Salutaciones  largas,  fon  menos  apro- 
pofito.  Ibidem. 

Deve  fer  apropofuo,  y como.  Ibide, 
num. 

Forma  de  la  Salutación.  Ibid  .n.6.  ^ 

Introducción  mayor  puede  fervir  de 
Salucion.  Ibidem,  num.  7. 

Otros  modos  de  Salutación.  Ibidem, 
num.  8.  ' 

SENTENCIAS. 


Propoíicion  deve  llevar  vna  Tola  fen- 
tcncia.  Ibidem,  num.  14. 

Deve  fer  probable.  Ibidem.  ‘‘  * 

Puede  fer  de  materia  común.  Ibidem, 
num.  1 

Rcquicrcre  mucho  Arte.  Ibid.  n. 

Propoíicion  paradora, quando  es  ma- 
la. ibidem,  num.  17. 

Qnandocs  buena.  Ibidem,  num.  18. 

Propoíiciones,  no  es  mencíler  que  íié- 
pre  fe  digan  en  forma.  Ibid.  n.  20. 

La  vlt:ma  de  cada  Difeurfo,  como 
deve  fer^  5.  19.  num.  9. 

Lo  que  fe  deve  probar,  no  fe  fuponga.* 
5.  1 1 . num.  19. 

EJVKESENT ACION. 

Comofe  reprefenta.  tn  los  Sermo: 


Dczir  de  fentcncía,  como  fe  haze.  %. 
I '3.  num.  21. 

De2ir  defentencía,  es  Efiilo  Grande. 
Ibidcmr-2  V 

La  primera  fentencía  de  la  introduc- 
“ cion,  deve  fer  la  fuma  del  intento.' 
5.  I 3.  num.  II.' 

De  vna  femencia  nacen  muchas,  y co*‘ 
mo.'  §.  1 3.  num.  8. 

No  todos  faben  dezir  * fcncencías,  y 
porqué.  Ibidem,  num. 9. 

Dezif  fenrcncias  es  trabajo  proprio.'* 
Ibidem..  v 

Semencias  deven' nacer  del  intento,  y 
guiar  al  intento.  §.  1 3.  num.  G. 

Dczir  fcntencias  las  mas  vczcsjcs  hur-»'" 
to.  5.  I 3.  num.  G. 

Sentenciasen  Eftilo  Magnilequo,  de 

' qué  fuente  nacen.  §.  17.  num.  8. 

Sentencia  dé  San  Francifeo' Sales,  y/ 
Reglas  dc'Sermoncs.i.  25 . n.  14. 

Dezir de  feutcaciaj  yvhablar  fcnten- 
cias, 


V, 


^ cías,  nocslomifnio,5:^.  niim.i  5. 

■Ay  dos  modos  dcfcntencias.  §.  9,n.íí. 

Sentencias,  como^fírven  en  el  Hftilo 

RemiíTo.  5.  p,  num. 


"■■  ■ SANTOS.' 

Sus  excelencias,  como  fe  predican.  5. 
17.  num.  p. 

' ■ SEF^MON. 


Sermones  c»n  Eftilo,  y fin  Arte.  IbTd. 

Sermones  nerfeaos  con  Arte,  y 

lo.  Ibidem.  ^ • > 

Sermón  mas  vale,  que  fea  doao,  que 
clocjtientc.  Ibidem.  ‘ ’ ' 

Introducciones , y Narraciones  obf- 
• curas,  fon  feña]  de  Sermón  cie^o 


Introducción  mayor,  es  el  vientre,  en 
que  recibe  materia,  y fe  organiza 
el  Sermón. 5.  18.  num.  17. 
Sermones  fin  introduccien,  que  pare-. 

cen.  Ibidem,  num.  2 7. 

Sermones  fantafticos,  como  fe  cono- 
cen. Ibidem,  num.  z8. 

íVn  hilo,  y vn  Arte  folo,  ay  de  luzer 
Sermones.  Ibidem,  num.  25. 

Sermones  con  hilo,  como  fe  conocen, 
ibidem,  num.  1 3. 

no  fon  Sermones. 
Sermones  de  muchos  Difeurfos,  I/e. 

van  eJ  hiJo  embarañado.  Ibidem' 

num.  51. 

Ka-tienen  Arte.  Ibidem.  ; 

Sermones  convienen  todos  en  hilo,  v 
Arte,  Ibiaem,  num.  32.  ^ 

l-a  fantafia  los  diferencia.  Ibidem 
.Sermón  fe  difíne.  5.  i . num.  i , ' 

Artificio  es  la  forma  del  Sermón.  Ibí- 

dem,  nim?.  3. 

Las  panes  colocadas  hazen  Artificio; 

ibidem,  num* 
to. 5. 17.  num.  9. 

D^efertexido.  Ibidem,  num.  ,o. 

^ yíin  Eftilo.  5. 1, 

íium.  151,  - ^T*. 


5.  9.  num.  10. 

Hilo  del  Sermón,  en  que  conliüe.  f. 
_i8.  num.  23. 

Hilo  del  Sermón,  nace  del  orden  déla 
ícicncia.  Ibidem. 

Y*del  ordendelaRcaoríca.  Ibidem. 

Sermones  Panegyricos,  no  fe  diüin- 

guendeJos  otros  en  el  Aric.  §.  u. 
num.  8. 

Vnoí  fe  diferencian  de  otros, y en  que.- 
Ibidem.  ^ 

Otraspartes  menoresdel  Sermón.  V. 
4.  num.  2. 

Sermón,  lleva  mas  alma,  mientras 
lorma.  Ibidem,  nuni.  2. 

1 arres  InregraJcs  de!  Sermón  cfpccu^ 
larivas.  ibidem,  num.  3.  ^ 

ermon,  para  que  fea  perfedo,  deve 

rener  tres  calidades, y quales.  í.  2. 
tnim.  10.  , 

La  Rcaorica  las  enfeña.  Ididcin. 
Sennon,  y fu  artificio  con  tres  formas 
parciales.  Ibidem,  num.  1 1. 

No  ay  diverfas  clalícs  de  Sermones. 

1 a.  num.  35. 

f“'  <1=  provt. 

cno.  §,  17,  num.  lo. 


soircioFT. 


Solución,  comodevefer.  5.2,1.  h. 2. 


V H ■ 


Tjitíifrosi 


iTaléiito  dol  Pulpito,  como  éj.  í.  Yíi 
num. 

Bs  (tnquatrominersf.  5.  II.  n.  17.  ' 

Predicador,  que  no  tiene  talento,  tie- 
ne icniedio,  y como.  Ibidcm. 
ÍTilc^itos,  losquefc  emoMcndan,  fon 
lo3  mejores. 5.  S.num.  ii, 

• « 

!A'ncdcI  Thcmi.  VidcArtí.- 
(Thcma  fin  Arte,  que  parece.  5. 1$. 
»um.  10. 

íocos  faben  feguirl©.  5.  15)..  num,  i. 
Reperíp  ciThema,  no  es  feguir  Tkcr 
raa.  Ibidcm. 

iThema,  y lugar  fundamenta!,  fe  de-* 
ven,  vnir,  y combinar.  Ibid.  n.  5. 
Ei  Obligación  fcguirlo.  Ibid.  num.  4. 
Deve  fer  cUufuIa  breve.  Ibid.  nuin.^,. 
£s  mueftra  de  ingenio.  Ibidcm. 

Del  Thema  deve  nacerla  matcfiadcl 
Sermón.  Ibidcm,  nwni.  6. 

D«  fu  divifion  nacen  los  Difeurfoí. 
Ibidcm,  niimcroy. 

•De  cada  parte  divifa  del  Thema  fe  fa- 
ca vna  propoficion,  para  cada  Dif- 
■ enrfo.  Ibidcm,  num.  55, 

Se  deve  probar  con  el,  cada  Difeurfo. 

' Ibidcm,  nuoi.  9. 

TKKTOS^ 

{TcjífS  de  ¡i  jBferiptura  para  los  coñ4 


,N  8 Q 

»p!6!,  qiíklcí  fon  lol  »eJor«.  ti 
ai.num.j.  f 
roNÓ. 

Tono  df  la  vo2,qualjdevc  fer.í.^f.ñ.  u 
Tornos  del  Pulpito,  como  fe  cíludian<, 
Ibidcm,  num.  3, 

Tonos  indecentes  fe  deven  efeufar^ 
Ibidcm,  num.  7. 

Modo  de  dar  t©n«  a la  voz.  5.  14, 

^ Dum.  16. 

r^NsiaoNEs. 

Trinficion  de  Difeurfo  a Difeurfo.  $i 
3.  num.  1^. 

Tianficion  de  concepto  a conceptOc< 
Ibidcm. 

Dosniodos  'dc  cranficiones.  Ibldcmí 
num.  16. 

Tranficiones  de  palabras,  como  f^ 
forman,  num.  17. 

Las  principales  fe  hazen  con  razon^^ 
Ibidcm,  num.  iS , 

Tranficiones  á los  conceptos,  como 
fe  hazen.  Ibidcm,  num.  29, 

Se  deve  variar  la  forma  de  las  cranfi^ 
dones,  y porque.  Ibidem.  n.  30. 

Tranficion  al  otro  Difeurfo,  como 
forma.  5*  zi*  num.  26. 

riEGILlo. 

yirgilio  fe  Introducía  con  Eftilq  Rcig 
cniíTo.  í« 


FINIS. 


